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Dedicatoria: 

			Con afecto y agradecimiento a la familia de Tirso Montiel, a sus compañeros de ideales de ayer y de hoy, y en especial a “Yoya” y Marta.

		


		
			











“…Yo tuve un hermano. No nos vimos nunca pero no importaba. Yo tuve un hermano que iba por los montes mientras yo dormía. Lo quise a mi modo, le tomé su voz libre como el agua, caminé de a ratos cerca de su sombra. No nos vimos nunca pero no importaba, mi hermano despierto mientras yo dormía, mi hermano mostrándome detrás de la noche su estrella elegida…”

			Julio Cortazar 




			“…Dicen que no hay que remover el pasado, que no hay que tener ojos en la nuca, que hay que mirar hacia delante y no encamisarse en reabrir viejas heridas. Están perfectamente equivocados. Las heridas aún no están cerradas. Laten en el subsuelo de la sociedad como un cáncer sin sosiego. Su único tratamiento es la verdad. Y luego, la justicia. Sólo así es posible el olvido verdadero. La memoria es memoria si es presente y así como Don Quijote limpiaba sus armas, hay que limpiar el pasado para que entre en su pasado…”

			Juan Gelman

			Poeta.

			Premio Cervantes

		


		
			








PROLOGO AL LIBRO




			Un chilote en la guerrilla guevarista
Tirso Montiel (“Pablo”)
de Dante Montiel Vera

			Alexis Meza Sánchez

			Universidad de Los Lagos

			La ensayista y crítica cultural Nelly Richard señalaba que practicar la memoria, es una forma de “impedir que la historia se convierta en la figura estática de un tiempo clausurado, definitivamente sellado bajo el peso de sus rememoraciones oficiales”. Por ello, rescatar del manto del olvido acontecimientos y personajes omitidos por las verdades oficiales, es un ejercicio que sin duda siempre nos interpela.

			Esta perspectiva cobra mayor valor en días en que la enseñanza de la historia en el sistema escolar chileno, se ve amenazada por decisiones tomadas por burócratas entre cuatro paredes.1 Ejercitar la memoria en este escenario, se convierte en un acto de resistencia parafraseando a la historiadora Elizabeth Jelin.2

			La producción historiográfica sobre Chile reciente ha tenido un notable desarrollo en las últimas décadas. Tras la irrupción de la nueva historia social a mediados de la década del 80´, proliferaron trabajos en torno a los movimientos sociales, el campesinado, los trabajadores, jóvenes, mujeres, niños, pobladores, en suma todos actores desplazados de la narrativa conservadora y liberal que dominaba la escena historiográfica hasta mediados del Siglo XX. Si bien historiadores marxistas como Jobet, Segall, Ramírez, Ortiz y Vitale abrieron dicha óptica desde fines de los 40´ hasta el golpe militar de 1973, la centralidad que ocupó en sus obras el movimiento obrero, invisibilizó de igual manera a otros actores y segmentos del campo popular. De ahí que las ausencias y vacíos en el conocimiento de nuestra historia social se han ido cubriendo recién en las últimas décadas.3

			Es así como ya a comienzos del siglo XXI el historiador Gabriel Salazar se preguntaba ¿qué vamos a hacer con tanta historia social? Resultaba evidente el avance mostrado por la disciplina y se acumulaban cientos de páginas entre libros, artículos y tesis de grado y postgrado dando cuenta de estas nuevas temáticas, objetos de estudio, problemas de investigación y perspectivas de análisis. En ese marco, se fue generando un nuevo ámbito de acción, que fue reconociéndose a sí mismo como una “nueva historia política”. Esta línea o incipiente corriente, una de cuyas impulsoras fue la fallecida académica ruso-chilena Olga Ulianova, apuntaba a abordar la política no desde la perspectiva tradicional, centrada en personajes o hitos de índole institucional, sino en explorar la subjetividad de los actores, sus historias de vida, los proyectos e ideas que encarnaban, la violencia política y por cierto las experiencias militantes. Ello vino a ampliar la noción de “la política” y de “lo político”, enriqueciendo por cierto los avances y contribuciones emanados de la nueva historia social. 

			En suma, la historiografía chilena ha ampliado sus categorías de análisis, problemas y objetos de estudio. Es en dicho contexto, que los estudios en torno a la violencia política y la experiencia militante han ido poco a poco abriéndose paso en Chile, así como ya antes venía ocurriendo en el resto de América Latina. 

			Hoy podríamos hablar perfectamente de una suerte de “miristografía” debido a la cantidad de investigaciones que han surgido en torno a la historia del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) chileno. En menor volumen, pero no menos significativos resultan los estudios sobre el MAPU-Lautaro, el Frente Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR), el Partido Comunista o el Partido Socialista. Sin duda, ha sido más prolífica la producción asociada a proyectos políticos de izquierdas o de signo abiertamente revolucionarios, indagando en su ideario, praxis político-social o experiencias de resistencia en el contexto dictatorial. 

			En el seno de las izquierdas (en plural), entre los años ‘60 y ‘80 emergieron en América Latina una serie de proyectos de carácter revolucionario inspirados en la revolución cubana. Las organizaciones que se inspiraban en la gesta cubana, reivindicaban la violencia política como vía para la construcción de una sociedad socialista, que transformase de raíz la estructura social, económica y política de la región. La figura del Che Guevara simbolizaba sin lugar a dudas, el carácter continental de dicha apuesta revolucionaria. 

			González Calleja explica la violencia política como un hecho social, vinculado estrechamente a una estructura social desigual, que se ejercita en forma de dominación o en respuesta a dicha dominación.4 Ello sería atingente para el caso latinoamericano que, desde el diagnóstico compartido por las fuerzas revolucionarias que se activaron desde los ‘60, solo podría superarse por la vía de la lucha armada. Desde dicha perspectiva, la disputa de espacios de representación institucional, estaría agotada o resultaba estéril. 

			El libro que prologamos constituye un valioso esfuerzo por traer al presente, a través de la historia de vida de Tirso Montiel (“Pablo”), la experiencia histórica de un puñado de hombres y mujeres que estuvieron dispuestos a darlo todo por una causa y sus convicciones. En ese camino (en que se entremezclan razones y emociones, alegrías y tristezas, triunfos y fracasos), la memoria histórica nos permite explorar los claroscuros de nuestro pasado reciente. La memoria nos posibilita visualizar los pequeños fragmentos de eso que llamamos nuestra historia reciente. Nos permite sacar del anonimato a aquellos que tras los acuerdos de la transición pactada, fueron confinados al olvido.

			A través de un exhaustivo trabajo de investigación y la recopilación de fuentes y documentos, el autor va recreando distintos pasajes en la vida de Tirso Montiel. Su infancia en Chiloé, sus pasos por Valdivia, Concepción, Santiago y su vida en La Habana. Pero el trayecto más importante, es el que lo convierte en “Pablo”, cuando como parte de una generación convulsionada por la utopía socialista, decide entregarse en cuerpo y alma a la lucha revolucionaria. 

			En este libro se recrea a través de una historia de vida, el contexto político y social que marcó a una generación. Ese es uno de sus méritos principales. Al internarse en la formación del pensamiento y las ideas de Tirso Montiel, lo que se hace es recuperar el devenir de una camada de militantes de izquierda que optó por radicalizar su accionar político. Decididos a tomar el cielo por asalto, se volcaron con todas sus energías a la causa revolucionaria, postergando amores, familias y proyectos personales. Probablemente a muchos, les cueste comprender hoy (desde ciertos espacios de confort), las opciones de vida tomadas por la denominada “generación de los ‘60”, sin embargo, nadie puede desconocer que se trata de apuestas arraigadas en la convicción y consecuencia. 

			Otro aporte relevante de este texto, es el vínculo que genera entre la historia de los espacios locales, con la historia nacional y latinoamericana. Ese ejercicio no es fácil de lograr. Muchas veces la recreación de historias locales queda ensimismada y agotada en los estrechos contornos del microespacio. No es este el caso. Acá, el autor nos permite interactuar con los procesos de transformación que vivía América Latina, con la influencia incontrarrestable de la revolución cubana y con el proceso de ascenso del movimiento popular chileno que corría en paralelo al agotamiento de la revolución en libertad promovida por el gobierno democristiano de Frei Montalva. Notable es en este sentido el capítulo que alude al internacionalismo de los chilotes, donde se identifican los rastros ideológicos que antecedieron a Tirso.

			La muerte de “Pablo” combatiendo en Chocopani, a manos del ejército boliviano el 29 de agosto de 1970, constituye en sus propias palabras un acto de dignidad, levantando las banderas del Che Guevara. En junio de 1969 escribía desde Praga a Yoya, su compañera cubana que “… por nuestra dignidad es necesario hacer sacrificios. Nos costará muchas pérdidas de vidas, de sacrificios inmensos. Cuando pienses en ello, piensa que nuestro sacrificio no es en vano. Para mí es un honor participar en la lucha…”.

			Por ende en la muerte de Pablo no cabe la victimización. El al igual que muchos de sus compañeros que corrieron similar suerte, encarnaba un proyecto político, una vocación transformadora radical, que apostó con singular arrojo por la revolución social. 

			Dante Montiel no elude explicitar su lugar de enunciación en este relato. No se trata de un texto biográfico, por tanto asume que algunos hechos puedan no ser fiel reflejo de lo ocurrido. Se trata de un trabajo serio y al mismo tiempo comprometido políticamente. Como destaca Pablo Pozzi, “(…) todos los intelectuales tenemos un compromiso político y social, aunque este no sea necesariamente de izquierda ni se vincule a los trabajadores. Burgueses y proletarios tienen a “sus” intelectuales, y estos tienen conciencia de su papel político (…) La mayoría de los intelectuales pretende que su obra influencie la sociedad en general: efectivamente unos, comprometidos con el statu quo, apuntan a “perfumar” la realidad y contribuyen al orden establecido; otros, por el contrario, intentan que su obra cuestione ese orden y genere conciencia para que el individuo común pueda comprenderla y así cambiarla”. 5

			Dante Montiel se inscribe en este último registro. Se sitúa abiertamente del lado de quienes ven en la historia una herramienta para contribuir a la transformación. No se trata de una historia aséptica, es una historia comprometida políticamente. Como el mismo autor lo establece “los derrotados de Teoponte también tienen historia, está en las rendijas de la sociedad, en el silencio de los sobrevivientes, en la memoria popular, en el recuerdo revolucionario, por tanto este es el relato inverso, busca mantener la remembranza de los olvidados de la historia, porque los vencedores le quitaron cabida a los derrotados, fueron condenados al silencio. El rescate de Tirso rompe de alguna manera con la estrategia de amnesia histórica”

			El compromiso político del historiador está a la base de todo proceso investigativo. No todos lo explicitan con la claridad que lo hace Dante Montiel. Sin embargo, volviendo a Pozzi, “pretender que la historiografía es aséptica o inmaculada constituye una falacia inaceptable, (…) y quienes argumentan en ese sentido tienen regularmente manifiestas inclinaciones por las estructuras de poder más conservadoras”. 6

			El texto que prologamos se inscribe entonces en una camada de trabajos que incursionan en los intersticios de la historia política, abordando la subjetividad de los actores, en este caso la experiencia militante de Tirso. El autor nos permite conocer al personaje, pero sobre todo nos permite indagar cómo se fueron forjando su pensamiento, sus ideales y convicciones. Nos permite comprender, cómo Tirso, un niño nacido en la Isla de Chiloé llegó a ser Pablo, un militante de la guerrilla guevarista en Bolivia. 

			Osorno, junio de 2019.

			

			
				
					1 Mientras redactábamos estas líneas, se daba a conocer la resolución del Consejo Nacional de Educación (CNED), que establecía que la asignatura de Historia y Geografía pasaría a ser un curso optativo en 3° y 4°medio. Ello ha generado una fuerte movilización de historiadores y ciudadanos a lo largo del país. Ver: http://www.uchile.cl/noticias/154088/declaracion-de-historiadores-e-historiadoras 

				

				
					2 Elizabeth Jelin: Los trabajos de la memoria, Madrid, Ed. Siglo Veintiuno, 2002. 

				

				
					3 Alexis Meza: Memoria, subjetividad y política en la obra de Luis Vitale, Ed. Escaparate, Concepción, 2012.

				

				
					4 Eduardo González Calleja: La violencia en la política. Perspectivas teóricas sobre el empleo deliberado de la fuerza en los conflictos de poder. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 2002. 

				

				
					5 Pablo Pozzi y Paula Godinho (Compiladores): Insistir con la esperanza. El compromiso social y político del intelectual. CLACSO, Buenos Aires, 2019. 

				

				
					6 Pozzi y Godinho, ibídem. 

				

			

		


		
			








PRESENTACION




			Un chilote en la guerrilla guevarista
Tirso Montiel (“Pablo”)

			Dante Montiel Vera

			La explosión de la memoria está remeciendo a los chilenos. En efecto, nuestra sociedad está experimentando un estallido memorístico que está derribando el cerco impuesto a Mnemosina. La búsqueda de los consensos, ligada a la razón de Estado, producto de la tipología transicional, nubló el panorama y abrió espacio a los silencios de la historia afectando la historia del tiempo presente, es el caso de la participación de chilenos en la guerrilla boliviana. En fin, la explosión memorística está abriendo un campo insospechado arrasando con el relato de los vencedores y poniendo en el primer plano, como diría W. Benjamín, a los reventados por la historia. 

			En otras palabras, Chile comienza a recuperar el cuadro histórico-total, la molestia ciudadana constituida por el reclamo de las generaciones mayores privadas del recuerdo público y de los jóvenes impedidos de conocer ese pasado, está sacando al trasluz una historia que se creyó podía olvidarse. En este contexto, el mérito de “Un chilote en la guerrilla guevarista”, es liberar del olvido un girón de historia afectado por la “amnesia inducida”. Estamos, pues, ante una monografía que rescata los errores (militarismo) y las grandezas (determinación) sin omitir, sin tergiversar, recreando un momento trágico.

			Los hechos discurridos a finales de la década de los sesenta se enmarcan en lo que el historiador inglés, E. Hobsbawm calificó como la década “más convulsa del siglo” XX. En efecto, en aquel entonces en el mundo desarrollado la superación de los conflictos de entreguerras había permitido el crecimiento de la población económicamente activa, la apertura del comercio internacional había ampliado los mercados, la economía tenía al pleno empleo como una consideración central, la revolución científico técnica impulsaba la difusión tecnológica, generándose niveles aceptables de formación laboral y cambios estructurales como el descenso del empleo en la agricultura. 

			Aquellos eran los días de la ampliación del socialismo de Estado a un tercio de la humanidad. También fueron los momentos de los movimientos de liberación nacional y del inicio de la construcción del Estado-nación en numerosas excolonias, tiempo también del apogeo del movimiento obrero fortalecido por los procesos de industrialización y por la existencia de una red de organismos internacionales de contra-poder. Asimismo, fue el período de la guerra fría, del conflicto vietnamita, de la cuestión palestina, del impacto de la revolución cubana, de las guerras locales y de la guerra contrarrevolucionaria.

			La satisfactoria tendencia en el I y II mundo tenía su contraparte en el III mundo. En la periferia había quedado entrabada la “época de oro” profundizándose el abismo que condujo al mundo desarrollado al estadio oligopólico y al anclaje del antiguo tercer mundo en la miseria, el detonante de una rebeldía y sed de cambios político-sociales que inundó al sistema mundial de época. En cuanto a Chile, las sucesivas derrotas de la izquierda, la manipulación electoral, la reaparición del nacionalismo-autoritario, el proceso de politización que comenzaba a experimentarse en las fuerzas armadas y la sensación de experimentarse una crisis global, luego de la paralización de los cambios impulsados por el partido Demócrata Cristiano, además de la proliferación de actos represivos, llevaron a “Pablo” a tomar la vía armada. 

			La decisión de Tirso Montiel tiene una explicación. No fue una decisión de carácter idealista; muy por el contrario, la explicación a la osadía de internarse en el “monte” boliviano es más compleja. Junto a su estimación de los factores nacionales e internacionales, debe tomarse en cuenta que por aquel entonces tenía lugar uno de los momentos más importantes de la querella teórica en Nuestra América. Fue el momento de la discusión que propuso la teoría de la dependencia, el pensamiento de la CEPAL, la teología de la liberación, el nacionalismo de izquierda y la revitalización del marxismo. En medio de estas discusiones Tirso Montiel tomó la determinación de incorporarse a la guerrilla. Tras la opción había una visión-de-mundo (individual) inserto en un campo político y cultural (colectivo) compartido en diversas latitudes.

			En la búsqueda de la explicación tampoco puede quedar de lado la importancia que le asignó a la revolución cubana y a su solidaridad con los pueblos en lucha. La presencia isleña en diversas latitudes, los esfuerzos por coordinar la OSPAAL y la Tricontinental, el apoyo a Mandela en Sudáfrica, la presencia en Angola, la apertura de focos guerrilleros en la región (entre otros aspectos), también explican la determinación de incorporarse a una lucha que tenía su antecedente teórico en la estrategia del “foco”. La finalidad era abrir un nuevo frente de lucha, aliviar la comprometida posición cubana e iniciar la revolución de las “expectativas”, tan propia de los años sesenta. En fin, estamos ante una decisión ideológico-política consciente resumida en el concepto rector de la década larga (1959-1973): ¡Patria o Muerte! 

			La muerte, entonces, era una opción política. La encontró en Chocopani el sábado 29 de agosto de 1970. Por cosas del destino junto a él caería Chongo (Darío Busch), un joven boliviano que había estudiado Ciencias Políticas en la Universidad de Chile sellando el espíritu internacionalista que los animó. Animados por sus espíritus solidarios arriesgaron la vida para dar de comer a un guerrillero herido, acto fraterno por el que se les fue la vida. Sorprendidos por las fuerzas del regimiento Manchego 2, Darío murió instantáneamente. Pablo, alcanzado por la metralla y en el límite de sus fuerzas, quitó las espoletas de un par de granadas para llevarse consigo a quienes intentaran aprehenderlo. No lo logró. Le dispararon de lejos… iniciándose la leyenda que hoy es historia gracias a Dante Montiel.

			Patricio Quiroga Zamora.

			Doctor en Filosofía con mención Historia.

			Especialidad en Historia Contemporánea.

			Universidad de Valparaíso, invierno. 2015.

		


		
			








INTRODUCCION.

			En la política y en la revolución, como en la vida, muchas veces las coincidencias y los simbolismos restablecen la verdad, rescatan el pasado, reivindican la memoria, hacen justicia y muestran que los que creen que la realidad es mucho más rica, diversa y sorprendente que la más delirante de las imaginaciones, tienen razón. Es lo que acaba de ocurrir con este trabajo escritural focalizado en la vida de Tirso Montiel Martínez, donde una serie de situaciones paradojales y coincidentes fueron articulando la motivación para escribir sobre su vida. Una de ellas fue muy decidora, como si estos hechos se cernían sobre el autor para concretar y cerrar el círculo de su existencia. Ocurrió al revisar casualmente una revista en una librería en Castro, justamente al abrir una de sus páginas aparecía una entrevista a un importante militante que mencionó la “chapa” de Tirso, dato que buscaba hace mucho tiempo y estaba allí, no sé porque ingresé a esa librería y no sé qué impulsó para que abriera justamente la revista en esa precisa página. Parecía que “algo” me guiaba subliminalmente para ir conformando su vida, de repente aparecían nuevas informaciones sin notarlo, o el dato relevante en forma casual, todo lo cual fortalecía para concluir este libro centrado en la vida de un revolucionario ejemplar.

			Basándose en la escasa documentación existente se reconstruye en esta emocionante biografía la figura de un hombre valiente, honesto y consecuente, que fue victima de la convulsa historia de Latinoamérica en la segunda mitad del siglo XX. Tirso Montiel Martínez, es un fascinante personaje que se trata de rescatar del olvido y la oscuridad. 

			Casi nadie habla de Tirso, es un silencio, una sombra, un tabú, tal vez una proyección para la revolución, los revolucionarios no abandonan, no claudican. En las conversaciones de tantos años supe de Tirso y su nombre quedó en mi memoria como alguien de quien averiguar. Pregunté, insistí, removí, investigué, estudié, pero no se hablaba de él, permanecía en algunos datos de internet, en pequeños homenajes, en referencias de libros y artículos, algunas fotografías, en breves comentarios dialogados; sin embargo, no se hablaba ampliamente de Tirso. ¿Qué hizo para granjearse ese silencio? Quizás no lo sabremos. Pasé mucho tiempo buscando las palabras que lo construyeran, escrutando su mirada en las fotografías, leyendo comentarios, estudiando la documentación, observando videos, analizando libros, quizás pensaría que su vida no merecía ser contada y no comprendería el interés mío por su historia personal. En este proceso de varios años comprendí muchos aspectos de su vida, su mirada honesta, clara, sin recovecos, su consecuencia, y supe en uno de esos días que este libro llegaría al final porque había comprendido cuál era su esencia y la voluntad de narrar su vida. Desafió a todos con su decisión, cumplió su voluntad tras una vida al servicio de la causa que consideró justa, se admira su valentía porque fue capaz de ofrendar su existencia en la lucha revolucionaria.

			Tal vez Tirso o “Pablo” no sea al que reflejo en estas páginas en algunos pasajes del libro, pero pequeños detalles me han llevado a imaginarme su carácter y sentimientos, y por algún motivo fui elegido para que escriba de su dinámica vida, y aunque ya se quien era, ahora es parte de mi existencia.

			He escrito sobre Tirso Montiel sin ánimo de reabrir heridas y para dejar constancia en la medida de mis posibilidades del testimonio de su vida, ya que sólo desaparece lo que se olvida. Fue testigo de las injusticias y desigualdades sociales. Sucumbió, como muchos otros, ante la impotencia de no poder cambiar el rumbo de los crueles sucesos, ante la frustración de comprobar cómo se vulneraban y conculcaban en Latinoamérica los derechos de todo tipo del sufriente pueblo. Se incorporó a un movimiento guerrillero para luchar con las armas por una transformación de la sociedad opresora en la que vivían. Aquellos hombres se oponían al poder reaccionario y brutal; por tanto, su paso a la lucha armada, obviamente, era una respuesta a la asfixia política de los gobiernos y de sus clases dirigentes.

			Esta narración está basada en sucesos reales, no se trata de una biografía exhaustiva ni de un retrato psicológico, sino de una aportación más o menos integra sobre la vida y personalidad de Tirso Montiel, una mirada casi profunda sobre el protagonista. Y a partir de los parámetros de la historia política se escudriña cómo un hombre es parte de un proceso que buscaba fortalecer y afianzar el socialismo; y, llevar a la práctica el pensamiento político de “Che” en América Latina. Lo anterior, cobra mayor importancia, considerando que el presente estudio se ubica cronológicamente en un momento histórico de trascendentales cambios de la sociedad contemporánea.

			Admito la posibilidad que la verdad en algunos aspectos sea distinta, especialmente en el ámbito del accionar clandestino y político, porque la fuerte compartimentación, el reconocer algunas situaciones, el temor y compromiso del silencio para no comentar hechos protagónicos, aún es dificultoso rastrearlo o investigarlo a pesar de los años transcurridos. Otros personajes lamentablemente ya están fallecidos y sus testimonios perdidos en el tiempo. Las fuentes utilizadas están impresas, mayoritariamente, con dolor y pasión, otras corresponden a investigación en terreno y a historia oral, que permitió recuperar el hecho histórico cuando no estaban los documentos, porque ante la desaparición de la evidencia se reemplaza por la memoria de los protagonistas. Además, algunos trabajos de historiadores fueron una ayuda destacada en la aportación de datos e información imprescindible; se clarifica también que en esta investigación la información de la derecha como de la izquierda política ocultan o tergiversan parte de su historia. Así, los vacíos de información que rodean su existencia - la mayoría de ellos motivados por las tareas políticas en la clandestinidad- no permitieron una mayor opción. Pero, con los antecedentes obtenidos se logró conjugar datos fundamentales con aquellos que son verosímiles para construir esta biografía. Entonces, como indicaba Gabriel García Márquez, “el deber revolucionario del escritor es escribir bien”, así, este libro pretende reflejar esta cita. 

			Tirso no está entre nosotros para certificar o desmentir la versión que aquí se da sobre él o sobre cómo protagonizó e interpretó los acontecimientos que le correspondió vivir. Es dificultoso encontrar detalles en otras épocas de su vida, la memoria es selectiva, es difícil seguir la ilación de lo acontecido y queda poco de otros recuerdos. Algunos pasajes están fragmentados, perdidos, no existen los registros, se olvidan los planes, los viajes, las personas, las frases. También han desaparecido algunos espacios, muchos de los lugares ya no existen, el tiempo los ha desgastado y va a destruir otros, y el olvido se filtrará por las calles del país no quedando referencias. Por ello, este trabajo es un aporte biográfico, con un soporte testimonial y historiográfico que permite la recreación de una vida protagónica enmarcada en los convulsivos sucesos de los años 60 en América. Tiene como objetivo rectificar una imagen falsa transmitida por la propaganda oficial y puntualizar que esta lucha armada se libró para obtener transformaciones políticas y sociales. 

			Los años que transcurren entre 1959 y 1973 fueron un tiempo en que las injusticias en América se hicieron visibles, eran tiempos de cambios y la palabra rebelión se multiplicaba por todo el mundo. Décadas particularmente ricas en propuestas jóvenes y momento de revoluciones En 1968, los universitarios franceses tuvieron en jaque a las autoridades de ese país con la denominada “revolución de mayo”, en demanda de transformaciones en las estructuras educacionales y la abolición de las censuras. En Estados Unidos los jóvenes se negaban a ser reclutados para la guerra de Vietnam, mientras que los países africanos comenzaban a liberarse del colonialismo europeo. Fueron signos de esos tiempos el Festival de Woodstock, el hippismo, la teología de la liberación, la resistencia vietnamita y palestina, la guerra fría, el asesinato del “Che”, la extraña muerte de Patricio Lumumba, la muerte de Luther King Jr., entre otros. Expresiones de un mundo que se sentía incómodo frente a las propuestas de cambio. Años en que los movimientos de liberación nacional eran mirados con simpatía y respaldados por las influyentes fuerzas progresistas del planeta. Fueron años en que siendo jóvenes, se encontraron con la revolución cubana que cambió sus vidas, fue el faro trascendental que en pocos años impulsó la constitución de alianzas internacionales y movimientos alternativos en Asia, África y América Latina. En Latinoamérica, potenció la cooperación entre las diversas fuerzas anticapitalistas y antiimperialistas a través de la OLAS (Organización Latinoamericana de Solidaridad); el socialismo se veía próximo, todo cambiaba: la política, la economía, la cultura, ningún área de América dejó de experimentar el embrujo revolucionario. También en esos años la seguridad que tenían los jóvenes en sí mismos era tal que estaban convencidos de cambiar el mundo, y muchos se embarcaron en proyectos mundiales de reforma para cambiar la historia.

			Se le otorga importancia al personaje, pero no es él que hace la historia, lo que importa es la percepción y comprensión del proceso histórico latinoamericano, el cuál transcurre a pesar del protagonista. Así, el personaje en la historia es aquel sujeto que dirige un determinado proceso histórico. No basta con detallar la vida de Tirso, es imperioso comprender que éste representa a toda la sociedad en la cual actuó, es personaje en la medida que cumple un rol social y encabeza el proceso histórico de ese momento. Lo que importa es que Tirso al actuar lo hizo a favor del proceso histórico que se vivía; por eso es personaje. Desde el comienzo de la aventura guevarista en la década del ‘60, cientos de connacionales han combatido por las ideas revolucionarias, principalmente, en Latinoamérica, inspirados en la lucha internacionalista, pero fueron pocos los que estuvieron en alguna columna guevarista en la sierra boliviana, Tirso fue uno de ellos. No se trata tampoco de sobrevalorar la acción del personaje ni hacer una historia biográfica, debe enmarcarse y estar en función del periodo histórico. En todo caso, no debe concluirse que no existen los personajes; existen, pero en cuanto conducen los procesos generales, de ahí que lo trascendente sean los procesos e inmersos en ellos los personajes que actúan. La historia de latinoamericana del siglo XX se hace inteligible en estos procesos.

			Pocos recuerdan la participación de un grupo de chilenos en el segundo intento guerrillero –también fracasado- en el país altiplánico, a mediados de 1970. Se le llamó la campaña de Teoponte y fue inspirada con el lema “Volvemos a la montaña”, que expresó Guido “Inti” Peredo, lugarteniente del “Che” y quien sobrevivió a la emboscada tendida por el ejército a los insurgentes en Ñancahuasú, en octubre de 1967. La muerte del “Che” no desalentó a los seguidores de sus ideas. La guerrilla boliviana se reorganizó en torno al Ejército de Liberación Nacional (ELN), que fue integrado también por chilenos, uno de ellos Tirso Montiel. Los derrotados de Teoponte también tienen historia, está en las rendijas de la sociedad, en el silencio de los sobrevivientes, en la memoria popular, en el recuerdo revolucionario, por tanto, este es el relato inverso, busca mantener la remembranza de los olvidados de la historia, porque los vencedores le quitaron cabida a los derrotados, fueron condenados al silencio. El rescate de Tirso rompe de alguna manera con la estrategia de la amnesia histórica. 

			Quizás recordar a Tirso levante controversia, donde parece haberse convertido en una figura provocadora, empero este libro es una aportación a su recuerdo, considerando que no existía, hasta ahora, un escrito completo sobre él, porque es importante en este presente entender su trascendental legado político y humano. Puntualizo que en los últimos capítulos se reemplaza el nombre de “Tirso” por el de “Pablo”, su nombre de guerra, era la nueva identidad que deseó adoptar.

			El historiador Marc Bloch decía a los jóvenes que se iniciaban en la ciencia histórica: el interés por el pasado nace del interés por el presente y luego iba más lejos, el futuro es el verdadero foco de la historia; esta premisa se expresa porque con esa orientación se ha preparado este libro. En este presente la figura del sujeto revolucionario, del sujeto transformador, no es muy claro, ni evidente; la búsqueda de este sujeto portador de la revolución en sí, como se pensaba hace décadas, identificándolo particularmente se difumina. Sin embargo, hay una preocupación en crecientes sectores de la base social por recuperar esa memoria histórica y eso se refleja en continuas demandas por insumos históricos que nos formulan los movimientos sociales bajo la forma de charlas, foros, escritura de artículos y libros, conferencias, etc; no se trata de que los movimientos sociales actuales repitan mecánicamente el pasado, sino de un interés por conocer la historia para potenciar su propia reflexión.

			El ideal revolucionario para algunos sectores sigue siendo verosímil, aunque no para el grueso de la población chilena. Este ideal subsiste y se desarrolla entre otros en segmentos de la juventud y trabajadores, pero carecen de las representaciones políticas que en algún momento de nuestra historia encarnaron esos ideales; así, en este espacio surge la figura revolucionaria de Tirso Montiel Martínez como una búsqueda del hombre portador de la emancipación política-económica y de virtudes consecuentes, que fue capaz de recoger la herencia de los movimientos sociales revolucionarios. Es en este contexto que los sectores emergentes pueden proyectar su ejemplo en nuevos términos según las actuales condiciones, solo así tendrá sentido este trabajo escritural que después de cuatro décadas irrumpe para reflexionar y proyectar este presente en Chile y los otros países de América.

			Este libro debe ser leído y analizado por quienes pretenden formarse ideológicamente para luchar por transformar revolucionariamente la sociedad capitalista bajo la cual se vive. Es una investigación que se inscribe en la corriente denominada “historia del tiempo presente”, es decir “de los individuos y de los grupos en cuya coetaneidad se desenvuelve el historiador que registra la historia y escribe su discurso”. Registrar e historiar la experiencia de una personalidad que representa a una generación que protagonizaron estos hechos.

			Este trabajo escritural se logra –entre otros aspectos- por la colaboración, generosidad y apoyo de muchas personas, en especial de aquellas en que el recuerdo le implica tristeza y dolor. Espero haberles retribuido con este libro en el rescate de la valiosa vida de Tirso o “Pablo”, que se entregó a la utopía de una sociedad más justa. Este relato, sus datos y la interpretación, contribuyen para comprender lo que pasó y devolverle parte fundamental de su vida.

		


		
			








EL INTERNACIONALISMO DE LOS CHILOTES.

			“…Otras tierras del mundo reclaman
el concurso de mis modestos esfuerzos...”
Ernesto “Che” Guevara.
Carta de despedida a Fidel Castro.

			Para un marxista, para un revolucionario, para un socialista, el Socialismo solamente puede ser si es internacional, no puede haber socialismo de un solo país. Esto, porque el capitalismo es un sistema de explotación mundial y la revolución socialista puede empezar en un país, pero se tiene necesariamente que extender al mundo. La alternativa era salir a empujar la revolución mundial, lo que explica la decisión justificada de la participación de cientos de revolucionarios más allá de las fronteras de su patria. Esta es la pequeña parte de una gran historia no contada en nuestro país, es una historia de héroes anónimos, de generosidad, de enormes sacrificios y de infinita esperanza. Pero por sobre todo, es una historia de amor, es la historia de nuestros combatientes internacionalistas que prestaron sus servicios a la causa de la liberación, democracia y progreso de otros países, como si se tratara del suyo propio.

			El internacionalismo es generosidad, es un profundo sentimiento de amor hacia el pueblo, aún más allá de las fronteras es, en definitiva, un accionar por todo el que merece amor, todos unidos por el mismo ideal, sin importar nacionalidades, sin importar fronteras. Así lo refleja el cantautor Silvio Rodríguez, en su canción “Por quien merece amor” cuando interpreta: “Mi amor, es mi prenda encantada /es mi extensa morada, es mi espacio sin fin/ Mi amor, no precisa fronteras, como la primavera no prefiere jardín”. Era el tiempo en que las nacionalidades se esfumaban y que la lucha armada era la única solución, era el tiempo en que había valor y valores. Ser internacionalista no es más que aprender a amar el día a día de un pueblo que te adapta y te enseña sus valores más íntimos, te incorporas junto a ellos y entregas también lo más valioso que llevas, la vida. En estas misiones han tomado parte tanto profesionales, aportando con sus conocimientos y experiencias al desarrollo de esos pueblos, como trabajadores combatientes, luchadores que, a mano armada y arriesgando su vida, se han entregado de lleno en la guerra contra la dominación, la opresión, la explotación y la intervención imperialista y oligarca en esas naciones. 

			Generalmente los combatientes internacionalistas han salido de las filas de los partidos de izquierda, esto responde a que el internacionalismo tiene una fundamentación moral y humana que coincide con los principios profundamente humanistas de aquellas organizaciones que luchan por una sociedad más justa. Todos unidos por el mismo ideal, sin importar nacionalidades, sin importar fronteras. Definitivamente, la patria no puede estar determinada por el lugar en que se nace o se vive; debe dar cuenta, más bien de los valores que se profesan universalmente, como las causas que se asumen en defensa de la común redención de la humanidad. Patria es el sitio que escogieron los revolucionarios para ejercer su compromiso con los que sufren y son discriminados a causa de las reglas que fijan los colonizadores y la hegemonía imperante. Compañeros que regaron su sangre en tierras lejanas, convencidos de querer una vida más justa. La patria es en este caso América, la patria no sólo es donde se nace, sino donde se está dispuesto a morir o vencer en la lucha contra el enemigo de los pueblos. El concepto de extranjería es un producto de la colonización, un revolucionario no es extranjero en ninguna parte. 

			En distintos momentos históricos es posible determinar el internacionalismo de algunos chilotes, aunque no en un gran número, pero de alguna manera representaban a Chiloé en ese contexto al haber nacido en esta provincia archipiélago. Es en general un tema muy desconocido, sin embargo, esta provincia con sus participantes dio muestras en ciertos momentos de generosidad y solidaridad. Resulta muchas veces difícil creer por la formación y desarrollo histórico de Chiloé, aún en medio de tanta adversidad, que sea posible la existencia de personas que con sus valores y sentimientos se hicieron internacionalistas. Se aportó con ciertos nombres en el concierto internacional, donde participaron en la defensa de gobiernos populares, impulsaron el ideal revolucionario, o lucharon por mejores condiciones laborales; sin duda, hechos destacados y trascendentales, considerando que esta zona tenía una actitud conservadora y poco influenciada por los procesos políticos de vanguardia o por los partidos de izquierda. 

			Se formaron políticamente en otros lugares y apoyaron ideologías sociales de avanzada, cumpliendo su deber internacionalista influenciados por el contexto en que les correspondió participar. Pero la historia fue mezquina y los condenó al olvido. Eran en su mayoría jóvenes, que se habían ofrecido para luchar en guerras civiles que consideraban propia o integrarse a organizaciones sindicales en defensa del trabajador, o incorporarse a grupos armados y luchar para cambiar gobiernos dictatoriales o ultraconservadores.

			La primera acción de esta muestra de internacionalismo lo encontramos en los chilotes emigrantes a la Patagonia argentina, que participaron en 1921 en las huelgas obreras en las estancias de Santa Cruz contra los terratenientes dueños de los territorios, se vivía allí una auténtica expoliación del trabajador en tales estancias australes. Hasta la Patagonia llegaron una gran cantidad de emigrantes europeos educados en las ideas del anarquismo y del socialismo marxista. Estos emigrantes promueven la creación de mutuales obreras y sindicatos, con una gran convocatoria entre los trabajadores. Entonces, en esta zona surgieron los conflictos obreros que organizados protestaban por mejorar las condiciones laborales y de habitabilidad en las estancias argentinas. Muchos chilotes adhirieron a la causa obrera, se educaron en la escuela sindical y se formaron como dirigentes, adquirieron una conciencia social, sentido de pertenencia y apoyaron las ideas socialistas y anarquistas. Varios de ellos fueron delegados de la Federación Obrera en las estancias y durante la gran huelga de 1921. Clarificamos, que esa conciencia de clase no fue trasplantada a Chiloé, región que permaneció alejada de los conflictos sociales que vivía el país en esos años.

			Esta huelga fue cruelmente reprimida por los soldados del décimo de caballería del ejército argentino dirigidos por el Teniente Coronel Héctor Varela. Se fusilaron cientos de chilotes que apoyaron la huelga durante el gobierno del Presidente Yrigoyen. Esta huelga general no sólo fue un conflicto obrero, sino también una lucha social de clases, de sectores sociales en disputa, cuyo dirigente fue el gallego Antonio Soto Canalejo, un español anarquista, Secretario General de la Sociedad Obrera de Río Gallegos. Los líderes y muchos obreros chilotes que se entregaron al ejército o se rindieron fueron fusilados sin ningún juicio, en un territorio que no era el suyo y donde respaldaron una huelga legítima. Algunos, muy pocos, eran argentinos, italianos, otros pocos alemanes marxistas y rusos, pero varios cientos eran españoles anarquistas y otros cientos chilotes, dirigentes de la Sociedad Obrera que enarbolaban la bandera roja y negra, símbolo del anarquismo. Incluso integraron el contradictorio Consejo Rojo, un grupo anarquista que se oponía a la estrategia de los obreros de realizar una huelga pacífica. Este Consejo integrado por dirigentes de distintas nacionalidades impulsó la huelga y logró el paro total del trabajo en las estancias de la región de Santa Cruz. Estaba conformado por un francés, un alemán, un ruso, un norteamericano, cuatro españoles, dos escoceses, un negro portugués, todos anarquistas, y tres chilotes.

			Entre algunos chilotes participantes y dirigentes de la huelga tenemos a Roberto Triviño Cárcamo, nacido en Quilquico, acompañó al gallego Antonio Soto, levantando la peonada en las estancias y lideró comisiones obreras, fue el primer fusilado de la represión; destacan también José Descoubieres Mansilla, nacido en Achao, fue lugarteniente del gallego Ramón Outerelo quien era dirigente del Sindicato Obrero de Santa Cruz, lideró la ocupación de diversas zonas; Antonio Leiva, lugarteniente de José Font,(“Facón Grande”), con quien lideró al grupo de chilotes que derrotaron al contingente de Varela en Villa Tehuelches, fue fusilado por ser dirigente del movimiento huelguista; Lorenzo Cárdenas, miembro del Consejo Rojo, llevaba un brazalete rojo como símbolo del socialismo; Santiago Díaz y Agustín Sierpe, nacido en Putemún, también integrantes del Consejo Rojo; Bautista Oyarzún, delegado de estancia de la Sociedad Obrera de Río Gallegos, fusilado; Zacarías González, delegado de la Sociedad Obrera; Juan Soto Villegas, dirigente de los huelguistas; Estanislao García, de Huyar Alto, también fusilado. 

			Al concluir el conflicto con la cruenta represión no se reconocieron las reivindicaciones planteadas por los obreros ni la explotación indescriptible que sufrían los trabajadores en las estancias, se contabilizaron cientos de fusilados y otros cientos estuvieron presos o escaparon. No se podía permitir la usurpación de ese territorio propiedad de las oligarquías económicas por grupos anarquistas, bolcheviques u obreros. Los dirigentes chilotes en la Patagonia, de alguna manera, se recuerdan en esta historia; y, por haber ocurrido esta huelga y matanza en Argentina no se menciona en la historia del movimiento obrero chileno. Así, los chilotes fusilados desaparecieron de la memoria, y el gobierno chileno nunca presentó una queja formal por el fusilamiento de chilenos en la Patagonia argentina. Los anarquistas fueron los únicos que se atrevieron posteriormente a plantear una enérgica protesta por los fusilados en algunos periódicos, esto porque los afectados eran trabajadores. No dejan de ser consecuentes con su pensamiento internacionalista.7

			Puntualizamos también en otro suceso contextualizado en las Brigadas Internacionales, unidades constituidas por cuarenta mil voluntarios extranjeros de 54 países de todo el mundo, que lucharon junto al ejército leal en un movimiento solidario en defensa de la República española durante la guerra civil y combatir al franquismo (1936-1939). Fue un acontecimiento de gran impacto en la historia universal del siglo XX, con personas de ideales y principios, dispuestos a pelear y dar la vida para defender la democracia en un país lejano y cerrar el camino al fascismo. La mayoría no eran soldados, sino trabajadores reclutados voluntariamente por los partidos comunistas y otros por grupos de izquierda. Su base se encontraba en Albacete. Los voluntarios latinoamericanos sólo sumaban cientos, se sabe de veinticinco chilenos. Uno de los cuales fue José Efraín Gartés (Garcés), un chilote que vivía en Brooklyn, Nueva York, que se alistó en la Brigada Lincoln para “luchar contra el fascismo” como se indica en las fichas. El apellido Garcés o Garcéz, corresponde a familias que se localizaban en Ancud y Quinchao, y, podría tratarse de una transcripción errónea del apellido o se copió mal en las fichas pertinentes. Su ficha de combatiente, llenada de su puño y letra dice claramente “Gartés”, aunque se trata de una persona no muy letrada. Además, escribió en spanglish y anglinizó de esta manera su apellido y así lo anotaron en alguna oficina de inmigraciones de E.E.U.U. Este voluntario de la libertad menciona en su ficha que había nacido en Ancud (Chiloé) el 16 de mayo de 1902. Chofer de profesión y con conocimiento del oficio de barbero partió a España desde los E.E. U U. (Brooklyn), era militante del PC norteamericano y pidió su traslado a España donde llegó en octubre de 1937. Participó como soldado, luego ascendido a cabo en la Brigada Lincoln, formada por voluntarios norteamericanos y en la Compañía de Ametralladoras del Estado Mayor. Después de 6 meses en el frente fue herido en los combates del Ebro. Aún en período de recuperación lo sorprende la retirada de los voluntarios de España. Al igual que otros voluntarios chilenos, a fines de 1938 lo encontramos en Barcelona. Allí, en un acto histórico Dolores Ibárruri, La Pasionaria, dio un discurso de despedida que no se olvida: “¡Camaradas de las Brigadas Internacionales! Razones políticas, razones de Estado, la sustentación de la misma causa por la que ofrecisteis vuestra sangre con tan incomparable solidaridad, obligan ahora a volver a algunos de vosotros a vuestra patria, y a otros a un exilio forzoso. Podéis marchar orgullosos. Vosotros sois la historia. Vosotros sois leyenda, sois el ejemplo heroico de la solidaridad y de la universalidad de la democracia”. 

			Tras un desfile en Barcelona, la mayoría de los brigadistas tratarían de volver a sus países, muchos de ellos no tuvieron problemas para el retorno, entre ellos los norteamericanos. Frente a los destinos humanos como este: de Chiloé a Nueva York y de ahí a España, apenas sabiendo escribir, pero soñando con ser parte de los redentores de la humanidad, cualquiera se sorprende ante lo grande de sus pasiones. Luego su huella se pierde. No se logró encontrar en los archivos del registro civil chileno nota alguna referida a su nacimiento, situación que se debió probablemente a la lejanía y el aislamiento de su terruño chilote. Desconocemos si volvió a Chile tras la guerra o dónde se perderían las pistas de este singular “ciudadano del mundo”, porque la mayoría, sino todos, murieron en forma anónima. La fuente para reivindicar los nombres de los chilenos y del chilote que combatió en las Brigadas Internacionales en la guerra civil española, son las fichas individuales del archivo de las Brigadas que se conservan en el Archivo Estatal Ruso de Historia Política y Social. El, como los otros, jamás aspiró a la gloria individual ni a dejar de sí más que la causa por la que había entregado todo. Fue olvidado por la historia, por sus partidos, su familia, por España y el mundo, hoy de alguna manera lo recordamos contextualizado en este libro, cuya memoria representa los valores y los sentimientos más nobles del ser humano.8
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			Combatientes chilenos internacionalistas en Nicaragua

			





En el contexto de fines de los años ‘60 tenemos a Tirso Montiel Martínez (“Pablo”) integrante del Ejército de Liberación Nacional (ELN), combatiente en la guerrilla guevarista en Bolivia, una continuación de la guerrilla del “Che”; ejemplo de internacionalismo. Sus ideales y consecuencia revolucionaria lo llevaron a combatir en un país que sentía como suyo, porque América Latina era su patria grande y había que liberarlo de las injusticias contra su pueblo y de la pobreza secular. Tirso Montiel dio una dimensión internacionalista a su militancia. Su particular historia se relata en este libro.


			En los ‘70 y ‘80 incluso entrando a los ‘90, se ha desarrollado la experiencia internacionalista quizás mas larga en el tiempo. En ella participaron fundamentalmente comunistas, aunque también hubo gente del MIR, socialistas y de otras organizaciones. En su gran mayoría jóvenes, algunos incluso menores de ‘20 años, muchos de ellos murieron y combatieron en suelo latinoamericano, motivados por colaborar en la lucha de otros pueblos contra los gobiernos dictatoriales que los oprimían, así como para mejorar sus propias condiciones personales aportando a la lucha y resistencia en el Chile de la dictadura militar. Así, desde el año 1978 muchos chilenos se incorporaron a la lucha armada contra el dictador Anastasio Somoza y la “contra” en Nicaragua. En 1979 en América Latina el Sandinismo estaba a punto de tomar el poder; y, en Nicaragua el Batallón “América” se alzaba como la expresión más alta de solidaridad latinoamericana. La valoración y estimación entrañable que muchos dirigentes sandinistas profesan por Chile y los chilenos, tiene en el internacionalismo de muchos compatriotas una parte de su explicación. También en la guerrilla de El Salvador formaron parte del Frente “Farabundo Martí” para la Liberación Nacional (FMLN) muchos chilenos, especialmente durante la gran ofensiva de noviembre de 1989, donde cayeron muertos y otros fueron heridos combatiendo por la libertad de El Salvador.

			En este aspecto el internacionalismo insular concluye con la participación de Marcos Ojeda Barrientos, vecino de la ciudad de Ancud, corrector de pruebas del diario “La Cruz del Sur”. A fines de los años ‘70 se dirigió a Europa, luego a Cuba donde participó del entrenamiento militar y posteriormente viajó a Nicaragua donde se integró como combatiente de la guerrilla en uno de los frentes que combatían al ejército de Somoza. Cumplió una destacada participación en los combates y diversas acciones militares para derrotar al dictador, logró sobrevivir al concluir la guerra y actualmente vive en Europa, esporádicamente viaja a Chiloé. Otro coterráneo fue Aníbal Espinoza Valdés, oriundo de Chiloé, estudió en el liceo de Castro, militante del Partido Comunista durante esos años. Funcionario público en la misma ciudad durante el Gobierno de la Unidad Popular, ejerciendo una labor a nivel provincial relacionado con la actividad agrícola. Se casó en Castro y formó su familia que lo integraban dos hijos. Durante el golpe militar fue detenido y estuvo preso en la cárcel de Chin-Chin en Puerto Montt, salvándose de ser ejecutado político. Posteriormente salió del país y estuvo exiliado en Austria, desde allí viajó a Cuba a recibir instrucción militar. Se incorporó al MIR y formó parte de un grupo de doce miristas enviados por la Dirección del partido a Nicaragua a cumplir tareas internacionalistas a fines de mayo de 1983, y contribuir al proceso revolucionario en Centro América y a la vez ganar experiencia combativa. Integró las Tropas Especiales “Pablo Úbeda” (TPU) del Ministerio del Interior nicaragüense que combatían a la “contra”, tropas irregulares contrarrevolucionarias. Se sometieron a una dura preparación previa a cargo de instructores sandinistas y vietnamitas, fue destinado a una unidad náutica cerca del lago Xiloá e incorporado al Batallón de Lucha Irregular (BLI), creada por el Ejército para defender la revolución popular sandinista amenazada por la “contra” y Estados Unidos, especializándose en tareas de contrainteligencia y métodos de lucha irregular. Su chapa de combatiente era “Rafael”. Murió en Managua a comienzos de 1984 y sus restos fueron descubiertos el 2009 en el cementerio de la misma ciudad donde fue sepultado. Sería el último compañero chilote que cumplió misiones internacionales en la revolución popular sandinista, defendió y apoyó el proceso social en Centro América que finalmente le costó la vida. Es un ejemplo de existencia revolucionaria y consecuencia, quizás inició este periplo desde los inicios de los años 70 considerando como referente a Tirso Montiel, el ícono político de entonces, que igualmente dio su vida por la revolución. Así, participando en esos esfuerzos y entre tantos combatientes en Nicaragua estaba “Rafael”.9
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			Anibal Espinoza Valdes (Rafael)

			





Los chilotes que estuvieron participando en este ámbito del internacionalismo no están reflejados en los manuales de historia, no están en los documentos de los partidos políticos y su legado ni siquiera aparece en actos o murales. De alguna manera se rescatan en este escrito los nombres de quienes estuvieron luchando en otras tierras, de las más diversas formas, por la libertad de los pueblos, tanto antes como después del “Che”, y sus experiencias son dignas de conocer y reconocer. También reivindicarlos, rendirles un justo homenaje y levantar su ejemplo de entrega y generosidad humana.

			Estos serían los chilotes que en cuatro momentos de la historia cumplieron su labor internacionalista en países que no conocían, todos deseaban un cambio social y político. Este es un reconocimiento y homenaje a los que colaboraron con sus mayores sacrificios y empeños, incluso murieron en estas misiones internacionales. Participaron en revoluciones en países que casi no conocían, por un pueblo que no era el suyo y, no obstante, tuvieron la generosidad y fortaleza de poner su juventud y sus vidas a su servicio.

			

			
				
					7 Para saber más del tema, revisar los artículos y el libro:

					“Un ejército de fantasmas invade Chile. Chilotes perseguidos y fusilados en la huelga grande de la Patagonia”. Luis Mancilla Pérez. Revista “Cultura de y desde Chiloé”. N°21. Dimar Ediciones. Imprenta Grafica Punto. Castro. Chiloé. Año 2008. Págs. 13-39.

					“Chilotes fusilados en la Patagonia. Racismo y desmemoria”. Luis Mancilla Pérez. Revista “Cultura de y desde Chiloé”. N°22. Dimar Ediciones. Imprenta Grafica Punto. Castro. Chiloé. Año 2008. Págs. 5-26.

					“Las huelgas magallánicas en la prensa de Chiloé”. Luis Mancilla Pérez. Revista “Cultura de y desde Chiloé”. N°24. Dimar Ediciones. Imprenta Grafica Punto. Castro. Chiloé. Año 2012. Págs. 41-62.

					Mancilla Pérez, Luis. “Los chilotes de la Patagonia rebelde”. 302 Págs. Impresores y Editores Austral S. A. Chiloé. 2012.

				

				
					8 Para saber más del tema, revisar los artículos: “Hubo un chilote en la Brigada Lincoln”. Virginia Vidal. Revista “Cultura de y desde Chiloé”. N° 22. Dimar ediciones. Imprenta Grafica Punto. Castro. Chiloé. Año 2008. Págs.74-78.“A sesenta años de la guerra civil española. Combatientes chilenos en las Brigadas Internacionales”. Olga Ulianova. Estudios Avanzados Interactivos. Volumen 5. N° 7. Año 2006. Se reproduce la parte pertinente en Revista “Cultura de y desde Chiloé”. N° 22. Dimar ediciones. Imprenta Grafica Punto. Castro. Chiloé. Año 2008. Págs.79-83.

				

				
					9 Para saber más del tema, revisar los libros: “Internacionalistas. Chilenos en la Revolución Popular Sandinista”. Pascale Bonnefoy M. Claudio Pérez S. Angel Spotorno L. y la Brigada 30 Aniversario de la Revolución Popular Sandinista. 2ª Edición ampliada. Editorial Latinoamericana. Impresión Caligráfica S. A. Santiago. Julio 2009; Pérez Ibaceta, Cristian. “Vidas revolucionarias”. Editorial Universitaria. Santiago.2013. Fragmento VI. ¡A las armas, camaradas!: El Frente Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR). Págs. 221-246.

				

			

		


		
			








LA INFANCIA INSULAR DE TIRSO.

			La segunda mitad de la década del 30 fue de novedades para la ciudad de Castro, que en ese entonces sólo era un pueblo grande. El censo de 1930 numeraba 3.181 habitantes que transitaban por sus calles de ripio. Durante ese decenio la vida social y el acontecer cotidiano se concentraba en el perímetro que abarcaba las calles Blanco, Lillo, Pedro Montt, Pedro Aguirre Cerda, Gamboa, Portales, Sargento Aldea, Freire, O’Higgins, San Martín y El Tejar. El ambiente comunitario más bullente giraba en el sector puerto y costanera, los vapores de línea atracaban al molo y el pequeño tren arribaba diariamente a la estación ferroviaria. Las principales casas comerciales se localizaban en ese entorno y en la pronunciada calle Blanco. Se vivía a “intramuros”, donde todos se conocían, en una permanente e intensa sociabilidad, practicándose activamente una vida pública, enmarcada en sus estrechos límites urbanos. 

			En esta realidad urbana-social la familia Montiel-Martínez vivía en la casa-habitación de su padre Don Manuel Montiel, que poseía una extensa propiedad en el sector, a pocos metros de la intersección de calle Freire con la Plazuela Henríquez (Gamboa), barrio con una incipiente construcción habitacional. Allí don Tirso Montiel Gallardo y la Sra. Luisa Martínez Silva compartían los días en sus labores específicas. El padre se desempeñaba como Procurador de número, colaboraba administrativamente con los exclusivos abogados locales y cumplía funciones en diversos trámites; llevaba una vida activa, vinculándose en distintos ámbitos sociales y organismos de servicio público.10 Su esposa era una destacada funcionaria del Liceo de Castro, efectuaba labores en inspectoría, de auxiliar y portera en este reconocido plantel educacional. Varias generaciones de estudiantes compartieron su acontecer y vivencias adolescentes con doña “Luchita”.11 En el hogar dos hijos pequeños integraban la familia: Aldo y Adriana, y en 1935 esperaban alegres su tercer retoño en los primeros meses del año venidero.

			Celebran la Pascua y Año Nuevo con los cuidados necesarios de la madre por el futuro nacimiento del próximo hijo, que se produjo el 4 de enero de 1936 en el hospital local, atendió el parto el Dr. Augusto Riffart Keller con el practicante Alejandro Alvarado y la auxiliar Delia Guichapani. Rápidamente circuló la feliz noticia por el pueblo con la enorme alegría familiar, el niño fue inscrito con el nombre de Tirso Eladio, el mismo del padre, quien muy orgulloso veía el reflejo de su existencia y continuidad de su propio nombre. Los primeros meses de vida en el hogar transcurren con la preocupación por la crianza del retoño, en momentos donde esta actividad implicaba un esfuerzo y trabajo permanente; además, del cuidado y prevención por las enfermedades infectocontagiosas que se minimizaban gracias al uso generalizado de la herbolaria tradicional y por aquellos remedios adquiridos en la Botica “Bórquez” o farmacia “El Faro”. Con el tiempo sería el hijo regalón, predilecto del padre y alegría de vida.

			Transcurren los meses veraniegos y el 4 de marzo a las 01:30 de la madrugada las campanas de la Iglesia Franciscana anunciaban con sus alocados repiques que se producía la mayor tragedia incendiaria en la ciudad; el fuego arrasaba con las tres cuartas partes del poblado. Gigantesco siniestro que contabilizaba ocho cuadras completamente quemadas, más de 270 casas reducidas a cenizas, abarcando todo el sector comercial y los principales edificios públicos.12 Toda la vecindad asustada, las familias amanecieron levantadas por el avance de las llamas y los gritos de los pobladores alertándose se confundían con el aterrador ruido del fuego. Aquellos que vivían en el sector poniente de la plaza no fueron afectados por las llamas gracias al suave viento que soplaba en sentido contrario. Sin embargo, los vecinos estaban atentos ante cualquier cambio de la dirección del viento y comenzaban a retirar las pertenencias de sus casas por el peligro que implicaba. Don Tirso Montiel, preocupado ante la magnitud incendiaria, despertó a su señora e hijos y los obligó a levantarse inmediatamente. Como pertenecía al Cuerpo de Bomberos concurrió raudo al incendio, cruzó la plaza y corrió por las calles para cumplir su labor voluntaria. Trabajó hasta el día siguiente junto a sus compañeros de fila bomberil con escalas, pitones, mangueras, baldes y otros elementos, comprobando en medio del cansancio y consternación la magnitud del incendio. En el intertanto la madre junto al pequeño bebé y hermanos, muy arropados, observaban desde las ventanas de la casa las pavorosas llamaradas que se elevaban iluminando la noche. El barrio Gamboa fue afortunado en esta ocasión para la familia Montiel-Martínez, un gran alivio, especialmente por sus pequeños hijos. Transcurridas las horas más criticas del desastre ígneo, se intentaba retomar la normalidad inmersa en el incipiente proceso reconstructivo. 

			Esta catástrofe fue un hito histórico, se comenzó a hablar de “antes y después” del incendio, por ello, el nacimiento de Tirso o “Yayo” como cariñosamente comenzaban a apodarlo, se relacionaba en forma inmediata con el siniestro, y la fecha se recordaba porque se concatenaban, o sea, nació el año del gran incendio. La ciudad con todos sus habitantes iniciaba la lenta reconstrucción, con aquella fuerza comunitaria que nace en períodos de dificultad. Dirigía este proceso el activo alcalde Felipe Montiel Márquez y se aplicaban las leyes especiales promulgadas por el gobierno del presidente Arturo Alessandri Palma.

			En los meses siguientes la familia dividía su jornada entre el trabajo y las labores hogareñas, con la delicada crianza de sus hijos en el sector de Plazuela Henríquez, lugar de recreación, donde se jugaba y compartía con el vecindario. Desde allí se observaba cómo subían la cuesta desde el puente Gamboa los caballos carboneros con su valiosa carga en sacos y sus dueños sujetándolos de los cabestros, los amarraban en fila al palenque del lugar y comenzaban a repartir el carbón por las calles del pueblo, en una época donde los braseros eran parte de la vida cotidiana.

			La vida urbana transcurría normalmente hasta que en el mes de Octubre del mismo año a las 04:30 hrs. un nuevo incendio afectaba a la calle Gamboa, a solo metros de la casa de don Tirso Montiel. El sonido de las campanas anunciaba que otro devastador siniestro azotaba la sufrida ciudad, aquella noche el fuego consumió 11 casas del barrio y los bomberos controlaron la emergencia a duras penas, pese al saldo negativo de destrucción. Los vecinos afectados con sus propiedades fueron: Guillermo Haro, Fernando Cárcamo, Antonio Cárcamo, José Manuel Leppe, Marciano Navarro, Francisco Gallardo, Carlos Garay, Luis Gonzalez, Emilio S. Márquez, Julio Montiel, Rodolfo Montiel, y la Sociedad de Socorros Mutuos. Las familias aterradas amanecieron salvando sus bienes o lo que pudieron rescatar. Afortunadamente la casa de don Tirso no fue afectada por estar a cierta distancia de las restantes, aunque el calor irradiado era intenso. Toda la familia se levantó rápidamente, preocupados y prevenidos para salvaguardar el menaje y buscar refugio. Su hogar no sufrió daños, empero, se abocaron a colaborar con sus vecinos que perdieron sus casas, en una actitud de reciprocidad y apoyo mutuo.

			Estos dos pavorosos incendios fueron los que más alteraron la cotidianeidad del barrio, comentados por bastante tiempo. Luego, en enero de 1937 otro gigantesco siniestro asoló Castro, diezmando nuevamente casi la mitad de la ciudad.13 Pese a todo, la apacible, bucólica y monótona vida urbana intentaba normalizarse; y, la familia Montiel-Martínez proseguía sus actividades habituales junto a sus hijos. 

			A fines de la década del 30 la vecindad comentaba acerca de la Guerra Civil Española y el desencadenamiento de la Segunda Guerra Mundial. Las noticias de estas conflagraciones se conocían principalmente por los periódicos, a pesar del retraso con que se recibía la información; sin embargo, permitían formarse una visión general de lo que estaba aconteciendo en Europa. Como una forma de resguardar la frontera ante la inminente expansión del conflicto hacia otros continentes, el Ejército de Chile realiza un llamado a los reservistas en todo el país. De esta manera en 1939 en el patio de la Comisaría de Carabineros en calle Portales se presentaron los reservistas de Castro, impecablemente vestidos de civil, formados perfectamente en columnas, se fotografiaron para la ocasión. Aparecen allí importantes y connotados vecinos castreños: Eustaquio Guarda Provoste, Palalo García, Rafael Vidal, Augusto Mazzoni (oficial de Carabineros), Tirso Montiel, Delfín Gonzáles, Carlos Wohlke Soto, Juan Ballesteros Muñoz, Antonio Sánchez, Isaías Raipillán, Darío Vargas, Manuel Montiel, Carmelo Miranda, son algunos de los nombres que acudieron a la cita, entre otros.

			Durante el Servicio Militar Obligatorio la enseñanza castrense en plena juventud de alguna manera dejaba su impronta en el tiempo, por ello, don Tirso subliminalmente valoraba la importancia de la formación militar con todo lo que implicaba, aquel espíritu de cuerpo, disciplina y sus valores nacionales. Además, participaba del Club de Tiro al Blanco, dependiente de Carabineros, donde todas las semanas concurrían a ejercicios de tiro en el sector del puente Gamboa. Esta formación la reflejó en el hijo de tres años, que con el tiempo lo focalizaría en el mismo sentido, aunque con matices distintos. Aquel año trajo una nueva alegría al hogar con el nacimiento de otra hija, la María Luisa, conocida amistosamente como “Quía”. Por tanto, la familia crecía y era necesario mayores esfuerzos de los padres.

			En 1941 Castro tenía una población de 5.049 habitantes, su planta urbana comenzaba lentamente a extenderse, los límites eran “…Al Norte, calle Larga (Sargento Aldea) y Punta de Chonos, Ten-Ten. Al Sur, Estero Lo Gamboa. Al Este, calle La Marina, formada por Pedro Montt, Lillo y Aguirre Cerda. Al Oeste, calle Freire…”.14 Las noticias locales se leían en el Semanario “La Voz Insular” y las familias concurrían a presenciar películas y otras actividades culturales en el Teatro “Centenario” de calle Esmeralda. Los filmes llegaban en grandes rollos trasladados por los vapores de línea semanal, siendo uno de los eventos más esperados por la comunidad. Don Tirso y su grupo familiar participaban de estas actividades, principalmente sus cuatro niños que iniciaban con los juegos la diversión infantil, donde cada día se vivía intensamente. En este sentido fue necesario una consolidación familiar pensando en el futuro de sus retoños, dialogaban con su esposa acerca de esta situación, concluyendo que el arrendamiento que cancelaban mensualmente era de un alto costo, difícil de sobrellevar, y requerían disponer de una casa propia, precisamente en momentos donde se iniciaba la reconstrucción de Castro tras los grandes incendios y comenzaba a construirse en 1942 la Población Piloto Pardo o “Población Obrera”. Un espacio urbano localizado entre San Martín y Punta de Chonos, casi en los “extramuros” del pueblo, la primera población de la ciudad con casas de idéntica arquitectura y fisonomía.15 

			Aprovechando que una empresa constructora trabajaba en las obras de la nueva población –algo extraordinario en esos años- la Agrupación de Empleados Públicos licitó la construcción de tres casas colindantes, de igual fachada y similar característica interior, mas volumétricas, localizadas en calle Gabriela Mistral casi esquina O’Higgins, arteria urbana recién trazada. Inmediatamente don Tirso se interesó en comprar una de estas viviendas, construidas por el vecino Oluf Nielsen Larsen y su equipo de carpinteros. Implicó un gran esfuerzo en lo económico como familia disponer de una casa propia en la nueva calle, incluso la Sra. Luisa solicitó un préstamo en la Caja de Empleados Públicos y Particulares. Enorme logro y satisfacción cuando concretaron este sueño en un período donde era complicado edificar, su vivienda se localizaba en calle Gabriela Mistral Nº 374, y considerada como una de las mejores casas de ese entonces. Al comenzar la década del 40 con gran felicidad iniciaron el proceso de trasladarse con sus pertenencias al nuevo hogar. Se despiden de los vecinos del sector de Plazuela Henríquez por los gratos momentos compartidos comunitariamente. 

			En este sector de reciente formación se vivía un mundo bullente de actividades, que aumentaba con la construcción de la población y como familia comenzaron paulatinamente a reacomodarse en su casa. Llegaban nuevos vecinos y con ellos los niños que jugaban por los diversos recovecos. Con el tiempo y al consolidarse la Población Piloto Pardo se formó un barrio característico y una “pandilla” de infantes que convertía la vida cotidiana en juegos. En estas jugarretas por el entorno del lugar, que dirigía en ocasiones el pequeño Tirso, lanzaban piedras por diversos motivos lúdicos, una diversión de los niños que a veces derivaba en incidentes con los adultos, especialmente cuando realizaban sus fechorías con las mascotas, ventanas y techumbres de las casas. Apodaron a Tirso como “Yayo piedra” para jocosidad de los amigos, sobrenombre que lo acompañó por muchos años y que luego fue traspasado a Sergio su hermano menor. Como dato curioso era zurdo, lo que le trajo algunas complicaciones, pero también grandes satisfacciones, especialmente en el deporte donde se cotizaban a los que eran izquierdos.

			Entre los vecinos de la familia Montiel Martínez estaban Nazario Vargas, Erceario Ballesteros, Manuel y Juan Muñoz Nahuelneri, Adela Montiel, Mario Uribe, Chabela Miranda, Amelia Mansilla, Custodio Trujillo, Luis Aguilar, Olegario Pérez, Ernesto Bórquez, Dagoberto Subiabre, Edgardo Bórquez, Manuel Bustamante, Blanca Cárdenas, Sergio Ojeda, Isaías Andrade, Héctor Subiabre, David García, entre otros, todos con sus respectivas familias e hijos. 

			Viviendo en el barrio y conformando más amistades la familia aumenta con el nacimiento en 1941 de Sergio, el último hijo, conocido como “Checho”, que con el paso de los años lo motejaron como “Checho piedra”, heredando de algún modo el apodo del hermano. El grupo familiar se consolidó y los días transcurrían con el trabajo de los padres, el estudio de los hijos, los juegos infantiles, la participación en las instituciones locales y el compartir cotidianamente. Se vivía en la ciudad al ritmo de las carretas, lento, sin apuros, pero con los sobresaltos que causaban permanentemente los incendios y la contingencia política de aquellos años, ya que el pueblo vibraba y se comprometía fervorosamente en este aspecto, especialmente las familias identificadas con tal o cual posición ideológica. Dialogaban los vecinos de política y otros temas en el Club Radical localizado en Blanco esquina Thompson, en el Club Democrático en calle Los Carreras o en el Centro Social de calle Thompson, también en los concurridos bares y restaurantes de entonces.

			Durante los almuerzos familiares y en otras oportunidades pertinentes los hijos escuchaban las opiniones políticas de don Tirso, de su participación en reuniones, de los enfrentamientos ideológicos con los conservadores al ser un activo militante del Partido Liberal. Se hablaba cotidianamente de los Diputados Exequiel Gonzáles Madariaga, Héctor Correa Letelier y Rafael del Canto Medán, cuando visitaban la ciudad, y de las obras de adelanto que patrocinaban. Sus comentarios apoyando el “Frente Popular” y la visita del presidente Pedro Aguirre Cerda en 1938, que llegó con su comitiva en barco para cumplir una serie de actividades oficiales. Su colaboración cuando visitó Castro el presidente Juan Antonio Ríos en 1944, que comprometió a toda la vecindad dirigidos por el alcalde Felipe Montiel Márquez. En marzo de 1948 se recibe al presidente Gabriel Gonzalez Videla, la comunidad lo esperó en el puerto junto a delegaciones de todos los colegios, comentándose en los hogares acerca de la ley de defensa de la democracia y de las listas de proscritos del partido comunista que incluían a muchos coterráneos. Estos hechos, sumado a la contingencia electoral para elegir alcaldes y regidores, más los comentarios del accionar de los alcaldes Felipe Montiel Márquez y René Tapia Salgado o de los Gobernadores Arturo García Díaz y Guillermo Águila Soto, generaban múltiples opiniones que se repetían en las casas. Entonces, los hijos paulatinamente iban asumiendo un compromiso político y social al escuchar los comentarios de sus padres en las ocasiones pertinentes. Eran las primeras lecciones informales que se retienen en la conciencia y que con los años se hacen más latentes. Allí, el niño Tirso recibió las particulares opiniones políticas paternales, entendiendo desde pequeño que la sociedad requería un cambio que beneficie a la gran mayoría, donde los privilegios y el desarrollo en general sea para todos, y constituir un país sin dependencia en lo económico y político, especialmente cuando la “guerra fría” comenzaba a campear por los países del mundo con todas sus consecuencias para América Latina. Opiniones que inconscientemente se fijaban en la mentalidad infantil, pero que son las mas permanentes en el tiempo, asimilándolas de alguna manera durante la existencia. El coterráneo don Hugo Oyarzún Gonzáles mencionaba: “…me aventura en decir que su ideario nace de la 1ª cuna. Su padre era Procurador de número del Juzgado de Letras de Castro, estoy seguro que allí supo de la pobreza, de la desigualdad social, reflejada en una justicia hecha para los que tenían el dinero o el poder, que había que luchar con fuerza y valentía para lograr una mínima consideración a los derechos de todo ser humano…”.

			Preocupación permanente de los padres eran los estudios de sus hijos que cursaban enseñanza básica, especialmente el hijo mayor que asistía a la Escuela Superior de Hombres Nº 1, mientras la hermana lo hacía en la Escuela Nº 2 de Niñas. Colegios de enseñanza pública donde los “maestros” eran considerados lo mas respetable de la ciudad. El pequeño Tirso, por su parte, desde 1943 fue matriculado en el Colegio Particular de los Padres Salvatorianos, denominada Escuela Parroquial, que estaba localizada en calle San Martín, a solo dos cuadras de su hogar. Fue el establecimiento educacional que lo acogería durante toda la enseñanza primaria. La comunidad escolar y el vecindario lo conocían popularmente como “Yayo”, seudónimo cariñoso que lo identificó durante todo su existir en Castro. La Sra. Ofelia Soto Montiel, de 74 años, recordaba: “…cuando lo conocí era un niño amoroso y muy juguetón, compartía con todos, yo jugaba a las casitas junto a sus hermanas y él jugaba con nosotras, nos gustaba hacer tortitas de barro, pero también peleábamos y le dábamos duro junto a sus hermanas, porque nos destruía todo; entonces él gritaba, era muy gruñón, y regalón de la Sra. Panchita, su mamá que los crió hasta grandes, ya que trabajaba. Ella era una mujer muy sencilla, muy dama. Yo iba mucho a su casa en las tardes después del colegio, las mujeres jugábamos al luche y ellos a la pelota, pero se las arreglaba para ir a molestarnos…”.

			La vieja escuela junto al convento e iglesia era conocida como la de los “Padres Alemanes” y se ubicaba en un entorno donde predominaban grandes patios con arboledas de manzanos y guindos, divididos por cercos de estacas que permitían los juegos infantiles. El patio que mas destacaba era el del convento porque era amplio y estaba bien cultivado con toda clase de legumbres y papas, abundancia de frutillas, grosellas y frambuesas que los frailes cuidaban con esmero. En 1943 “Yayo” aprendía a leer y escribir, y los chicos de la ciudad se enfermaban de ‘paperas’, los colegios quedaban sin alumnos por un tiempo, se acababa la alegría en las calles y se suspendían los juegos. No daban abasto para tantos requerimientos las boticas ‘El Faro’ y ‘Borquez’. En la Escuela los curas parecían obispos con su hábito negro, se les llamaba “padres negros”, y entre otros profesores estaban el Sr. Jofré y la Sra. Teodolinda Aguilar, quienes formaban a los estudiantes. El colegio era pequeño, católico, disciplinado, construido de madera, ubicado en San Martín, entre Sargento Aldea y Gabriela Mistral. Se accedía a el por un callejón que se iniciaba entre las casas de don Custodio Trujillo y de don Olegario Pérez. Los cursos eran exclusivamente de niños, y para los recreos disponían de amplios patios bien dotados de columpios y balancines. El colegio se caracterizaba por la extraordinaria disciplina que imponían los padres Fridolín, Anselmo, Ramberto, Berardo y Segismundo. 

			En aquellos años los estudiantes asistían a clases con pantalones cortos sujetos con tirantes, algunos descalzos, los cuadernos se portaban en bolsones de género con tapa, llevaban un tintero amarrado y un lapicero de madera con pluma. En los recreos, las guerras entre cursos a bolsonazos en los pasillos siempre dejaban llorando a más de alguno. El coro de los niños entonaba sus canciones a fin de año, con exposiciones de trabajos manuales y dibujos, que tanto alababan las mamás, con inocentes e imaginarios paisajes. 

			En estos párrafos es posible vislumbrar el acontecer educativo en la Escuela de los Padres Alemanes de la cual “Yayo” formaba parte activa, siendo el primer establecimiento que de alguna manera marcaría su personalidad. Así, aspectos como la disciplina, el orden, la responsabilidad, la honestidad, fueron asumidos permanentemente, pero también el distanciamiento y rechazo al sentido fascistoide de la enseñanza, al apoyo velado a la Alemania Nazi, a sus posturas ideológicas conservadoras, se constituyeron en aspectos que con el transcurso de los años permitieron la necesaria reflexión y con los cuales no se identificó. Desde su perspectiva infantil en el pupitre cargado de sueños, tímidamente, quizás pensaba en otras ideas; comenzaban los análisis y comentarios que van cimentando y puliendo el desarrollo personal. Se aprendía y se socializaba en el colegio, era como la otra familia la de los “Padres Alemanes” y la de los compañeros de curso que llegaban de distintos barrios. Los recreos se esperaban, cuando sonaba la campana, los chicos se formaban y salían en orden hasta la puerta y una vez allí, emprendían la carrera para ganar los columpios que había junto a la casona donde estaban el Primero y Segundo Preparatoria. Entre los juegos del recreo estaban los balancines, las ‘rayadas’, o la guerra de bolsones en el pasillo, al ‘pillado’ o la guerra de pepas de eucaliptos en el mes de noviembre. En la parte posterior de la casona estaban el Tercer y Cuarto año, había una construcción más pequeña que servía de taller, donde los Padres guardaban las herramientas y maderas. Allí se hacía también las clases de Trabajos Manuales y se enseñaba a tocar el pito y el tambor, y los Padres Alemanes a desfilar. Tenían inclinación por los desfiles al estilo prusiano y los chicos de la escuela de los Padres eran los más marciales. Parecía un desfile de la “Wermacht” cuando para las Fiestas Patrias pasaban frente a la Gobernación con notoria ventaja sobre los demás colegios, ganándose los mejores aplausos y la primera distinción por su ‘paso de parada’…”.16 Aldo Montiel recordaba que “…para el 21 de mayo el curso de Yayo presentó un baile y él estaba adelante en el baile y muy chistoso…Cuando iba a ver películas, imitaba a los dibujos animados, teniendo facilidad para caerle bien a la gente…nuestro papá se reía mucho…”, acotaba.

			Aprendían a leer en el famoso Silabario “Nuevo Método”, conocido por los estudiantes como el “Libro Ojo”, luego leían las revistas, libros de cuentos y hasta el periódico “La Cruz del Sur”. En aquellos años los de Segundo Año y cursos superiores usaban tintas y lapiceros con ‘pluma’ y los bancos tenían un agujero para instalar el tintero que cada uno llevaba. “Aprender a leer y escribir eran tareas que se iniciaban junto con aprender las oraciones, aunque cada chico ya las traía aprendidas desde la casa. Con el Catecismo los niños se preparaban para la Primera Comunión que se hacía al final del Primer Año. Por eso, decir ‘Escuela de los Padres’ era decir también, rezos. La asistencia a clases y la asistencia a misa eran igualmente controladas con rigor…La asistencia a misa se estimulaba…Entre los chicos de Tercer y Cuarto año había quienes eran elegidos para ayudar en la misa. Eran los más serios y puntuales…Los chicos se confesaban puntualmente todos los sábados por la tarde, para comulgar el domingo en la misa de 8…Y es que la vida cotidiana, aunque muy cristiana, no estaba exenta de pecados y de los gruesos… Las clases de religión condicionaban la vida…”.17

			Aparte del colegio cada barrio tenía su propia vida, lo que daba cierta personalidad al entorno. Para los niños eran zonas exclusivas, vedadas para los de otras calles, tanto que para pasar por un sector ajeno resultaba casi siempre problemático. “Los barrios estaban formados por grupos de muchachos solidarios y con sus propios juegos y aventuras. Por eso cada sector era sinónimo de ‘pandilla’…Los niños eran la vida del pueblo como en todas partes del mundo y aunque los adultos no se percataban del funcionamiento de estas pandillas, gozaban con su bullicio. Los de San Martín y Piloto Pardo, por ejemplo, se reunían a jugar en la ‘Pampa de los Padres’.Era la famosa pandilla ‘La Gonzáles’…Allí en terreno neutral tenían sus guerras de verano con los de ‘Puntachonos’…”.18 En todas estas actividades participaba “Yayo”, siendo uno de los mas entusiastas, incluso concurrían a bañarse cerca del puerto, nadaban entre los pilotes de las barracas palafitos, diversión que se complementaba con otros juegos como los hondazos y flechazos contra gatos y perros del sector, en una acción sigilosa y con teatralidad. Los niños veían el mundo de una manera más interesante que la realidad y a veces se sentían confundidos con el mundo de las películas.

			El niño de aquel entonces Hugo Oyarzún Cárdenas relataba: “tendríamos siete u ocho años cuando empezamos a ser amigos con “Yayo”, me celebraban mi cumpleaños y lo invitaba, yo vivía en ese tiempo en Gamboa frente a la Escuela Elemental, y en el cumpleaños hacíamos una carpa de circo y realizábamos piruetas junto a otros niños. El era un niño bueno y extrovertido conmigo. En invierno y como en Castro no estaban pavimentadas las calles, jugábamos a hacer botecitos de madera que empujábamos con elásticos y los metíamos en una poza grande de agua que se formaba como una pequeña laguna. Recuerdo que jugábamos con el hijo de don Manuel Montiel que vivía cerca de la plazuela y que era primo de “Yayo”, recuerdo también a Angélica Andrade que era jefe de Correo y vivía en calle Gamboa. Esa vida la compartimos hasta mas o menos los 14 años…”,

			La lectura era una afición cotidiana de los niños y adultos, especialmente en los meses invernales, la Biblioteca Municipal o Popular como se le llamaba, ubicada en Portales esquina Plaza Prat, se atestaba de niños por las tardes de invierno, en una época en que el mundo se conocía a través de los libros y la imaginación. Sin duda “Yayo” fue un buen lector, pensamos que estos años de infancia fueron la simiente para enriquecerse culturalmente con la lectura, le permitía tener opiniones en diversos temas y muchas veces sentirse superior con el conocimiento logrado. Se abría un imaginario notable con los libros, revistas y diarios que leían, muchas veces compartidas las lecturas con su grupo de amigos, lo cual permitía el intercambio de opiniones y reforzar los conocimientos. Aquellas tardes monótonas, una fila de niños del barrio asistían a la Biblioteca, era como el paseo obligado, muy compuestos pedían el material bibliográfico al profesor normalista Hipólito “Polo” Villegas encargado del local, y silenciosamente iniciaban la lectura, comentando algunos párrafos en voz baja, luego, tras la intensa lectura salían hablando acerca de lo que leyeron y volvían a las jugarretas, corriendo por la plaza. Así, paulatina y subliminalmente enriquecieron sus espíritus infantiles y adquirieron el hábito de la lectura, método eficaz para una mejor formación personal en el futuro.

			En el ámbito de la socialización muy pocas casas tenían radio a transistores antes de 1948, aquel año aumentó el número de receptores porque se restableció la energía eléctrica en la ciudad. “Por medio de la radio, el pequeño y familiar mundo castreño comenzaba a enterarse de lo que sucedía en el resto del país…La radio vino a ser tan extraordinaria novedad, que la persona que la tenía era reputada de afortunada y admirada por el vecindario. Los pocos que contaban con radiorreceptores antes de 1945 se enteraban de los hechos de la guerra...”.19 Así era la vida en general en esta apartada ciudad provinciana, un ambiente grato y sencillo, familiar y sin complicaciones. Lo externo a Castro o a Chiloé casi no tenía ninguna relevancia, incluso no se sabía muchas veces lo que acontecía en Chile y menos en el mundo, y lo mas curioso es que prácticamente a nadie le importaba. Había unos cuantos vehículos que recorrían las calles por distintas direcciones, mientras una multitud de chicos con una algarabía tremenda corrían tras el auto cuando transitaba.

			Durante los años como estudiante en la “Escuela de los Padres” era obligación en el mes de noviembre realizar la Primera Comunión, devoto mes que concluía con esta ceremonia religiosa. La iglesia Franciscana y Salvatoriana se decoraban especialmente para la ocasión, una multitud de niños y niñas con sus trajes negros, vestidos blancos, pantalones cortos, cintas, estampitas y el popular librito de oraciones con el rosario colgando, impacientes y orgullosos esperaban el momento de la comunión. Al concluir el evento religioso todo era alegría, los chicos de 7 u 8 años desayunaban golosamente diversos productos de repostería en la iglesia de los ‘Padres Alemanes’. La familia se involucraba porque era una actividad social- comunitaria, se reunían en la casa cuando llegaba el hijo o ahijado después de la ceremonia, preparaban una comida especial, se retrataban con el festejado con las fotos de rigor en aquellas maquinas de cajón operadas por los populares fotógrafos Gilberto Provoste o José Leiva Guzmán; era un acontecimiento en la ciudad. Aparecían las imágenes de los niños en las fotografías retratados angelicalmente y otras fotos con la familia reunida.

			En este contexto el pequeño “Yayo” junto a su hermana Adriana realizaron la Primera Comunión, ambos aparecen en fotografías. La familia Montiel-Martinez como se acostumbraba celebró el acontecimiento con una comida familiar. Para ambos hermanos se cumplía una etapa social que debía realizarse, y de alguna manera sentían que la protección religiosa se encarnaba en ellos en este ambiente tan especial de la ciudad. Incluso “…en la escuela de los curas aprendió y ayudaba a hacer misas, era monaguillo, hacía circular el incensario, y le tenían aprecio y barra los curas…Le daban algunas monedas como pago del servicio y golosinas, decía: “…voy a ganar unos pesos…”, especialmente en las misas de muerto, aprendió a dar los repiques de campana exactos. En los bautizos, como sabía la información por los curas, comunicaba el dato a sus amigos para concurrir a la casa del festejado, gritándoles “padrino cacho, los medios. El cura Segismundo junto a otros niños los invitaban algunos sábados a tomar desayuno por la colaboración religiosa, lo cual era para ellos una tremenda alegría…”; relataba Aldo Montiel. Sin embargo, los cuestionamientos infantiles acerca de variadas temáticas espirituales se palpaban, provocando reflexiones íntimas especialmente de “Yayo”. 

			En Castro durante el año los niños tenían variados programas de juegos que se compartían con los estudios. Los jóvenes y chicos de San Martín tenían como lugar preferido de recreación la ‘Pampa de los Padres’, donde inventaban cientos de aventuras; además, jugaban en un pequeño bosquete de quilantales entre la ‘pampa’ y calle Ramírez, sector denominado como la cuesta de los Yurac. Se divertían también en “El Arenal” que estaba al final de la ‘pampa’, mirando al puerto local, allí jugaban a deslizarse por la arena, otros competían tirando piedras al mar, cada tarde se pasaba en esa entretención. “Uno de esos días de verano de fines de la década (del 40), un desafortunado piedrazo le partió la cabeza a don Carmelo que caminaba despreocupado por calle Pedro Montt, a los pies del Arenal. Todos acusaban a “Yayo” Montiel que en aquel tiempo no soñaba siquiera que más tarde, usando otros y más mortíferos proyectiles, perdería la vida junto al “Che” Guevara en manos de los “Rangers” en las selvas bolivianas…”.20 

			Entre los sectores de la ciudad en los años ‘40 y ‘50, Piloto Pardo era uno de los más entretenidos y originales, gracias a su famosa pandilla que ostentaba denominación propia, conocida y aceptada por sus integrantes como “La Gonzáles”, que llenaba de vida el barrio. La vecindad se conocía, en un momento donde la movilidad geográfica era casi nula. “Piloto Pardo no se limitaba a la calle del mismo nombre que desde San Martín baja haciendo un arco hasta “Puntechonos”,y cuya frontera estaba marcada por la casa del “Tito” Chaura, sino que, por su poder de absorción, comprendía también, la primera cuadra de Gabriela Mistral hasta la casa de “Yayo” Montiel, y la calle San Martín, entre Sargento Aldea y Magallanes…”.21 Pertenecer a “La Gonzáles” era estar en la edad que mutaba de la infancia a la adolescencia y, por supuesto, no se sometían a la formalidad y reglas de los adultos o al menos sus esquemas eran disímiles, ellos eran mas libres en su vida diaria que otros de sectores del “centro” , contando con una numerosa cabrería, donde los niños contagiaban la calle con su alegría y entretención. Daba la impresión que la maravillosa infancia nunca acabaría. Así era “La Gonzáles”, bromista, burlona y densa, cuando se juntaban en alguna esquina contaban chistes sobre el vecindario y aquel que se marchaba primero a su casa, desde lejos le gritaban al unísono: “Hijo del viejo, tal por cual”, con grandes risotadas. Nadie quería ser el primero en irse, porque el terrible sobrenombre retumbaba por todo el barrio. Allí “Yayo” y sus hermanos debieron soportar muchas veces las bromas de la pandilla, incluso a don Tirso, cuando en más de una oportunidad debieron retirarse antes, situación que a todos sus miembros alguna vez le aconteció, sin que nadie se enojase. El ambiente entonces era de diversión para los niños más jocosos del lugar. Por otra parte, los apodos y las burlas eran algo normal y se asumían naturalmente. Recuerda su hermano Aldo Montiel que “…el grupo robaba manzanas, planificaban el robo en las quintas aledañas, y se ponían de acuerdo. Sacaban una estaca del cerco, se introducían y llenaban los canastos y sacos, camuflándolos en un sembradío de habas y guardándolas en cajas bajo el piso, allí yo las retiraba y escondía en medio de los reclamos. Su idea era venderlas en los meses de invierno o consumirlas…”.

			Los chicos pichangeaban en cualquier oportunidad, en la propia calle Gabriela Mistral y en el antejardín de la casa, por eso contaban con jugadores sobresalientes, mayoritariamente hinchas del Club “Estrella del Sur” y cantaban a coro el himno del equipo : “ los muchachos de la Estrella son unos buenos muchachos, pero tienen un defecto de ser un poco borrachos”, les gustaba la estrofa, pero tenían aburrido al vecindario con la canción que lo repetían constantemente en distintas ocasiones y gran algarabía. El estilo de este barrio se conservó casi inalterado por generaciones, teniendo una fisonomía propia. Había un modo de concebirse colectivamente y todo lo hacían juntos. Algunos destacaban por su destreza o habilidad en algunos juegos, de modo que su presencia bastaba para que los muchachos se reunieran a su alrededor. Ellos ponían la iniciativa en los juegos y la gracia en la diversión, como el caso de “Yayo”, quien destacaba como uno de los líderes. “La controvertida pandilla “La Gonzáles” fue la alegría de Piloto Pardo desde 1942…fue la vida joven que no se puso límites y la peste para los mayores; fue una generación festiva y optimista…fue el orgullo de los mas chicos y la vergüenza de los vecinos…Tampoco se podría desconocer que “La Gonzáles” dio a Castro y al país importantes ciudadanos. La mayoría de los chicos siguió el profesorado Básico y Medio, como era la vocación tradicional en Chiloé hasta los años sesenta. Algunos fueron abogados, otros marinos, otros funcionarios públicos. De la pandilla salieron dos profesores universitarios, un médico, un gobernador de Castro, otro de Quinchao y hasta un guerrillero que llegó a ser brazo derecho del “Che” Guevara, corriendo la misma suerte que él en las espesuras de las tierras bolivianas…”.22

			En esos años de compañerismo y amistad, compartiendo una vida comunitaria intensa, la familia Montiel-Martínez consolidaba su hogar, eran vecinos connotados y reconocidos en el sector y sus hijos crecían normalmente. Tal como otras familias celebraban las efemérides nacionales más importantes, los cumpleaños de los niños u otras fechas relevantes, siempre con una comida especial para la ocasión. Hitos importantes donde aprovechaba el grupo familiar de retratarse, como se observa en fotografías a fines de la década del 40. Allí, “Yayo” aparece muy sonriente con su mejor atuendo siendo aún alumno de la “Escuela de los Padres” y activo en la famosa “pandilla” del barrio. La vecina de la familia Montiel, Nora Adela Barría, de 82 años, relataba: “…llegué al barrio y, con don Tirso éramos muy amigos e incluso nos visitábamos mutuamente con mi esposo, los niños jugaban en la mitad de la calle, a veces a la pelota, en bicicleta, y también peleaban, como todos los niños. Cuando era niño fue muy menudito y yo de cariño le decía “Tirsín”, era muy atento y cariñoso, sería para que no sea de este mundo…”.

			En 1948 el Colegio de los “Padres Alemanes” concluía su labor pedagógica en la ciudad debido al traslado de los sacerdotes a su país, sin duda un hecho sentido en la comunidad, no solo porque los estudiantes debían matricularse en otro colegio con todo lo que implica, sino además porque habían logrado un reconocimiento e influencia social. El año anterior “Yayo” había finalizado satisfactoriamente sus estudios de Enseñanza Básica tras seis años de constante labor, se preparaba para ingresar al Liceo a proseguir la Enseñanza Media. Satisfacción para sus padres que comprobaban cómo crecía su pequeño Tirso y cumplía una nueva etapa del desarrollo personal.

			

			
				
					10 En el Registro Electoral. Sección 3ª.de la Comuna de Castro, aparece Tirso Montiel Gallardo con carné de identidad Nº 430 de Castro, de profesión: Empleado y domicilio en calle Freire. Votaba en el local de la 1ª Compañía de Bomberos en calle Balmaceda. En las secciones 1ª, 2ª, 3ª, 4ª, se registra el listado general de todas las personas de la Comuna de Castro inscrita para las votaciones.

				

				
					11 Ver. Art: “Liceo de Castro. Alma Mater de la educación isleña”. Págs: 128-148. En “Chiloé, crónicas de un mundo insular”. Montiel Vera, Dante. Dimar Ediciones. Imprenta A y C. Ancud. Chile. 2002. 

				

				
					12 Ver. Cap: “El gran incendio del año 1936”. Págs.42-52. En. “Segunda Compañía. Cuerpo de Bomberos de Castro. Historia Centenaria.1900-2000”. Montiel Vera, Dante. Imprenta Jaña. Santiago. 2000. 

					Destacamos en general la conducta del chilote en las tragedias como los grandes incendios y terremotos, aquella tranquilidad, serenidad y control de las angustias, esa decisión de seguir adelante mas allá de los daños que dicha prueba pudiera causarles, es admirable. La historia demuestra aquel estoicismo de sus habitantes, muchas veces mezclada con el humor fino para enfrentar la contingencia. Estoicismo, donde no se desconoce sensibilidad ante un hecho, sino se encubre, se guarda para permanecer intacto y hacerlo praxis cuando sea absolutamente necesario.

				

				
					13 Ídem. Nota 6. Respecto al Incendio de 1937. Ver. Pág. 53-56.

				

				
					14 Guía de Informaciones Policiales de la Provincia de Chiloé. Carabineros de Chile. Prefectura de Chiloé. Imprenta” Cruz del Sur”. Ancud. Chile.1942. Pág.40.

				

				
					15 Ver. Art: “La casa chilota y la Caja de la Habitación Popular en Castro”. Pág.171- 178. En “Chiloé, crónicas de un mundo insular”. Montiel Vera, Dante. Dimar Ediciones. Imprenta A y C. Ancud. Chile. 2002.

				

				
					16 Para conocer todo lo relativo a la década del 40 y 50 de la ciudad de Castro revisar: Urbina Burgos, Rodolfo. “La vida cotidiana en un pueblo de Chiloé: Castro.1940-1960”.Editorial Iártole. Viña del Mar. Chile.1991. 

					La Escuela, el Convento e Iglesia, desaparecieron consumidos por un incendio en 1957.
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					18 Ibídem. Pág.43, 44.

				

				
					19 Ídem. Pág. 49

				

				
					20 Ídem. Pág. 65,66. Puntualizamos que esta acotación es atemporal en relación a lo acontecido con Tirso (Yayo), porque no integró en 1967 el grupo guerrillero del “Che” Guevara en Bolivia.

					En el libro “Aspectos del vivir de los chilotes. Castro 1950-1960” de Rodolfo Urbina Burgos, en la página 69, refiriéndose a la pandilla de jóvenes de la Piloto Pardo apodada La González, dice: “…dio a Castro, a Chiloé y al país importantes y responsables ciudadanos. La mayoría de los chicos siguió el profesorado normalista, como era la vocación tradicional en esos años, otros fueron abogados, académicos universitarios, médicos, predicadores, funcionarios públicos, así como de La González salió un gobernador de Castro y otro de Quinchao, incluso un guerrillero idealista y soñador, Yayo Montiel, que combatió y pereció en Bolivia en la guerra comandada por el Che Guevara…”

				

				
					21 Urbina Burgos, Rodolfo. “La vida cotidiana en un pueblo de Chiloé: Castro.1940-1960”. Editorial Iártole. Viña del Mar. Chile.1991. Pág. 127.
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LA JUVENTUD DE “YAYO”, EN BÚSQUEDA DEL “HOMBRE NUEVO”.

			“…En nuestra sociedad, juegan un papel la juventud y el partido. Particularmente importante es la primera, por ser la arcilla moldeable con que se puede construir al hombre nuevo…” 

			(Ernesto “Che” Guevara)

			Para los adolescentes ingresar al Liceo castreño implicaba cierto sentido de orgullo y desafío personal, en el caso de “Yayo” significaba mayor responsabilidad, toda vez que sus hermanos mayores cursaban estudios en dicho establecimiento y su madre trabajaba allí. El Liceo se localizaba en la esquina de calle O’Higgins con Portales, frente a la Plaza de Armas, era un vetusto y señorial edificio de madera de dos pisos, amplio pórtico, y corredor con piso de cemento que permitía el amable refugio para paseantes en días lluviosos. Ostentaba una torre donde se instalaba la campana y sirena de alarma del Cuerpo de Bomberos que también señalaba la hora de la ciudad; todo un conjunto arquitectónico de mucha sobriedad y dignidad. Colindaba en la parte posterior con la Comisaría y desde las ventanas los estudiantes observaban a los carabineros en sus distintos quehaceres, haciéndoles a veces algunas bromas. Desde aquellos años el alumnado, junto a los profesores, solicitaban a las autoridades gubernamentales la construcción de un nuevo edificio.

			En este Liceo “Yayo” compartió cinco años de vital existencia, tiempo fructífero y enriquecedor. Su ingreso a Primero Humanidades fue una novedad para los niños del curso, conocía a algunos y con otros iniciaría amistades imperecederas. Nuevos profesores, diferente pedagogía, colegio distinto, un espacio educativo singular que descubrir y adaptar a la cotidianeidad. Un paso pedagógico superior que implicó una mayor compostura, más aún cuando tenía vínculos familiares en el propio colegio. Con el tiempo y ya adaptado al sistema comenzaba a estructura su personalidad y el carácter definitivo.

			Las jornadas de clases semanales eran de 08:00 a 12:00 y en la tarde desde las 14:00 a 17:00 horas, inclusive había clases los días sábado. Los varones no usaban uniforme, generalmente colocaban pantalones cortos, especialmente los de Primero y Segundo, los de cursos superiores vestían pantalones largos, el pelo muy corto, camisas blancas almidonadas y terno azul con corbata para los desfiles o actos públicos. Desde su ingreso al Liceo tuvo como directores a la Sra. Carmela Gigovic Soza y desde 1952 a la Sra. Francisca Fodich Mladinic, conocida cariñosamente como doña “Panchita”. El hecho que este establecimiento sea dirigido por distinguidas damas llamaba la atención en la comunidad y especialmente entre el alumnado, acostumbrados a que sean varones los que dirigían las diversas instituciones. Sin duda, comentaban este hecho, toda vez que la gestión de las educadoras era eficiente y muy estricta.

			El Liceo era de niños y niñas, pero no todos los cursos eran mixtos. Casi toda la vida juvenil de la ciudad se desenvolvía allí con un ajetreo que comenzaba de madrugada en los hogares. Entonces era corriente ver en las casas la ropa secándose sobre la cocina a leña y las mamás con la plancha en la mano para tener a punto las blusas, camisas, pantalones, y faldas. Un trabajo hogareño intenso, que se duplicaba cuando la familia era numerosa, y en el caso de la familia Montiel-Martínez gran esfuerzo, especialmente de la Sra. “Luchita “. Situación casi generalizada en la ciudad, porque las familias en ese entonces tenían numerosos hijos.

			En invierno los alumnos iban al Liceo a pie, todavía oscuro a las ocho de la mañana, algunos corriendo para llegar a la hora precisa, otros en grupos caminaban rápidamente en medio de las conversaciones y risas matinales. Diariamente desde la casa de Don Tirso concurrían al colegio los tres hermanos liceanos: Aldo, Adriana, y “Yayo”, levantándose muy temprano porque la mamá se preocupaba notablemente para no tener ningún contratiempo cotidiano y puedan cumplir como corresponde sus labores escolares, puntualizando que tenía una responsabilidad mayor porque laboraba en el mismo Liceo. “Antes de entrar a clases y hasta que sonaba la campana, los muchachos se juntaban en el Correo (al lado norte del Liceo) y en la Iglesia San Francisco. Allí fumaban un apresurado cigarrillo y los más despistados se enteraban de las tareas, de las interrogaciones, o de las pruebas que había para el día. Para los chicos que estaban en Primer Año todo era todavía un juego por el año 53. Los de “La González” tenían que cruzar la Plaza para ir o venir del Liceo y lo hacían jugando…Generalmente, se iba y venía con lluvia…Casi todos los jóvenes de ambos sexos que había en la ciudad eran liceanos. Unos pocos estudiaban en la Escuela Industrial que atraía, preferentemente, a muchachos de las islas y pueblos más pequeños. Para los que egresaban de Preparatorias casi no había otra alternativa que ingresar a uno de estos dos establecimientos. La ciudad no ofrecía expectativas laborales, por lo que o estudiaban o emigraban a los territorios del sur. Esto último resultaba atractivo para un buen número de varones adolescentes, sobre todo en la primera mitad de la década…”.23

			En el decenio del ‘50, la ciudad tenía la misma fisonomía de la década anterior, unos 7.000 habitantes circulaban por sus calles y el sector puerto continuaba siendo el más dinámico. La vida y las entretenciones eran las mismas. Solo en 1952 como gran novedad inició su funcionamiento el famoso Cine ‘Rex’ en calle Serrano, uno de los más grandes del país; el público repletaba el lugar durante la exhibición de películas. Era asistencia obligada de la familia en platea, y se iniciaba la función con los acordes de la marcha “Adiós al Séptimo de Línea”. Los estudiantes eran los mas asiduos al cine, en grupos presenciaban los filmes, especialmente los fines de semana, todo un acontecimiento social que se complementaba con la multitud de anécdotas que ocurrían, especialmente cuando estaban en balcón o galería de acuerdo a la disponibilidad monetaria.

			Inmerso en su vida cotidiana, entre tantas acciones, Aldo Montiel comentaba: “…yo recuerdo que una vez la pandilla de la Piloto Pardo se fue de aventuras al sector del río Gamboa y Tranque, a cazar pájaros con honda, y él (“Yayo”) cruzaba en la caída de agua cuando no había mucho líquido, nadie se atrevía a imitarlo y yo muy abrumado por esta acción, y él al filo del peligro. Por eso me explico porqué llegó a participar a Bolivia tiempo después, de niño tenía el deseo de la aventura y el riesgo. Era bueno para las piedras, siempre andaba haciendo diabluras. Recuerdo en otra ocasión que una vez mi mamá lo castigó, lo dejó encerrado en el segundo piso de la casa de Gabriela Mistral. Tenía que estar castigado y durante dos días no podía salir a la calle para que no vuelva a hacer fechorías. Estábamos almorzando en el comedor con unos primos de Valdivia que estaban visita, desde las ventanas vemos pasar un bulto y un lazo arriba, y después vemos a Tirso bajando, salió a la calle en calzoncillos. Fue simpático y divertido, como parte de actor de teatro…”.

			En esta década la economía chilota estaba resentida por el “tizón” de la papa que afectó la producción agrícola y la emigración se hizo masiva hacia Aysén y Magallanes, aunque en Castro había un activo movimiento por las nuevas obras públicas que se concretaban, y cierto optimismo ciudadano. Los Gobernadores Guillermo Águila Soto y Demetrio Cárdenas Vidal junto a los alcaldes Antonio Gonzáles Arrizaga, Felipe Montiel Márquez y Luis Andrade Andrade, se concertaban en reuniones para generar acciones que permitan reactivar la alicaída economía. En estos años un número mayor de jóvenes castreños estudiaban en las universidades del continente, una auténtica migración ilustrada que permitía una vinculación y otras perspectivas, aunque todavía incipiente. En este sentido muchos proseguían estudios de profesor básico y para ello las Escuelas Normales recibían en aquel tiempo a varias docenas de chilotes que se trasladaban hasta Santiago y otras ciudades en un viaje que a veces era una auténtica odisea. Las mujeres mayoritariamente preferían continuar estudios en la Escuela Normal Rural de Ancud, y el pequeño tren que la unía con Castro se llenaba de voces juveniles los fines de semana o durante las vacaciones.

			En este contexto el Liceo estaba integrado por unos 15 profesores y cerca de 600 alumnos, en cuyas aulas se educaba a una generación que sentía el deseo de proseguir estudios. Único plantel de humanidades de Castro que se constituía como una familia porque casi todo el año se pasaba en sus aulas de clases y en el pequeño patio y gimnasio. Años donde el profesor era observado con respeto y dignidad, don Manuel Muñoz enseñaba trabajos manuales, don Samuel Cohen, docencia en historia y las materias se aprendían de memoria, la Sra. Megan Watkins las primeras enseñanzas en ingles, el Sr. Eliorreta con la gramática, don Juan Sarrat con las matemáticas, la Sra. “Checha” Navarro enseñaba Ciencias Naturales y en los meses estivales llevaba a los alumnos a los campos de la Chacra en el sector alto de la ciudad para preparar herbarios, la Sra. Olga Andrade hacía clases de gimnasia femenina y música; así, cada profesor enseñaba lo suyo para ir paulatinamente moldeando al adolescente. Entre el alumnado se conocían mayoritariamente por su nombre de pila o por el sobrenombre y así se llamaban unos a otros, casi nunca por el apellido. En este ambiente el apodo de “Yayo” se hizo más popular que nunca.

			Los liceanos compartían en los recreos, se paseaban las niñas en el gimnasio con sus delantales blancos, muchas de ellas residían en el Internado del colegio ya que provenían de las comunas cercanas. Los muchachos quinceañeros llenaban la plaza con su presencia y alteraban el descanso de las chiquillas internas cuando se concentraban frente al local. Allí, “Yayo” y sus amigos dialogaban de los amores platónicos que surgían por doquier, y las bromas entre ellos eran permanentes, en especial cuando sabían el nombre de la niña que le atraía. Los recreos, horas libres, jugarretas, risas y anécdotas, las primeras Fiestas de Aniversario del Liceo, con la indecisión y cortedad para “sacar a bailar” a las compañeras, los esfuerzos iniciales por fumar con los cigarrillos marca Liberty, Opera, Monarch, o Ideales. También disfrutaban leyendo libros y revistas en la Biblioteca del Liceo que potenciaban la imaginación y ampliaban la visión del mundo en aquellos años donde la lectura era la afición mas importante. En este aspecto “Yayo “se fue convirtiendo en un asiduo lector, que le fue dando cierto nivel intelectual frente a sus congéneres. La Bibliotecaria Rosa Radich Pitalo conocía al alumnado que frecuentaba la Biblioteca y gozaba con la lectura, al mismo tiempo incentivaba a continuar con esta labor formativa.

			Se mencionaba que “No era mucho lo que se podía hacer en invierno fuera de las horas de clases. En las tardes, después de las 18 horas, solo alcanzaba para “echar una mirada” a la hora del cine, pues generalmente llovía… Por lo mismo, casi no había ocasión para ver a la polola, de modo que los romances de invierno eran casi sólo con las miradas en los recreos, los domingos después de la misa de 11, o en el Cine en la última fila de atrás…Las tardes eran, pues, cortas y poco aptas para la sociabilidad. Con todo…los chicos de cursos superiores solían juntarse en algún lugar clandestino con el propósito de tomar chicha y conversar cualquier cosa…”.24 Los alumnos de Primer y Segundo Año tenían diversos ardides para hablar con las niñas de entonces, solicitaban materiales para intercambiar miradas y palabras. Era difícil el pololeo, se le ocultaba a los padres, y en pocos días todos se enteraban, incluso la inspectora general doña Martina Barrientos, de modo que los pololos debían conformarse con miradas a distancia. En el Liceo entonces, se abría la puerta al mundo romántico y se corría el velo de las ciencias y de las artes.

			La Sra. María Sánchez Mancilla, vecina de la familia Montiel, mencionaba en una entrevista, “…recuerdo que cuando jóvenes se hacían los malones. Una vez se hizo uno donde el vecino Pancho Mansilla en Sargento Aldea, había muchos jóvenes celebrando la casa nueva y ahí fue invitado él (Yayo); cuando llegó todas las mujeres nos volvimos locas, empezó el baile y todas queríamos bailar con él. En ese tiempo se jugaba con la escoba y el sombrero para bailar, así todos bailaban, y menos dejar de bailar con él. ¡Era muy buen mozo! ...”. Comentaban que en su época liceana tuvo muchas “pololas” y era atractivo para las niñas.

			Cuando los liceanos se juntaban en grupos durante los recreos o en lugares cercanos al colegio se divertían de varias maneras, y pasaban gratos momentos contando los infaltables chistes del personaje don Otto o de “Condorito”, o disfrutaban de los burlescos comentarios sobre los profesores. En las noches agradables se reunían en la plaza, agrupándose por cursos, aunque la vida más enriquecedora estaba al interior del Liceo, donde las exigencias académicas se combinaban con pasatiempos. Además, diálogos de largas horas, con muchas botellas de chicha de manzana en algún local o en sectores rurales cerca de la ciudad, degustando las “chicha calorocita” en invierno.

			La única ocasión en público donde los estudiantes realizaban bromas a los profesores era en la Fiesta de Aniversario, se recuerda especialmente en 1954 a Arnoldo “Pinona” Estefó y su grupo que deleitaban al alumnado que llenaba el gimnasio, con cantos alusivos a los maestros, aunque siempre con mesura. Los más imitados de ese entonces eran los profesores Sarrat y Cohen; en estas actividades participaba entusiasta “Yayo” con su curso, toda vez que era compañero de nivel con el mismo “Pinona”. Esta fiesta lograba un enorme jolgorio juvenil, que concluía con un baile formal durante la tarde, convirtiendo a la fiesta en un episodio inolvidable para ese pequeño mundo del Liceo. En este aspecto su hermano Aldo Montiel recordaba que “…”Yayo” tenía pasta de actor, en una ocasión en el gimnasio del Liceo se hizo una fiesta, había una especie de matinée, y estaban las niñas por un lado y los niños por otro con pantalones cortos, y la directora que tenía ancestros yugoeslavos era doña Francisca Fodic y estaba allí, colocaron una victrola para bailar mientras la directora animaba el baile, y él la sacó a bailar ante el estupor y asombro de sus compañeros, ya que nadie quería salir a bailar…”.

			Naturalmente no faltaban desordenes, acaudillados por líderes de cada curso, especialmente en los cursos de Primero y Tercero, que generalmente eran los mas inquietos; algunos hacían las cimarras como en todos los colegios del mundo, el estudiante se escondía porque en las calles todos lo conocían. Muchos cursos no asistían a clases y todos iban a esconderse donde Santiago Raipillán, apodado “Torrico” en la Chacra, allí pasaban la tarde jugando fútbol y tomando chicha de manzana. Pero, en general solo eran anécdotas y nunca actitudes que llevaran a la expulsión. “Solo en contadas ocasiones hubo conductas reprobables que escandalizaron a la comunidad castreña…sobre todo si se toma en cuenta que ocurrían en el seno de una sociedad tan moralista como la castreña de aquellos años. Hacia 1951 o 1952, los alumnos sacaron la plancha metálica del “Liceo de Niñas” que después amaneció en el frontis del no muy académico “Danubio Azul”, hecho que fue considerado vergüenza pública…o cuando los alumnos del sexto año de 1952 tiraron los libros de clases al pozo séptico del mismo establecimiento. Hechos gravísimos, sin duda, pero excepcionales. Los paros eran inexistentes, salvo el organizado por “Chito” Rojas, por ahí, por 1955, a propósito de no sé qué asunto, pero que muy pocos entendían…”.25 Los comentarios del curso de “Yayo” y de sus amigos del barrio ante la visión de aquél letrero del colegio instalado en la casa de remolienda, derivó en risas y bromas generalizadas, con los sabrosos chismes de quién o quiénes fueron los osados en efectuar esta acción, hecho que por varios meses se prosiguió hablando. 

			Cuando se sustrajeron los libros de clases y los arrojaron al water del establecimiento se provocó un estado de alteración enorme en la comunidad escolar y sociedad, considerado una acción gravísima que fue investigado por carabineros y detectives. Los alumnos y profesores especulaban, se sospechaba de algunos más díscolos, sin embargo, el tiempo transcurrió y los responsables de la acción nunca se conocieron, y la situación pasó al olvido. Sin embargo, un mayor trabajo para los profesores y alumnos que debieron repetir notas y pruebas. Puntualizamos que en este año se lamentó el deceso del profesor Juan Martínez Brañas, docente de dibujo, excelente pedagogo, dejó gratos recuerdos entre los alumnos. Todo el estudiantado concurrió a sus funerales, rindiéndole un sentido homenaje.

			En esos años la Sra. Florisa Andrade recuerda “…al final de una fiesta aniversario del liceo, terminamos de recoger todo: trapos, botellas, etc, sentados a la orilla de un brasero grande nos reunimos los compañeros y dialogamos hasta el amanecer, enseguida llegó un joven alto, delgado, se sentó a conversar en forma relajada y reposada, no intervino mayormente…me llamó la atención su aspecto viril y retraído, yo estaba en 4º humanidades (2º Medio) y pregunto quién era, y una compañera me contesta : ¡cómo no lo conoces si es el hermano de Aldo y se llama Tirso!”.

			La disciplina escolar era diferente y “…se conseguía no sólo porque los cursos eran pequeños –no sobrepasaban los 25 alumnos- sino por la natural buena disposición de los estudiantes…doña Francisca Fódich, como directora, era severísima y recta. Casi no había sonrisa en su rostro los días lunes por la mañana, cuando se dirigía al alumnado en el gimnasio, ni en la sala de clases, cuando enseñaba matemática. Lo mismo se puede decir de don Pedro Alvarado, tanto como inspector general, como profesor de matemáticas…Aterraba presentarse ante don Pedro, cuando se llevaba una falta, pues a la tercera, el infeliz alumno era suspendido por tres días y todo el pueblo se enteraba…doña Martina Barrientos era la inspectora que se movía por todos los rincones vigilando el comportamiento del alumnado en los recreos y horas libres…Los alumnos eran como sus hijos; como su familia era el estudiantado del liceo…”.26

			Los estudios eran difíciles y la nota mínima para pasar de curso era un 3 a principios de los cincuenta. Se hacían copias para mejorar la letra y ortografía, y muchas interrogaciones eran orales para aprender a expresarse. Una nota deficiente en alguna asignatura significaba examen de repetición en marzo y si se volvía a fracasar, se repetía curso. En Tercer año, los alumnos ya valoraban la calidad del profesor y cuestionaban o reflexionaban materias y otros temas atingentes. Muchos jóvenes se satisfacían – en aquellos años – con ser funcionarios de alguna repartición pública o en los bancos, otros proseguir estudios en la Escuela Normal y un porcentaje ínfimo pensaba en la universidad, por una serie de dificultades, entre otros por tener que residir fuera de Chiloé. “Con todo, a pesar de las limitadas expectativas que tenían los alumnos, el nivel de exigencias del Liceo de Castro era alto. El primer año era particularmente difícil para los alumnos que ingresaban todavía vacilantes, un poco niños y un poco adolescentes; tanto, que por 1953, los chicos del Primer año de Humanidades todavía estaban en la edad del “Peneca”,”Cabrito”,”Patoruzito”,que intercambiaban por todos los barrios en unos manoseados y ajados empastes…Más que el estudio sistemático, se preferían las novelas de pistoleros, como el boom que invadió Piloto Pardo en el verano de 1954,cuando los chicos de “la González” andaban con sus novelitas en el bolsillo haciendo competencia sobre quién leía más de aquellas sangrientas aventuras de pistoleros…Estos mismos chicos se encontraban de súbito con la valla del liceo…Los profesores Cohen, Eliorreta, Sarrat, Arrizaga, Campana, Megan Watkins, Teresa Cárcamo y otros, hacían sentir por el año 1953 la distancia entre las descansadas Preparatorias y las “trabajosas” Humanidades…”.27

			Aldo Montiel decía: “… “Yayo” en trabajos manuales no era muy eficiente, lo aprobaban para no rajarlo, a última hora hacía los trabajos, recién pintados, y para los exámenes el profesor Manuel Muñoz Nahuelneri exigía la confección de pequeños juguetes de madera. Armaba una pequeña carreta de cuatro ruedas con la figura de un pato amorfo, al probarlo en el examen se desmoronaron las ruedas cuando lo hacía circular y se quebró el cuello del patito porque lo hizo muy delgado, esto ante las risas del profesor, y parece que le colocaron un rojo…”.

			Los alumnos en general se mostraban mas tranquilos y atentos si se compara con otros liceos del país, una mayor docilidad y pasividad predominaban en ellos, incluso los integrantes de “La Gonzalez” al llegar al Liceo tenían una actitud mas favorable que en el barrio. Para los docentes era más fácil realizar clases, ya que no existía entre el estudiantado actitudes groseras o alborotadas, pese a que aparecían los primeros “coléricos” con sus jeans gastados y bastillas, que provocaban variadas opiniones en la sociedad local. Los jóvenes combinaban la música y ritmos del rock and roll en los malones y bailes populares con diálogos de temas internacional y ciertos aspectos políticos. Había grupos de muchachos, buenos lectores, que gustaban de las discusiones en diversos temas filosóficos, políticos, religiosos, que llenaban las tardes de contenido intelectual. También se motivaban por reflexionar sobre la comunidad a la que pertenecían. 

			Las comunicaciones era un tema infaltable en los diálogos juveniles, con temas mundiales y locales. En este ámbito la profesora de historia, Rosaura “Ochita” Uribe, allá por 1953, estimuló y formó una “Academia de la Historia” integrada por alumnos de distintos cursos, que permaneció vigente mientras estuvo en el Liceo. Estas actividades permitían que los estudiantes, incluido “Yayo”, vayan asumiendo un compromiso social primero en la conciencia y luego en la práctica. Paulatinamente comprendían que la sociedad necesitaba un cambio, que la desigualdad social imperaba, que la economía era inestable y dependiente, en fin, diversos aspectos para meditar. 

			El sentimiento humanista aparecía como un pequeño germen en grupos importantes de liceanos, la preocupación por el hombre y su bienestar fomentaba discusiones y motivaba, por así decirlo, los pensamientos juveniles y cuestionamientos a la sociedad. Eran los chispazos iniciales donde el mundo infantil quedaba atrás para ir asumiendo un contexto de responsabilidad personal e involucrarse con la comunidad, pese a vivir en un entorno donde los movimientos sociales y la política doctrinaria no eran muy dinámicas. Los jóvenes comenzaban a ser los articuladores de los futuros cambios y sin notarlo, el Liceo les entregaba subliminalmente las motivaciones. “Yayo” iniciaba lentamente en este mundo estudiantil el proceso de reflexión acerca del acontecer nacional y mundial, y sintió en su intimidad un deber de conciencia de preocuparse de la dignificación de la sociedad. “Sin duda que los muchachos de la segunda mitad de la década tenían ya preocupaciones mas trascendentes. En el fondo, todo lo que se discutía era todavía confuso, pero se estaba en la edad sensible a las cosas de la tradición y del desarrollo. Preocupaba saber cómo se aprovecharían las ventajas del progreso…parecía iba a cambiar velozmente el mundo castreño y a todo Chiloé…Casi todos aquellos muchachos deseaban un Castro grande, que dejara muy atrás su fisonomía pueblerina, en un tiempo en que todavía se tenía por mejor la vida impersonal de las grandes ciudades donde imperaba el cemento y los edificios, la vida agitada de restaurantes, de cafés, de espectáculos, de cosmopolitismo…”.28

			El concepto de sociabilidad parecía ser distinto entre Chiloé y el continente, y uno de los hechos latentes entre los jóvenes de entonces era la forma como se referían a los jóvenes continentales, sintiéndolos mas presumidos y causándoles molestia cuando cualquier recién llegado intentaba dar lecciones en el trabajo o a cuestionar el pensamiento de los isleños. Los liceanos mostraban animadversión con los compañeros provenientes de la zona central que se incorporaban a los cursos cuando manifestaban actitudes como las descritas, siendo paulatinamente aislados hasta que cambiaban y lograban adaptarse, respetando el modo de vida con todo lo que significaba, aunque muchas veces esto no acontecía. Así, el foráneo petulante con actitudes arrogantes, cuando se refería a las provincias, se podía palpar en la comunidad y entre los adolescentes liceanos que notaban claramente esta situación, porque de alguna manera sentían cierta desventaja cuando se cotejaban en algunos aspectos. Se marcaba esa línea subliminal entre el chilote y el continental, que no pocas veces generaron discusiones y conatos.

			En 1950 “Yayo” cursaba el Tercer Año A de Humanidades, el curso se componía de 25 alumnos. El número 21 de la lista correspondía al alumno Tirso Montiel Martínez, que registraba un rendimiento regular a fines del año, situación analizada por sus padres ante los resultados no muy satisfactorios, a lo que se sumó una enfermedad provocada por el desarrollo en la adolescencia que lo debilitó. En ese entonces el Dr. René Tapia lo atendió e insinuó a sus padres que lo retiren del curso para recuperarse de su salud deteriorada. Deciden que repita de curso para reordenar más su acontecer liceano y lograr una mayor recuperación física y mental. Esto provocó ciertos inconvenientes familiares porque el padre estaba preocupado; además, como la madre laboraba en el mismo colegio derivaba en cierta incomodidad, ya que en aquel entonces cuando alguno repetía se enteraba todo el pueblo y se consideraba una falta de responsabilidad educativa. Así, los padres deciden que repita de curso y para “Yayo” fue una gran lección de vida, ya que debía asumir mayor responsabilidad y capacidad en el estudio, sumado a una recuperación óptima de su salud. Ya comenzaba a destacarse como futbolista, deporte que fue su pasión, y que le entregó un reconocimiento comunitario en la ciudad. Ese año el Campeonato Mundial de Fútbol celebrado en Brasil también repercutió en Chiloé, y en Castro fue seguido por entusiastas aficionados a través de los escasos receptores de radio disponibles; para los que no disponían de tal medio se instaló un parlante en los altos del Restaurante “Palace” en calle Blanco, que a veces fallaba por los cortes de luz, entonces la Fuerza Aérea que tenía equipos electrógenos en su casa de calle Balmaceda instalaba un parlante para transmitir a los aficionados las alternativas de los partidos del mundial. En estas reuniones para escuchar los partidos de fútbol los deportistas castreños se entusiasmaban y renovaban sus ímpetus competitivos, dialogaban de los próximos cotejos, y se preparaban para juntarse nuevamente. Los jóvenes eran los que más conversaban de este deporte y hasta alegaban para imponer sus criterios. En Castro el fútbol y lo que implicaba era todo.

			El año 1951 se integra al nuevo Tercer año A, de Humanidades, conformado por 21 alumnos, todos varones. Nuevas amistades y vivencias, adaptándose al curso que integraba a hijos de familias reconocidas de la ciudad. Con la experiencia del año anterior comenzó inmediatamente a preocuparse de los estudios y otras actividades inherentes al quehacer pedagógico, rindiendo satisfactoriamente y cumpliendo un año normal con notas regulares, suficientes para aprobar el curso. Se adaptó fácilmente con los compañeros e inmediatamente considerado como un importante miembro del grupo, un líder secundario que unificó al conglomerado. Fue un curso legendario porque entre sus integrantes hubo destacadas personalidades que descollaron tanto a nivel local como nacional en variadas actividades y que también catapultaron al liceo como establecimiento formador. Al transcurrir el tiempo y percibir la situación de desigualdad social y económica, estos jóvenes se identificaron generalmente con tendencias de izquierda. Así, desde esas primeras posiciones ideológicas intentaban y luchaban por cambiar la historia de dependencia y desajustes sociales.

			Entre los compañeros de curso que tendrían posteriormente diversas profesiones estaban los profesores estaban Domingo Aguilar, Héctor “Peto” Gómez, Ubaldo Mansilla, Edgardo Sánchez, José “Checho” Haeger; se suma el abogado Hugo Oyarzún, el medico Danilo Bartulín Fodich29, los comerciantes Arnoldo “Pinona” Estefó, Pedro “Chuno” Paredes, Gilberto Toro, el procurador Mario Antoníz, y por supuesto el Oficial de Carabineros Tirso Montiel. Sin duda, un curso legendario, que sin pensarlo estarían haciendo historia en los años venideros, cuyos nombres quedarían grabados para siempre en la historia del tiempo presente y en los hechos más trascendentales ocurridos en América Latina, y especialmente en Chile. Puntualmente los alumnos Danilo Bartulín y Tirso Montiel, entrecruzarían sus historias personales durante el proceso revolucionario chileno y latinoamericano, teniendo como motivo de confluencia política el respaldo y colaboración a Salvador Allende y su programa. Habrían hablado alguna vez en las clases o recreos acerca del acontecer político local y nacional, intercambiarían opiniones respecto a la situación mundial o simplemente serían acontecimientos muy lejanos desde sus visiones adolescentes. En conclusión, un curso que marcaría una etapa sustantiva en el liceo, cuyos integrantes posteriormente constituyeron una generación que sería reconocida en los ámbitos donde se desenvolverían tanto profesionalmente como socialmente. Un merecido sitial en la historia de aquellos que lucharon por ideales del socialismo y redención del hombre en esas décadas de agitación y cambio político, pero llena de esperanzas.

			Hugo Oyarzún Gonzáles, compañero de curso y de pupitre en el liceo, su primer amigo cuando se traslado de Ancud, en una entrevista indicó: “…Tirso Montiel Martínez, en lo que yo recuerdo cursó sus estudios secundarios en el Liceo de Castro, bajo la Dirección de doña Carmela Givovic y, posteriormente doña Dominga Fodich. Era Inspector General don Pedro Alvarado e Inspectora doña Martina Barrientos, entre otros. Yo, fui compañero de banco cuando cursé el tercer año de Humanidades en el Liceo, que en aquel entonces estaba en plena plaza de Prat esquina Portales, en un edificio de una arquitectura bella. Yo venía de Ancud y me tendió la mano y su amistad. Entre estos profesores estuvieron don Juan Sarrat y Frígola, don Samuel Cohen S, don Héctor Arrizaga, doña Elba Soller, doña Megan Watkins, doña Teresa Cárcamo, don Manuel Muñoz Nahuelneri, don Orlando Campana, doña Olga Andrade, y doña “Checha”. Tirso fue siempre un joven rebelde, fiel en su acción, en su pensamiento, buen compañero, amigo, nunca calló ante nadie. Muchos señalaban que era ya que su señora madre era parte de los paradocentes, a lo cual no le daba importancia. Como alumno no fue una lumbrera pero tenía gran facilidad para improvisar. Recuerdo una huelga de brazos caídos en un aniversario del Liceo de parte del alumnado y, ahí estuvo sin asistir a los actos programados. Eran años de lucha, de disconformidad social y política, pero no recuerdo que hubiera sido militante de juventud alguna, más bien un joven que no creía en discursos o promesas. Castro en aquel entonces se centraba después de clases en el cine y los paseos en la plaza y en las tardes en el tranque de Gamboa o Ten-Ten. Carabineros salía en las noches a vigilar la plaza, había un carabinero frente a la Gobernación y, nosotros los jóvenes de ese entonces recibíamos sus apercibimientos. Tirso, tenía por compañero de figuración relevante a Danilo Bartulín Fodich, claro que entre ellos no hubo sintonía, como pudiera creerse por el camino y pensamiento de ambos. Su grupo era el de los más pelusas, de los deportistas y aficionados a salir en la noche, sin los vicios de la época posterior. Las salidas eran más bien de tallas y coloquios. Era costumbre contestarles (a carabineros) y cuando ellos hacían intentos de retenernos arrancaba a gran velocidad, de O’Higgins hacia su casa ubicada en calle Gabriela Mistral. Al otro día nos preguntaba como nos fue con los pacos. Tirso fue un gran deportista, atletismo era su fuerte, en salto alto, fútbol y básquetbol destacaba por su capacidad física y velocidad. Como hombre tenía una pinta impresionante, las compañeras, eran muchas las que lo acosaban, pero nunca fue de amores permanentes y duraderos…”.

			El Cuarto “A” de Humanidades lo cursa en 1952, son 25 compañeros varones los que integraban el curso, incorporándose cuatro nuevos alumnos en comparación al curso del año anterior. “Yayo” cumple satisfactoriamente sus obligaciones escolares y aprueba el año con mejores calificaciones. Esperaban entusiastas en el próximo nivel la incorporación de alumnas, ya que en 5º los cursos eran mixtos, lo cual implicaba una serie de vivencias distintas y simpáticas. Esta generación continuó conformando el curso legendario, eran amigos, se conocían, los vínculos familiares estaban latentes, y compartían parte importante de sus vidas.

			La Sra. Inés Mansilla, relata: “…a Yayo lo conocí desde el ‘52 junto a su familia, y era muy amiga de la Quía, y “Checho”. Con Yayo nos sentábamos a conversar…era inmenso hombre, apuesto, de elegante vestir, y cuando iba al liceo pasaba frente a mi casa, saludando cariñosamente pero tenía cara seria…le gustaba irse a bañar a Ten-Ten con sus hermanos…”. Su compañero de curso Arnoldo “pinona” Estefó recuerda que: “…una de las tantas noches que salíamos me esperaba en la esquina, yo le pegaba un silbido y salía, íbamos a pasear a la plaza y hacernos pasar de carabineros. Una de esas noches encontramos a un personaje muy conocido que le decían el “guatón Gómez”, trabajaba en el correo, casualmente dimos una vuelta por el Hotel “La Bomba” en calle Esmeralda y en esa época no se veía mucha gente en la calle, íbamos pasando frente al bar de Julio Gallardo y apareció el “guatón Gómez” que iba cabeza gacha, y como no había mucha visibilidad dimos la vuelta y éste erró el camino y se fue por calle Chacabuco. Nos acercamos y lo tomamos de los brazos por la espalda sin que nos vea la cara y apuntamos el dedo en la espalda simulando un revólver, ¡que pasa! dijo muy asustado, y le dijimos ¡la policía, el teniente Pérez con el sargento Cárdenas!, comenzando a reclamar “por favor suéltenme, yo soy Hernán Gómez sobresaliente funcionario de Correos de Castro y he sido varias veces jefe suplente y la gente me conoce.¡ qué va a decir la gente si me llevan preso!”. Los supuestos policías le decían “Usted calladito, váyase adelante sino lo llevamos al calabozo”. Lo llevamos caminando, y cuando se vio cerca de la comisaría suplicaba que no lo lleven preso; entonces, le pedimos la siguiente condición, que lo soltábamos y lo llevamos a su casa siempre que se lo cuente al día siguiente a Sigisfredo Bórquez para que lo sepa todo Castro, a lo que accedió. Lo llevamos a su casa en calle Gamboa y al llegar cerca de allí nos gritaba agradecidos: “¡gracias carabineros!”; yo y Yayo no aguantábamos las carcajadas cuando retornamos a nuestras casas…”. Añade Estefó: “…en el colegio Yayo era muy tranquilo, quitado de bulla, callado, conmigo conversaba mucho, le gustaba ser carabinero, era buen deportista, jugaba de win izquierdo en la selección y en el Arco Iris y la Estrella del Sur…”.

			Fue de hechos importantes el año 1953 para los alumnos del Liceo porque el colegio cumplía 25 años de vida, y celebrarían sus Bodas de Plata en el mes de Julio. Durante varios meses se planificaron una serie de actividades para el aniversario, una de ellas fue la más destacada, la publicación de la Revista “Preludios” siendo directora de la publicación la profesora de filosofía Elba Kéller Mardones y los miembros del Centro de Castellano Edgardo Sánchez, José Gallardo Piñeiro, Darío Cárcamo, todos compañeros de curso de “Yayo” en 5º año y 3º A de Humanidades, escribieron varios artículos breves, junto a Irma Pérez y Liro Mansilla. La revista, en la editorial, focalizaba lo que deseaban de los alumnos: “El Liceo, en general, estimula el desenvolvimiento conciente de todas las facultades del ser, lo que hará posible la formación, en el futuro, de personalidades bien definidas…”.30 En estas frases encontramos la clave de lo que deseaban los profesores, la formación de líderes, que actúan con consecuencia y resolución, esto explica que en muchos cursos del Liceo aparecían destacados alumnos que en la etapa universitaria o profesional eran relevantes y reconocidos en las diversas actividades que desempeñaban, provocando cambios y ocupando posiciones ideológicas que interpretaban los deseos de transformaciones sociales. Para los cerca de 600 alumnos que ingresaban a clases con el toque de campana, era su segundo hogar, y en este decenio una de las preocupaciones fue la construcción de un nuevo edificio.

			Aquel año la Directora Francisca Fódich y el Inspector General Pedro Alvarado Gallardo, recibieron a nuevos profesores que se incorporaban al accionar pedagógico, en gimnasia Héctor Arrizaga Pérez y Mario Uribe Velásquez, y especialmente a la Srta. Rosaura Uribe Velásquez, profesora de Castellano y de Historia y Geografía, quien fue Profesora-jefe de “Yayo” en 5º Humanidades, entregando además conocimientos que permitían la reflexión y análisis de los procesos históricos y sociales, dando nuevas visiones a los jóvenes que percibían cómo paulatinamente el mundo cambiaba sus estructuras desde diversas perspectivas, pese a la marginalidad del archipiélago en múltiples aspectos, especialmente en el campo comunicacional, donde la información noticiosa siempre se escuchaba o leía a destiempo.

			La Revista “Preludios” consideró para su publicación el apoyo de auspiciadores, quienes difundieron su propaganda, permitiendo de algún modo recrear el ambiente económico-social de esos años. Tenemos a: Juan y Benjamín Barrientos. Fabrica de Fideos “Chiloé”; Juan Barrientos G. Agencia de Vapores; Teatro Centenario. Miércoles, Viernes, Sábado y Domingo abre sus puertas para ofrecerle las mejores cintas; Fundo Piruquina. Miguel Cifuentes C; Almacén Central. Santiago Gallardo; Hotel Luxor. Higiene-Confort-Pulcritud ¡Comida de Primera! Juan Bartulin; Sucesión Carlos E. Barrientos B. Empresas Eléctricas. Castro y Chonchi. Telegramas “Eléctricos”; Guía Profesional: Evandro Arredondo H. Abogado; Dr. Álvaro Barrientos; Arnoldo Santana B. Abogado; Dr. Teodoro Baeza; Dr. René Tapia Salgado; Dr. Hugo Schulz. Dentista; Demetrio Cárdenas V. Seguros contra Incendios. Cuadernos y tinta “Stephens”; Bartulin y Fodich. Depósito de Licores; Augusto Van der Stelt. Almacén de Cueros. Suelería y Talabartería. Completo surtido en aperos de montar; Olga de Andrade. Depósito de lanas y confecciones Vextex; Fuente de Soda “La Selecta”; Aníbal Andrade Andrade. Telegramas: Anibala; Ramón Vera. Correo. Quellón. Nombres y lugares donde los alumnos compartieron o concurrieron en algún momento de su vida cotidiana.

			Decíamos que el año 1953 “Yayo” cursaba 5º Humanidades, el último del Liceo, y de acuerdo a la “Crónica.1953” podemos mencionar algunas actividades en la cual estuvo participando, así: “Marzo 9: se inicia el año escolar con un sencillo acto de saludo y estímulo para los educandos. Abril: empieza a funcionar el Liceo de acuerdo con todas las reformas del Liceo único. Abril 14: se realiza un significativo acto en homenaje del Día de las Américas. Mayo 20: con un acto literario-musical se conmemora el Combate Naval de Iquique. Junio 5: el Centro de Castellano, asesorado por la profesora Srta. Elba Koller, da la bienvenida los profesores Srta. Rosaura Uribe y Sr. Osvaldo Silva, que se incorporan al Centro como asesores. El Centro acuerda seguir una sugerencia del profesor Silva y efectuar reuniones especiales para discutir problemas de interés general y regional. Junio: el Centro de Biología asesorado por el profesor Orlando Campana continúa preparando material didáctico, trabajos que serán presentados en la exposición de diciembre, tal como se hizo en 1952. Junio: el Centro deportivo presidido por el dinámico profesor Osvaldo Silva comenzó sus actividades en abril y hoy se desarrollan con entusiasmo competencias de ajedrez, ping-pong, básquetbol y fútbol, cuyas finales se efectuaron el día 8 de julio, como parte integrante de las festividades con que saludamos las Bodas de Plata del Liceo…”.31 En el aspecto deportivo “Yayo” cumplió un fundamental desempeño durante el aniversario, porque era un competidor reconocido por sus congéneres, participando activamente en los partidos de fútbol, donde descollaba como gran figura, y en el atletismo al correr los 100 metros planos con velocidad sorprendente.

			Uno de los planteamientos mencionados en la publicación que reflejaban el aspecto marginal de la vida en la ciudad, generalmente sin divulgación social, aparece reflejado claramente en el párrafo que dice: “…El Centro de Madrecitas asesorado por doña Mercedes Fuenzalida persevera en su labor de ayuda económica a niños pequeños indigentes de Castro…”.32 Párrafo decidor, porque fue una de las primeras citas donde se mencionaba explícitamente el flagelo incipiente de la pobreza urbana, escrito en una publicación estudiantil, que permitía la reflexión entre los educandos porque era una señal inequívoca que era necesario un cambio social que minimizara la vida paupérrima de muchos de sus coterráneos y sin duda conversaban en sus diálogos este aspecto, algunos profesores orientaban con mayor sentido social y político. En el contexto de la revista una de las compañeras de “Yayo”, la joven Adriana Miranda, de 5º Año B de Humanidades, escribió una sección llamada “Discomanía”, donde con ironía y anécdotas relataba diversas situaciones liceanas. Por lo tanto, estudios, juegos, amistad, compañerismo, se conjugaban en aquellas aulas, donde transcurría gran parte de la vida de los adolescentes castreños.

			Integraba en 1953 el Quinto “A” Humanidades con 25 alumnos, de los cuales eran 11 varones y 14 damas, un curso mixto, siendo el nivel inicial donde se compartía entre ambos géneros durante la etapa liceana. Este encuentro adolescente derivaba en no pocas anécdotas y nuevas experiencias de amistad, donde el comportamiento parecía mas recatado, junto a las primeras miradas y diálogos, muchas veces con comentarios hilarantes si alguno era sorprendido en amistad intensa o enamoramiento platónico. Los estudios proseguían activamente y el acontecer estudiantil derivaba en jornadas provechosas, especialmente porque ahora se cotejaban con sus compañeras, aprendían a estudiar muchas veces en conjunto; además, preocupación por el rendimiento y comportamiento adecuado ya que en cursos mixtos era más notorio las comparaciones y comentarios. Cuando transcurrían los meses y la confianza era mayor existía una cohesión envidiable y se confabulaban para realizar diversas acciones filantrópicas o esos típicos desordenes de colegio. Amistad y compañerismo que continuaba en la convivencia diaria, fuera de las aulas, en todas las oportunidades posibles.

			Para “Yayo” ese año fue satisfactorio, tanto en lo académico como en su personalidad, se consolidaba paulatinamente en su rendimiento y estructuraba lentamente su carácter. Concluyó el 5º Humanidades con resultados favorables en los exámenes, siendo promovido al  6º Humanidades. El Informe de Personalidad reflejaba notoriamente su forma de ser más íntima que lo reforzaría con el transcurso de los años, así en Actitud Social, Carácter, Urbanidad, era calificado como Muy Bueno y, Conducta, catalogada como Buena; conceptos trascendentales en la vida juvenil, reflejadas posteriormente en la adultez con sus actividades profesionales y de convivencia.

			Entre otras de sus vivencias familiares su hermano Aldo Montiel rememoraba una anécdota ocurrida durante la celebración del 18 de septiembre, decía: “… en los días previos se preparaban “Yayo” y su primo Waldo Montiel juntando algunas monedas para tomar chicha de manzana en un tarro de lata duraznero. Salieron a recorrer las ramadas (fiestas) llevando al hermano menor “Checho”, un niño en ese entonces, y con lo poco que consumieron más el calor del momento se anduvieron embriagando, volviendo los primos caminando a tumbos por la calle Blanco. Le avisan a la mamá y ésta lo esperó muy molesta, los acuesta entre los gritos, retos, y fuertes varillazos. “Yayo” y “Waldo” se reían de “Checho”, después vino lo peor ya que en la cama comenzaron a vomitar y las bacinicas volaban; imagínese la actitud de nuestra madre respecto a este hecho, los amigos decían “los primeros tres curados del 18”, y fue el comentario en el barrio por mucho tiempo…”.

			A fines de 1953 los padres de “Yayo” dialogaban íntimamente acerca de cual sería el mejor futuro de su hijo, en estas cavilaciones con mucha preocupación y emotividad deciden que era preferible su traslado a Valdivia para que concluya la Enseñanza Media. Tenían parientes en el poblado portuario de Corral y su padre deseaba que conozcan otras ciudades con mayores oportunidades. Entonces, la alternativa fue estudiar en Valdivia junto a su hermana Adriana, que estaría interna en la Escuela Técnica Femenina. Ellos ya habían estado de visita en Corral, allí vivía una hermana de don Tirso casada con un comerciante de apellido García, tenían un próspero negocio de abarrotes cuyas ventas eran principalmente para los trabajadores de la siderurgia que trabajaban en los Altos Hornos. Relataba Aldo Montiel que desde niños iban a Corral “… y para llegar a destino viajaban de Castro a Puerto Montt, donde estaban uno o dos días, pernoctaban en casa de un pariente de su padre. Lo simpático que sucedía era que no conocían los autos, en Castro había uno o dos. Por tanto, en Puerto Montt veían muchos autos, llamándoles la atención el colorido de ellos. Recuerdo que “Yayo” le dijo a nuestro padre cuando estaban observando desde el pequeño balcón la intersección de calle Urmeneta, “¿cuántos autos van pasando?, le respondió “…vi pasar diez autos…”, toda una novedad para la mente infantil. Continuaban luego el viaje por tren, y combinaban con otro tren en Antilhue para proseguir a Valdivia, desde allí tomaban el barquito para Corral…”. Sus padres comunicaron a “Yayo” y Adriana sobre el objetivo educacional que deseaban, asumiendo la situación sin mayores reclamos, en una época en que la palabra y decisión de los mayores se acataba sin vacilaciones. De alguna manera cuando concluía el año lo comentaron con sus compañeros, notando que sería un alejamiento complejo, había tantos vínculos en la ciudad y con sus vecinos que un traslado a otra provincia como el presupuestado siempre conllevaba inquietud y tristeza.

			Desde niño destacó como buen deportista, en plena juventud era reconocido como un jugador fundamental, siendo el fútbol su gran pasión juvenil, especialmente en el Liceo descolló en esta actividad. Se incorporó también al fútbol federado de la ciudad, participando como jugador del club deportivo “Arco Iris” y “Estrella del Sur” mientras estudiaba, jugando en la primera división del equipo o plantel de honor. Con un físico apropiado, aunque no muy alto porque su estatura marcaba 1 metro con 70 cm, tenía gran potencia, resistencia, velocidad, lo que le permitía realizar un desempeño notable como puntero izquierdo o wing como se mencionaba en aquellos años, y el hecho de ser izquierdo con el juego del balón le entregaba mayor proyección y dominio futbolístico. Eran muy pocos los que jugaban con el pié izquierdo o la “hueleque” como decían los mas antiguos. En resumen, era considerado entre la afición como buen jugador de fútbol, amante de los deportes y de la vida al aire libre.

			En esos años el fútbol era la expresión recreativa más importante de Castro, la ciudad se distinguía por este deporte y era reconocida en todas las canchas del sur. Un orgullo ser futbolista, la comunidad lo destacaba y valoraba. Los planteles de fútbol estaban integrados por lo más granado de la juventud castreña, quienes participaban en los clubes “Estudiantes”, “Estrella del Sur”, “Arco Iris”, “Marítimo”, “Ferroviarios”. Los domingos eran de fútbol y cine, entonces, los jugadores eran admirados y respetados por los mas chicos, siendo auténticos ídolos locales.33 Se formaban futbolísticamente en los barrios y en este contexto “Yayo” tenía una formación desde niño en el sector Piloto Pardo, Gabriela Mistral y calles adyacentes, por tanto era natural que pasara a la categoría superior al tener talento para el juego.

			El estadio de fútbol de calle Freire, en ese entonces, se orientaba de oriente a poniente y en las competencias oficiales se repletaba de aficionados, “Yayo” concurría con sus útiles deportivos al igual que sus compañeros de equipo a enfrentar a los rivales circunstanciales; si obtenían el triunfo los comentarios duraban varias semanas. Marcar un gol significaba celebraciones tanto dentro como fuera de la cancha, implicaba alegría y satisfacción para “Yayo” porque era uno de los jugadores mas jóvenes, un liceano, y los diálogos se convertían en auténticas charlas entusiastas con sus congéneres de colegio cuando aparecía en clases los lunes. Muchas veces fue un factor decisivo del triunfo con sus goles, sin duda momentos gloriosos. El deporte del fútbol le entregó entre otras cosas espíritu de cuerpo, amistad, solidaridad, voluntad, respeto al adversario, y especialmente esforzarse por la afición e identificarse con un club por el cual triunfar.
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					29 Médico personal, amigo incondicional y confidente político del Presidente Salvador Allende. Nació en la localidad rural de Peuque, en Castro. Mantuvo una sólida amistad con el líder socialista que comenzó en sus años universitarios, y se prolongó hasta las últimas horas del mandatario el 11 de septiembre de 1973. Durante las visitas a Chiloé del Presidente Allende era acompañado por el galeno castreño. En el asalto al edificio presidencial una de las fotografías captadas mostraba la imagen del Presidente desde una de las puertas con casco de combate y metralleta, detrás de él aparece lealmente la espigada figura con gruesos bigotes del médico chilote, cuyos familiares vivían en la ciudad de Castro. Resistió con Allende y otros funcionarios el ataque al Palacio, salvando con vida. Fue detenido y trasladado al Estadio Chile, estuvo preso más de un año en el Campo de Concentración de Chacabuco, saliendo luego al exilio a México. Actualmente vive en Cuba.

					Acerca del Dr. Danilo Bartulín Fódich. Ver: Montiel Vera, Dante. “Castro. Crónicas cotidianas de los años 60 y 70”. Cap. “1973: el golpe militar y los años de cólera”. Revista “Cultura de y desde Chiloé” Nº 21. Dimar Ediciones. Imprenta Grafica Punto. Castro. 2007; Periódico “El Insular”. 2-4 /Julio/2007. Año 6. Nº 467.Art. “Danilo Bartulín: confidente y médico de Salvador Allende. Un castreño en La Moneda en llamas”. Págs: 20-21.Troya Comunicaciones Ltda. Imprenta El Insular. Castro.

				

				
					30 Revista del Liceo de Castro. “Preludios”. 1928. Julio. 1953. Año 1.Castro. No 1.Talleres Gráficos “La Cruz del Sur”.Ancud.1953. Pág.1.
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					33 Mansilla Pérez, Luis; Mardones Ballesteros, Luis. “Cien años de fútbol en Chiloé. La historia de Estrella del Sur”. Passim. Imprenta. Castro. 2005.

				

			

		


		
			








TIRSO EN VALDIVIA. LOS ESTUDIOS
Y EL SERVICIO MILITAR.

			Decidido el nuevo destino de “Yayo” para finalizar la Enseñanza Media, y entregarle así una mayor posibilidad de continuar estudios o alternativas profesionales, era imprescindible planificar el traslado. Cartas entre los familiares durante algunos meses, telegramas de coordinación, recomendaciones escritas y otros aspectos, a fin que sea satisfactoria la estadía en Valdivia el año próximo. Incluso debió viajar a esa ciudad durante el verano antes de matricularse para conocer mas el entorno, lo hizo acompañado de su padre, en un viaje que parecía una odisea para él. En esos años el joven vivía muy circunscrito a Chiloé, era como viajar al extranjero cuando se concurría a estudiar fuera de la isla. El traslado se tornaba dificultoso y preocupante durante esos años, había que embarcarse en el “Trinidad”, el “Taitao”, u otro vapor de itinerario hasta Puerto Montt, luego en el tren y llegar a la estación de Antilhue, una vez allí trasladarse a otra locomotora para llegar a la estación valdiviana, un viaje que a veces duraba hasta tres días, dependiendo de los itinerarios y el clima. Por tanto la ida y el regreso implicaban paciencia e inquietud. Don Tirso retorna a Castro con el hijo dejando todo planificado, matriculándolo en el Liceo de Hombres de Valdivia para cursar 6º Humanidades con derecho a internado. Los fines de semana o cuando la oportunidad lo permita podría visitar a su familia en el puerto de Corral.

			Fue el último verano en Castro con sus amigos del barrio y del Liceo, compartiendo diversas vivencias de un acontecer festivo que parecía nunca concluir. Dialogaron muchas veces de su traslado a Valdivia sintiendo íntimamente el alejamiento circunstancial. Prácticamente todas sus amistades sabían del traslado y aquellos meses estivales transcurrieron muy rápido entre tanto compartir. La despedida en Castro fue muy sentida por sus padres y hermanos, especialmente por la cercanía que sentía con ellos, sumado a que debía enfrentarse a un medio donde todo era novedoso y establecer vínculos de amistad y compañerismo, aunque ilusionado por el nuevo lugar donde estudiaría. Los consejos, palabras de afecto, se repetían en el dialogo con sus padres al momento de embarcarse, con el sentimiento profundo que significa cuando un ser querido se aleja. El joven adolescente paulatinamente iba a evolucionar en un hombre estoico y sacrificado. Estaría entonces en Valdivia el año 1954 y a fines de febrero viajó a proseguir sus estudios.

			A principios de marzo ya estaba en la ciudad, cursaba el 6º Humanidades en el Liceo de Hombres que estaba ubicado en calle General Lagos a orillas del río Calle-Calle. Debió adaptarse a una nueva experiencia existencial, sintiéndose muchas veces como un transeúnte, añorando la vida familiar y amistades, el compartir comunitariamente, hasta que se lograba el proceso de adaptación necesaria. El primer año era el más difícil, logrado esto parecía más fácil, se acostumbraba a la ciudad y su gente. Dos años antes, en febrero de 1952, Ernesto “Che” Guevara y Alberto Granados habían visitado Valdivia en su famoso viaje en motocicleta recorriendo América; fueron entrevistados por el periódico “El Correo de Valdivia” y visitaron los lugares mas atractivos como el mercado fluvial, la plaza, la costanera, y degustaron comidas tradicionales. El que llegó a Chile todavía no era el “Che”, sino un estudiante a punto de recibirse de médico con una conciencia social desarrollada y ávido de conocer nuevas realidades, diferentes a las de su Argentina natal. Chile, a comienzos de 1952, distaba mucho de ser el edén revolucionario que buscaría más tarde Ernesto Guevara. El militar retirado Carlos Ibáñez del Campo era en esos momentos la figura política y este panorama en que no se avistaban situaciones revolucionarias no entusiasmó al “Che”. Tampoco se sintió muy inspirado por la realidad social, como le sucedió en Perú, Bolivia y Guatemala, durante su estadía cerca de un mes en el país. Quién se imaginaría que años después estos nombres se entrecruzarían en la vida de “Yayo”, siguiendo la enseñanza política y revolucionaria del “Che”, su ídolo social, para así continuar la lucha por las reivindicaciones en Latinoamérica. La historia protagónica en otro contexto, de alguna manera hizo confluir voluntades, pensamientos, ideologías, entre el “Ché” y “Yayo”, que sin saberlo comenzaron a interrelacionar sus vidas desde el sur de Chile.

			Cursando el 6º de Humanidades con el proceso de adaptación necesario, el impacto emocional de cambio de colegio, los nuevos compañeros y profesores, distintos códigos de comportamiento, nuevas formas de compartir, se añadía el cotejarse con sus congéneres de estudio ya que por el hecho de haber vivido en Chiloé estaba muchas veces en desventaja respecto a algunos elementos de la modernidad, lo cual le provocó algunos inconvenientes y también intentos de conatos cuando era motivo de burlas por su lugar de procedencia y modo de vida singular. Pasan los meses e incorporado como un compañero más se integra al grupo curso y comparte las jugarretas, los estudios, el fútbol, los paseos por la ciudad, y todo lo inherente entre los estudiantes cuando concluían su enseñanza media. Con algunos de sus compañeros se lanzaban del segundo piso del internado liceano al río, al igual que un salto ornamental, siendo la admiración del alumnado ya que eran pocos los que se atrevían a realizar esta prueba, los comentarios eran generalizados por la osadía. Como buen deportista fue inmediatamente integrado a la selección de fútbol de liceo valdiviano, destacado por sus compañeros y profesores, luciendo su habilidad en esas canchas. Además, integró un club de fútbol de la ciudad, reforzándolo como el nuevo crack chilote, un aporte por su gesto técnico y la fuerza con que impulsaba el balón. Esto le granjeó un gran contingente de nuevas amistades que lo invitaban a sus casas o al campo. También jugó fútbol por la selección de Corral con su primo Mario Montiel y Sergio García Montiel, el entrenador, lo enviaba a buscar a Valdivia para las competencias deportivas. En ese entonces, su hermano Aldo, con quien tenía una profunda amistad, estaba en San Vicente de Tagua-Tagua ejerciendo de profesor.

			Recorría la costanera, la plaza, la estación del tren, el mercado, el río Calle-Calle, viajaba esporádicamente a Corral vía marítima, concurrían con su grupo de amigos a lugares de diversión y a veces iban a tomar cerveza o chicha de manzana en el sector de las Animas o Toro Bayo, esperaban a las alumnas del Liceo de Niñas para comenzar los pololeos adolescentes, con todo el romanticismo que conllevaba. Escribía sentidas cartas a sus padres, donde les comentaba de sus resultados estudiantiles y otros menesteres, también a sus amigos de Castro, especialmente a Pedro Barría Isla, del grupo de compinches del barrio Gabriela Mistral. La familia iba en vacaciones de invierno a Valdivia y compartían con los hijos.

			Transcurren rápidamente los meses y “Yayo” era reconocido en el liceo. En algunas ocasiones planteaba sus ideas de solidaridad cuando comprobaba que se cometía una injusticia ante algún hecho, su rendimiento estudiantil era satisfactorio y finalizó óptimamente el año escolar. Concluyó su enseñanza media y recibió la licencia en el mes de diciembre de aquel año. Fue acompañado en la graduación por sus apoderados que eran sus tíos, y por carta comunicó a sus padres que daría el examen de Bachillerato en el mes de enero de 1955; requerimiento académico exigido para postular e ingresar a la universidad. Cumplió con esta prueba de admisión, sin embargo, el resultado obtenido no fue el óptimo, y con aquel ímpetu de la juventud elucubraba la posibilidad, junto a algunos compañeros de curso, de realizar el Servicio Militar Obligatorio para proseguir una carrera castrense. Sentía la vocación por la carrera militar, inculcada de alguna manera por su padre, y también la posibilidad concreta de estabilidad laboral y desarrollo personal en ese ámbito.

			Regresó a Castro por algunas semanas, se rearticulaba nuevamente con sus amigos y familia, contaba sus experiencias, se enteraba de las novedades locales, participaba de las múltiples actividades con su grupo de amistades. Durante uno de esos momentos comunicó a sus padres y hermanos la noticia de su intención de cumplir el Servicio Militar en la ciudad de Valdivia, asimismo a sus compañeros. Al principio estupor e incredulidad para todos, principalmente por lo paradojal del hecho, porque generalmente los estudiantes o los hijos de familias que tenían cierta influencia social y económica no efectuaban dicha obligación. “Yayo” rompía esquemas, deseaba realizar esta actividad, sabía que durante el año de permanencia en el Servicio Militar aprendería acciones marciales y valores que le servirían para el resto de su vida. Se reuniría nuevamente con algunos de sus excompañeros liceanos que también habían manifestado la intención de cumplir la conscripción.

			Al comenzar las primeras semanas de 1955 regresa a Valdivia, se presenta ante la Comisión de Reclutamiento y es nominado para el Servicio Militar Obligatorio. Se incorpora al Regimiento de Infantería Nº 14 “Caupolicán”, localizado en Avenida Bueras de la ciudad. Allí, el conscripto Tirso o el “pelao” como se les conoce vulgarmente a los reclutas, durante un año se familiarizó con las tácticas de combate, desfiles, marchas, órdenes, campañas, conducta acorde, disciplina férrea, respeto, puntualidad, valores patrios, y fuertes entrenamientos, entre otros aspectos. Fue considerado un destacado recluta, tanto que al concluir el Servicio Militar se licencia con un grado dentro del escalafón de Suboficiales del Ejército de Reserva. Con sus amigos de regimiento hablaba del acontecer militar y su formación como “milicos”, denominación popular como se conoce a los militares. Aprendió a estimar a la institución castrense porque a pesar de lo estricto que significaba había gratos momentos de camaradería y las anécdotas nunca faltaban.

			Para “Yayo” implicó también cuestionarse íntimamente algunas prácticas militares, especialmente aquellas ordenes irreflexivas, sin ninguna capacidad contestataria por parte de los conscriptos, la enseñanza chauvinista en desmedro de los países vecinos, el apocamiento a los “pelaos” mayoritariamente con escolaridad básica, el nulo incentivo para la reflexión en momentos límites, solo obediencia ciega y respuestas estructuradas, el adoctrinamiento subliminal para segmentar a la sociedad civil o a los “paisanos” como dicen los militares; y, especialmente el enfoque partidista donde el ejercito con sus oficiales privilegiaba su cercanía a los grupos de poder, eran algunos de los planteamientos que hacían cuestionarse al conscripto Tirso Montiel. En sus paseos de fin de semana con su uniforme de salida muchas veces sintió aquella distancia aparente entre el mundo civil y el militar, la mirada despectiva a veces que se reflejaba hacia los “pelaos”, recorrían las calles en grupos y otros iban a sus hogares. “Yayo” visitaba a sus tíos y éstos siempre se sorprendían al verlo de uniforme. Como tenía cierto ambiente social con sus amigos del Liceo de Valdivia, se juntaban muchas veces para divertirse en múltiples actividades. Era uno de los pocos que había concluido la Enseñanza Media entre los conscriptos, gozaba de un mayor reconocimiento que sus compañeros de fila por la oficialidad, y muchas veces conversó y explicó diversas temáticas desde sus particulares pensamientos y reflexiones a sus camaradas.

			Transcurrió el año rápidamente, el Regimiento cumplió con los compromisos institucionales: los desfiles del 21 de mayo y 18 de septiembre, Aniversario institucional, Juramento a la bandera, y otros requerimientos militares. El conscripto Tirso Montiel fue licenciado satisfactoriamente en diciembre, quedando como Oficial de reserva y apto para ser llamado en cualquier ocasión que lo requiera el ejercito. Aldo Montiel recordaba que “…le fue bastante bien en su servicio militar en Valdivia, llegó a un grado alto entre los conscriptos, incluso le ofrecieron una beca para que ingrese a la Escuela Militar, le gustaba la emoción, la competencia, en ese tiempo se desenvolvió muy bien, era muy sociable…”. En todo caso sentía cómo se consolidaba su personalidad y comprendía que las instituciones tradicionales del país requerían cambios ya que no estaban acorde con las nuevas realidades sociales, especialmente en aquellos años donde la sociedad paulatinamente exigía condiciones de vida óptimas. 

			Durante su conscripción viajó a Castro en sólo dos oportunidades, una fue cuando se le otorgó licencia por algunos días, después del Juramento a la Bandera; vestido de uniforme recorrió las calles de la ciudad, una novedad en aquel entonces y para su familia sorpresa y alegría, regresaba al hogar el hijo que rompía el esquema tradicional. Los comentarios en el pueblo fueron instantáneos, “Yayo” estaba en el barrio y de “milico”, increíble, dialogaban de lo paradojal que significaba que un hijo de familia reconocida, voluntariamente y con satisfacción haya deseado cumplir con el Servicio Militar, situación poco frecuente entre los jóvenes urbanos. Sin duda, el hijo de Don Tirso era especial, más aún, como padre no disimulaba su orgullo por este hecho, se retrataba en él y prolongaba su existencia porque también había cumplido la conscripción. 

			La Sra. Florisa Andrade recuerda una anécdota ocurrida en los meses de verano cuando estaba cumpliendo su Servicio Militar y visitó la ciudad, relataba: “… un día como hacíamos en los veranos fuimos a la “punta del piojo”, una playa cercana, con mi familia. Vemos bajar a “Yayo” con su hermana que se sientan a cierta distancia. Nos divertíamos separadamente hasta que se me ocurrió tirarle un cuezco de una manzana que le impactó en el bajo vientre, saltaba adolorido y riéndose, porque no se imaginó que lo golpearía en tan delicada parte del cuerpo. De regreso y para acortar camino subimos con los niños por la denominada “cuesta sucia”, tras cruzar el puente Gamboa desafié a “Yayo” diciéndole “tú que eres militar te reto a subirla corriendo, a ver quién gana”,¡bueno! contestó sonriendo, y no muy convencido corrimos hacia arriba, en la mitad del trayecto se detuvo pero yo no me daba cuenta y seguí corriendo hasta llegar a la parte alta, miré hacia atrás y “Yayo” estaba detenido riéndose, me dí cuenta que me engañó, cansándome, con el tremendo esfuerzo en vano. Fue su broma como respuesta por lo de la manzana. Detrás venían los hijos y la hermana de “Yayo”, rezagados, alegando por tener que subir solos la cuesta…”. Situación comentada en el barrio que se rememoraba con emoción y alegría.

			Transcurrieron los días rápidamente y debió retornar a Valdivia para reincorporarse a las filas del ejército, permaneciendo en la remembranza de la comunidad y en los diálogos cotidianos del pequeño pueblo.

		


		
			








El TENIENTE DE CARABINEROS TIRSO MONTIEL. VIVENCIAS INSTITUCIONALES.

			“…El hombre del siglo XXI es el que debemos crear…ya vendrán los revolucionarios que entonen el canto del hombre nuevo con la auténtica voz del pueblo…”

			(Ernesto “Che” Guevara)

			Antes de licenciarse del Servicio Militar cavilaba sobre la posibilidad de proseguir la carrera militar, tenía claro que no sería en el ejército porque pensaba que había mínima vinculación con el mundo civil, estaban enclaustrados en sus cuarteles lo que implicaba una descontextualización con el entorno comunitario. Sentía que el militar por su formación no se relacionaba ni comprendía los procesos políticos que privilegiaban a grupos sociales más deficitarios y populares. Su doctrina castrense complotaba al aplicarlo a la realidad, ya que siempre los mandos estaban al servicio o se relacionaban con los grupos sociales más poderosos en lo político y económico. Muchas veces influyeron en las decisiones castrenses, lo cual provocó enfrentamientos contra los civiles en condiciones de desigualdad al ostentar las armas. Se comentaba en forma incipiente de la doctrina de Seguridad Nacional, sustrato ideológico para que un sector social del país pueda utilizar a las Fuerzas Armadas para reprimir a sus mismos compatriotas en defensa de intereses transnacionales.

			“Yayo” meditaba y conversaba con sus amigos, no deseaba desvincularse de la comunidad y se concatenaba la posibilidad de un trabajo estable y reconocido. En estas reflexiones demostró mejor disposición para ingresar al Cuerpo de Carabineros, institución que de alguna manera permitía un vínculo más permanente y activo con la sociedad, inclusive colaborar y ayudar a quienes lo requieran. Allí se sentiría más útil, respondería a sus expectativas sociales y podría acercarse mas a la vecindad; además, respetado como persona por lo que representaría ya que en Chile existe una tradición de respetabilidad y confianza a la policía en general. Mientras estudiaba en el Liceo valdiviano conoció en Corral al Teniente Álvarez, un Oficial de Carabineros que servía en ese lugar, compartió conversaciones y gratos momentos, eran muy amigos e influyó para que ingrese a Carabineros.

			Conversó con sus padres quienes estuvieron felices por la determinación, iniciando los trámites necesarios para cumplir con los requisitos de postulación a la “Escuela de Carabineros del General Carlos Ibáñez del Campo”, encargada de la formación de los Oficiales de la institución. Su padre previamente y al conocer el interés del hijo realizó gestiones para apoyar la postulación con certificados de honorabilidad. Así, a comienzos del año 1956 rindió en Valdivia el examen de admisión, con una buena prueba en lo académico como en aptitud física, destacando en este último aspecto por ser un excelente deportista. Así, fue aceptado como alumno aspirante a la Escuela de Oficiales de Carabineros. 

			Alegría de padres y hermanos, cumplía una de sus metas anheladas. Novedad para Castro cuando la vecindad se enteró de la noticia, expresando su satisfacción a la familia y al propio “Yayo”. Para la comunidad de la pequeña ciudad era un orgullo que uno de sus jóvenes vecinos ingrese a tan destacada Escuela de formación policial en aquellos momentos donde Chiloé aparecía tan distante, marginal, y alejado de la modernidad. 

			Santiago, la capital de Chile, fue su nueva residencia, un traslado que significó nuevas preocupaciones por lo que implicaba, debía lograr otros objetivos y un gran desafío personal. El 16 de marzo de 1956 ingresó a la Escuela de Oficiales de Carabineros, inició los estudios e instrucción respectiva, nuevas amistades y compañeros de promoción, enmarcado en todas las exigencias institucionales. Tenía cierta ventaja de sus congéneres en cuanto a la formación ya que había cumplido el Servicio Militar; además, el deporte también le otorgaba en el aspecto físico más ventajas. Atrás quedaba la niñez y la adolescencia, se formaba un hombre con más aplomo y seguridad, la personalidad era más recia. Eran Aspirantes a Oficiales, todos mayores de 19 años, con humanidades completa, algunos con el servicio militar cumplido. 

			La Escuela de Carabineros en Avenida Antonio Varas era un continuo tráfico humano bullente, especialmente los sábados, día de salida y más que todo, los domingos, entre las diez y las doce de la noche, cuando cientos de aspirantes se recogían al cuartel. Comenzó a conocer a sus Oficiales instructores y profesores civiles, a los alumnos que serían sus compañeros, a respetar la permanente consigna de “Orden y Seguridad” de la institución en su esfuerzo de formar hombres probos y sentar doctrina. Comenzaron sus estudios e instrucción interna con ramos técnicos profesionales, de derecho, maniobras de caballería y aseo de los corceles, manejo y practica de tiro, ejercicios, salidas a campaña, y otros cursos, todo en horarios rígidos, estructurados, para ejercer debidamente el mando institucional. En suma, formar y tener una preparación profesional destacada, ser inseguro o débil no se aceptaba y se exigían rígidos deberes morales para no corromperse en el servicio. Los sábados de franco alternaban en diversos lugares de moda, en las quintas recreos, bailes, espectáculos, y otras entretenciones. Participó con mucha emoción y orgullo en la Parada Militar, desfilando por la Escuela de Oficiales, y en todas las ocasiones que el servicio le exigió. Iba de vacaciones a Corral y a Chiloé, su visita a Castro era comentada, generando reacciones entre sus amistades y especialmente en las jóvenes de aquel entonces. 

			Transcurrió el tiempo y el 16 de marzo de 1957 fue promovido al segundo año como Aspirante a Oficial, siendo un alumno de la medianía del curso. Algunos de sus compañeros de escuela mencionaban que “…era reservado, moderado, no hablaba mucho, incluso muy tranquilo, uno de sus amigos era de apellido Martínez y vivía en Curanilahue…”. Fue en este tiempo donde le correspondió vivir una de las experiencias más complicadas como uniformado; en efecto, debió participar junto a sus compañeros de la denominada “Batalla de Santiago” el 2 y 3 de abril de 1957, durante el gobierno de Carlos Ibáñez del Campo (1952-1958). Producto de una avalancha de alzas de precios, en especial de la movilización colectiva, se inició un gran descontento social por esta crisis económica. El gobierno comenzó a aplicar una política económica que golpeaba a los sectores populares, hubo movilizaciones, marchas, protestas en las calles, en abierto desafío a la policía. Se agudizó la represión policial y el gobierno sacó a tropas del ejército a la calle y decretó Estado de Sitio. Los mandos ordenaron a los aspirantes a oficiales a participar en el control de las protestas y salieron a las calles con el respectivo armamento, fueron divididos en grupos y distribuidos en distintos sectores. Comenzaron a sentir en la práctica lo que significaba el poder de la autoridad y limitar los desbordes de la población, obedeciendo las órdenes de sus superiores. El aspirante Tirso Montiel tuvo que actuar en estos hechos al igual que los otros aspirantes, presenció el actuar irracional de la muchedumbre, así como los desbordes policíacos en este control. Meditó acerca de lo ocurrido y percibía que algo no compartía en este proceder; además, de alguna manera reflexionaba en torno a las exigencias de la comunidad y justificaba esas demandas sociales, pero no el actuar de algunos grupos de exaltados. Algo pasó en esos momentos de preocupación e íntimo análisis, situación que inició un lento proceso de diversas conjeturas para su vida como futuro Oficial.

			En estos hechos hubo desorden y disturbios, delincuentes saquearon negocios y tiendas, Carabineros intervino disolviendo a los grupos, varios uniformados fueron heridos y rescatados en medio de la balacera, el centro de Santiago fue quedando sin policías. Incluso fue allanada por la policía civil la Imprenta “Horizonte”, perteneciente al Partido Comunista, que editaba diarios y revistas. Allí estaban trabajando los operarios y el redactor de turno, el periodista Elmo Catalán Avilés, opositor al gobierno; nombre que años más tarde se cruzaría en la vida de Tirso, en otro contexto. Se aplastan las protestas y los estallidos sociales que se dieron en el centro de Santiago y en los barrios, el gobierno aprovechó la ocasión y decretó Estado de Sitio; el Congreso con mayoría derechista otorgó al gobierno facultades extraordinarias para apresar y relegar a cualquier opositor. 

			Concluye con graves consecuencias la “Batalla de Santiago”, y para los aspirantes a Oficiales fue un tema social que implicó varias jornadas de diálogos y reflexiones, por primera vez se enfrentaron a un hecho complicado que de cierta manera marcó parte de su vida de estudiantes. No hubo vencedores ni vencidos, siempre el enfrentamiento entre los propios nacionales deriva en preocupaciones, se fraccionaba de alguna manera la sociedad. Inserto en este acontecer Carabineros estaba cumpliendo su deber de mantener el orden, aunque no siempre con un reconocimiento público.

			A escasos días de ocurrido los sucesos se conmemoró el 27 de Abril el Día del Carabinero, en Santiago desfiló la Escuela de Carabineros y se integraron a todos los actos programados para la ocasión, por supuesto el aspirante Tirso Montiel participó en estas actividades. Los meses transcurren y el 19 de diciembre de 1957 prestó promesa de servicio como Subteniente de Carabineros con la correspondiente ceremonia de graduación como alférez que se efectuó en la misma fecha. Aldo Montiel, su hermano mayor, recordaba: “…entre sus compañeros de curso y amigo estaba David Lavandero, que está jubilado y que después trabajó en el Ministerio de Defensa…En ese tiempo “Yayo” tenía sus diferencias por la forma cómo ejercían la disciplina los oficiales, una vez estaba en la cama y lo fui a ver porque había jugado por la selección de futbol de la Escuela de Carabineros y salieron campeones; en esa ocasión el equipo profesional del Audax Italiano quiso llevarlo como refuerzo en el puesto de centro forward, le pidieron permiso al Alto Mando de Carabineros pero negaron la solicitud, esto le afectó mucho… También participaba en el pedagógico como refuerzo del Físico de la Universidad de Chile.…”. En 1957 mientras estaba en la Escuela de Carabineros le correspondió estar a cargo de la vigilancia y seguridad de la famosa cantante cubana Rita Lucía Montero, que integraba el elenco del Bin-Ban-Bum. Una atractiva dama que se alojaba en el antiguo Hotel Carrera y que era muy popular en el ambiente bohemio. Relataba que tuvo un especial romance con ella, que recordaba con particular estimación.

			Para cualquier alumno lo más trascendente es la investidura y ceremonia de graduación de la Escuela de Carabineros. Después de tanto esfuerzo recibió la ansiada presilla, con la espada institucional en sus manos y la estrella de Subteniente en los hombros; era un grado reconocido que con orgullo recibía. Juró sobre la bandera nacional defender a su país, respetar el orden. Aldo, que estuvo en la graduación representando a la familia, mencionaba: “…en la foto aparece solo y es la mitad de la imagen, porque en la otra mitad sale la ex señora Teresa Azzari Pinochet, con quien Tirso vivió algún tiempo mientras estuvo en Santiago en la Villa Olímpica, no tuvieron un matrimonio formal y menos hijos. Tenía la mujer un parentesco con el dictador Augusto Pinochet, era asistente social de la Empresa de Ferrocarriles y trabajaba en la Ciudad del Niño, simpatizaba con ideas de tendencia de izquierda. Entregué esa foto a la revista Punto Final porque realizaban un reportaje a los combatientes chilenos de Teoponte, le dije a los editores que recortaran la imagen para no involucrar a su exmujer, ya que aparecían los dos. Esta relación sentimental hasta cierto punto fue semi clandestina porque no contó con la autorización oficial de la institución para casarse, pero igualmente se comprometieron y se casan. Vínculo que concluyó tiempo después por diversas razones, incluso de índole política…”. 

			Cumplió otra etapa importante de su vida, con trabajo y estudio, de gran afecto y camaradería al egresar como Subteniente. Antes de despachar a los egresados a diversos lugares intervinieron en gratas reuniones, entre algunas, el baile final de los Aspirantes, la ceremonia de ingreso al Club de Carabineros, las reuniones familiares, los preparativos para recibir la destinación en las ciudades donde le correspondería servir; era un cambio de ambiente en todo sentido. Al ser despachados de la Escuela les daban los fondos acumulados de sus exiguos sueldos para comenzar sin inconvenientes su nueva función, y debían incorporarse a una Comisaría donde quedaban bajo el mando del Comisario de la Unidad.

			Estuvo viviendo unos meses en la propia Comisaría de Santiago, estaba soltero, y con su amigo y compañero de fila David Lavandero salían cuando estaban de franco a divertirse como el resto de los jóvenes. Entraban gratis en el Picaresque porque estaba a dos cuadras de la comisaría, allí actuaba Lucho Barrios, Pitica Ubilla, la Tongolele, concurrían también otros oficiales a presenciar los shows; además, realizaban labores de control en la bohemia santiaguina donde le acontecieron una serie de anécdotas, y concurrían a divertirse a una serie de locales capitalinos.

			Puntualizamos que, para la campaña política del año 1958 de Salvador Allende, su hermano Aldo fue apoderado de una de las mesas por el Partido Socialista en el sector de Recoleta. En ese entonces el Subteniente Tirso Montiel estaba de guardia con otros carabineros, resguardaban una Escuela Normal que era local de votación, y observaba atentamente el proceso eleccionario. Edgardo Sánchez Mansilla, compañero de colegio, vecino y amigo de su familia, escribió “…la memoria comenzó a desenrollarse y buscar antecedentes, y recalar en hitos de la historia personal. Y entonces recordé: era el 4 de septiembre de 1958, en Santiago…21 o 22 horas. En calle Compañía esquina Amunátegui se levantaba la casona que se conocía como “la Casa del Pueblo”. Afuera una multitud que escuchaba por altoparlantes los resultados de las elecciones presidenciales: 
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			Allende, tren de la victoria. Campaña de 1958.

			


Allende, perdía por escasísima votación frente a Jorge Alessandri…Se culpaba al cura de Catapilco de los treinta o cuarenta mil votos que hubieran significado el triunfo del FRAP. Me encontré con Aldo Montiel…Expresamos nuestra rabia con maldiciones; hablamos de Chiloé…Y me dijo “por ahí debe andar el Yayo…”. La masa humana era muy movible…busqué un lugar más tranquilo más seguro…se esperaba el discurso de Allende…Y repentinamente avisté, en una esquina de esta multitud, a Tirso (Yayo), de uniforme de oficial de Carabineros…Un abrazo muy cálido…Lloraba…las lágrimas entrecortaban sus palabras: “Pobre…nuestro pueblo…ahora más va a seguir sufriendo…será más difícil…con este huevón representante de la ultraderecha. Usaron a este cura Catapilco para impedir el triunfo de Allende…”. Eran sollozos de rabia e impotencia creo yo, porque así nos pasaba a todos. Pero sus palabras reflejaban algo más…, algo que rompía mi esquema mental sobre la imagen que tenía de Tirso, y de la imagen preconcebida, además, que uno tiene de un oficial de la policía uniformada, y es por eso que tan nítidamente recuerdo. Sus palabras apuntaban desde su interior a la solidaridad, fraternidad y, tal vez, responsabilidad para con nuestros hermanos “nuestro pueblo…ahora más va a seguir sufriendo”. Debo haber dudado de sus expresiones…me pareció incomprensible…me guardé o no me atreví a preguntar nada a este Tirso insólito…Respeté -como ocurre en nuestra cultura- la manifestación de la emotividad, por el carácter tan íntimo y personal que ella tiene…Después la conversación fue más racional…No la recuerdo…Había terminado su turno en un día de mucho ajetreo…y ya sin mayores obligaciones profesionales se había dirigido hacia aquel lugar para verse con su hermano…Tan intenso impacto fue para mí, el primer instante del encuentro con Tirso que no recuerdo detalles posteriores…en qué momento nos separamos, para dónde cortó cada uno, si nos encontramos con su hermano…La noche…y los gritos de la multitud, ahogados por impotencia o esperanza, fueron el escenario de este inolvidable hito vivencial…Años después yo conté este episodio a su hermana Quía (María Luisa) y pude comprender…”. 

			Este episodio reflejaba su enorme consecuencia y sus íntimos pensamientos políticos que debía camuflarlos, sus primeras experiencias soterradas en la política chilena, su preocupación por la pobreza en la sociedad, e iniciaba su personal evolución política. Puntualizamos que la campaña presidencial del ’58 constituyó un fenómeno social inesperado, Salvador Allende Gossens estuvo a punto de conquistar la presidencia de la república, resultando ganador Jorge Alessandri Rodríguez, el candidato de la derecha política, con una campaña del terror y la votación del ex cura de Catapilco, Antonio Zamorano, candidato populista manipulado por la derecha que le quitó votos a la izquierda.

			Es preciso añadir que en 1958 uno de los protagonistas activos en la campaña electoral del FRAP (Frente de Acción Popular) que agrupaba las fuerzas políticas de la izquierda chilena fue Elmo Catalán Avilés, jefe de prensa de la candidatura de Salvador Allende a la Presidencia de la República y, al mismo tiempo, cumplía actividades de tipo gremial asesorando a la Confederación de Trabajadores del Cobre. Era integrante del partido Socialista, con un gran compromiso político, cruzaría más tarde su vida con Tirso. 

			En sus años de Subteniente trabajó activamente en patrullajes, servicios en la población, y labores como Oficial de Guardia en la Comisaría. Fue leal y apoyó a los Suboficiales, incluyendo Sargentos, Cabos y Carabineros, durante su trabajo institucional, la experiencia de ellos y el compartir le permitió la solución de una serie de conflictos; incluso, sumarse a los inconvenientes e insuficiencias de la institución, a lo que se añadía que el sueldo no era muy decoroso para oficiales y carabineros. También tuvo un mayor conocimiento de los graves problemas sociales y económicos del país, en especial de Santiago, vivió esta realidad en la práctica y se cuestionaba del porqué no se solucionaban estas lacras, algo había que hacer, le afectaban estos hechos cuando patrullaba o estaba en algún procedimiento.

			Después de algunos meses fue destinado a la Quinta Comisaría de la ciudad de Concepción con el grado de Teniente de Carabineros. Se trasladó al nuevo destino y recorría sus calles en vehículos institucionales, impresionándose -entre otros aspectos- por la gran cantidad de niños vagos que pululaban en sectores sociales deficitarios, también caminaba en rondas de patrullaje por diversos barrios marginales. Pacientemente inició un proceso de acercamiento y amistad con algunos de estos niños, organizándolos en grupos y juntándolos a jugar fútbol en las plazuelas de los barrios una o dos veces a la semana, les colaboraba de diversas maneras. Esta actividad fue reconocida por los oficiales superiores de la zona de Concepción, recibiendo felicitaciones institucionales, acción que posteriormente sería la base de la institución “Niño y Patria” patrocinada por carabineros y que acogía niños con problemas socio-económicos. El teniente Tirso Montiel fue uno de los promotores y se creo entonces el primer hogar para estos niños en la Casa Price, sede de la Quinta Comisaría ubicada entre Concepción y Talcahuano, también en el sector de Lan B en Hualpén, uno de los primeros del país, y que hoy es un sitio de instrucción de carabineros.

			Comenzaba a cuestionarse íntimamente de la desigualdad social y los privilegios de sectores de la oligarquía. Algo no encajaba, en este aspecto, en sus meditaciones personales. Aún no participaba de ninguna actividad política, formalmente no podía hacerlo, aunque indirectamente reflexionaba en este sentido. En la radio se escuchaban las noticias de la revolución en Cuba, los nombres de Fidel Castro, Camilo Cienfuegos, Huber Matos, Raúl Castro y el mítico “Che” Guevara, se repetían en las conversaciones, los teletipos anunciaban que los revolucionarios apoyados por la gran mayoría del pueblo cubano habían llegado al poder, después de años de lucha, en enero de 1959. Muchas de estas informaciones eran tergiversadas por los medios de comunicación, sin embargo, el mensaje revolucionario de una sociedad mas justa había comenzado a calar especialmente en la juventud y marcaría a toda una generación. Se despertaba la conciencia política y revolucionaria y se sentía que era el camino a seguir. El ejemplo de los guerrilleros, que iniciaron una nueva era en el continente con la revolución cubana, sería imitado con prontitud en otros países de América Latina. Se conformaron grupos que basándose en la lucha armada como método de acción política, se proponían realizar cambios sociales, políticos y económicos que demandaba Latinoamérica. En los años siguientes se iniciaron varios focos guerrilleros que crearon dificultades a los gobiernos de la región.

			Tirso permaneció en Concepción alrededor de dos años, ejerciendo funciones que le correspondían como Oficial. Durante ese tiempo mantuvo una relación amorosa con la dama Obdulia Oyarzun Domínguez, que trabajaba en una peluquería en la ciudad. De este vínculo pasional nació el 3 de agosto de 1959 en Concepción su hija de nombre Marta Lorena Montiel Oyarzún. Se habían conocido meses antes en Santiago con la madre, en el sector de Quinta Normal, un lugar de paseo en esos tiempos, ambos caminaban con sus amigos y amigas. Obdulia estaba visitando a su padre que vivía en la Capital, en el barrio Brasil, comenzando así esta amistad que se prolongaría luego en Concepción. Marta Montiel indica: “…al parecer nunca le importó darme el apellido, de hecho, cuando lo hizo el se encontraba en los pacos todavía, no tuvo ningún problema el legitimarme cuando mi madre se lo pidió porque todavía estaba en la institución…Mis padres, después de su separación y de que yo nací, tuvieron siempre una relación de amistad…ella temía de sus actividades políticas. Después nos vinimos a Santiago, yo vivía con mi abuela materna…”.34 Esta hija fue muy estimada por Tirso en todos aquellos momentos de encuentro.

			Fue trasladado a inicios de 1960 a Santiago a la 9ª Comisaría, ubicada en Avenida La Paz con calle Dávila, luego estuvo trabajando en la Comisaría de Avenida Ecuador, frente al estadio de la Universidad Técnica. Mientras laboraba en la 9ª Comisaría potenció su accionar social y el despertar de su conciencia humanista, estaba cerca del río Mapocho y de la Vega Central con todas sus miserias humanas, observó allí los bajos fondos de la ciudad y las terribles desigualdades sociales. Además, participaba de la organización institucional “Niño y Patria”, que lo motivó aún mas en sus ideas sociales. Los oficiales superiores valoraban y proyectaban esta actividad, importante para la institución. 
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			 9ª comisaría de Santiago.Avda. La Paz esq. Dávila.

			





Su compañero de fila David Lavandero expresaba que Tirso no se acostumbraba a estas situaciones y los cuestionaba íntimamente, ya irrumpía la inquietud y el cuestionamiento social. Vivía solo y con Aldo –su hermano- dialogaba acerca de esta realidad cuando se reunían en diversas ocasiones, hechos que lo remecían diariamente. Sin duda, la miseria y pobreza humana lo impresionó, lo conmovía cada vez que recorría por su trabajo los sectores más pobres santiaguinos; manifestaba que el sistema debía cambiar y por ello buscó canalizar sus sentimientos hacia propuestas sociales vanguardistas. En una ocasión fue entrevistado por un periodista de un diario de circulación nacional que efectuaba un reportaje acerca de la labor de un Oficial de Carabineros cuando estaba de guardia durante la noche. Allí, relató parte de la cotidianeidad laboral y sus particulares opiniones donde valoraba esta actividad de servicio. Mientras estuvo en la 9ª Comisaría vivió por más de un año en esta misma dependencia con su hermano Sergio que estudiaba en Santiago. Aprovechaba esta garantía institucional, ambos compartían la misma pieza y los aconteceres cotidianos.

			Después de algunos años de servicio con el grado de teniente todavía vibraba su vocación policial y realizaba actividades de apoyo social en la comunidad. En Santiago tenía un agobiante trabajo, la ciudad absorbía, labor anónima y sin brillo, recargado de responsabilidades en la Comisaría. Llegaban detenidos de todos los pelajes, con una variada gama de delitos y de faltas, cumplía con sus obligaciones, pero podía desplegar ciertas iniciativas de función social, marginándose un tanto de lo estrictamente reglamentario. Era lo que sucedía con la vagancia infantil que pululaba en el centro de Santiago o aquellos niños que se trepaban al trolebús para acurrucarse a sus motores y dormir un par de horas aprovechando el calor. Salían algunas veces a recoger a los menores en noches de invierno y fuerte lluvia, se los llevaban a la Comisaría, incluso se les daba un poco de pan y café, éstos salían al día siguiente a la calle para continuar su vagabundeo. Actitudes y actividades como la descrita, de noble finalidad, significaban un serio riesgo para los que daban la orden, porque estaba prohibido mantener menores en los cuarteles; sin embargo, había tantas diferencias sociales y pobreza que muchas veces los Oficiales y carabineros en las propias Comisarías o en sus patrullajes hacían caso omiso al reglamento y perduraba más la cordura y la humanidad.

			En cuanto a la relación con la madre de su hija, Marta Montiel indicaba: “…cuando mi padre era carabinero, mi madre iba a veces a visitarlo conmigo a la comisaría de la calle Ecuador, y antes me llevaba en algunas ocasiones a verlo a una comisaría cerca del río Mapocho…”, donde dialogaban brevemente. Sus compañeros de fila no sabían que Tirso tenía una hija, incluso también a nivel familiar se desconocía esta situación, a pesar de que no había una relación formal con la madre. Debía tener precaución por esta situación, ya que estaba prohibido en el reglamento institucional y sólo se aceptaba hasta que se cumplieran ciertos requisitos exigidos por Carabineros.

			Durante su permanencia en la capital se encontró con amigos y conocidos de Chiloé, como Hugo Oyarzún Cárdenas y otros que estudiaban en Santiago, a quienes muchas veces invitaba o se juntaban a dialogar en diversos locales. Hugo Oyarzún relataba “…nos reencontramos en Santiago cuando el ya era teniente de carabineros y trabajaba en la 9ª Comisaría, me invitaba siempre a almorzar al casino de Oficiales, cuando nos juntábamos nos dábamos un afectuoso abrazo. Me prestaba su gorra para que me la ponga y el disfrutaba mucho de esa picardía. Era muy querido en la institución, porque era muy amable con la gente de menor rango. Después nos reencontramos nuevamente en Castro para el terremoto, él andaba de uniforme y con una capa, recuerdo claramente esa imagen, había ido a buscar a su familia para llevársela a Santiago. Me enteré con el tiempo que habíamos pololeado con una misma niña, los dos al mismo tiempo ¡es que tenía muy buena facha! y lo querían las chiquillas, como él había pocos en Castro…además era un gran deportista. En Santiago nos juntábamos donde su hermano Aldo también, pero siempre andaba apurado. Era extraño verlo de carabinero en Chiloé, ya que la mayoría de la juventud estudiaba para cura, profesor o marino, pero carabinero solo lo recuerdo a él…”. Por su parte Haroldo Ballesteros Cárcamo recuerda algunos momentos compartidos con Tirso: “…usaba en Santiago un pequeño revolver de bolsillo de dos tiros, para su protección, lo guardaba en el bolsillo de su camisa y estaba en una Tenencia cerca de Las Rejas. En esos años un contingente de chilotes estudiaba en la Escuela Normal Abelardo Núñez y en otros colegios técnicos. En una oportunidad se reunieron en un local y tuvieron una noche de juerga y diversión, algunos de ellos fueron detenidos al estar compartiendo en horas límites precisamente en la Tenencia donde estaba Tirso. A mí y a Cesar Cárcamo nos correspondió ir a liberarlos, algunos de ellos eran Lizandro Márquez, Erick Barría, entre otros. Tirso estaba en un estrado y los llamaba, siendo liberados inmediatamente, diciéndoles: “…con esta defensa los chilotes ganarían en cualquier parte…”, y se reía de lo ocurrido. Hablábamos con los compañeros de estudio que era un excelente amigo, dicharachero, agradable, sonriente, de buena presencia, con su estatura de 1,70 cm aproximadamente; siempre gozaba de este hecho cuando nos encontramos en otras ocasiones…”

			Como oficial de carabineros rompía esquemas, se enojaba y no permitía que su Ordenanza le lustre los zapatos, le haga la cama o el aseo de la pieza, porque lo consideraba como uno de sus iguales y compañero de fila, pensaba que esto era un elemento degradante en el servicio. En una ocasión estuvo controlando una manifestación de estudiantes que protestaban por el cobro de los pasajes escolares, allí se encontraba su hermano Sergio, estudiante secundario, frente a frente los dos hermanos sin saber que estaban en posiciones distintas; sin embargo, ordenó que la policía no reprima y guardaron prudente distancia hasta que la situación se normalizó. Otra de sus facetas personales era en el transporte público o buses de recorrido urbano, pagaba su pasaje y exigía que le cobren el boleto cuando andaba de civil y no mostraba su tarjeta de identificación, lo cual dejaba muchas veces perplejo a los conductores y cobradores, ya que la policía se movilizaba gratis. En otra oportunidad, estando de guardia en la comisaría, recibió un llamado telefónico donde un grupo de vecinos acusaban a un grupo de niños que estaban jugando fútbol en la plazuela de un barrio, esto incomodaba a los moradores porque no podían dormir por los gritos y risas. Llegó con la patrulla a concluir la diversión deportiva y se llevaron la pelota; sin embargo, al día siguiente furtivamente le fue a devolver el balón para alegría de los jugadores que no lo podían creer.

			Viajó esporádicamente a Chiloé en los veranos de los años 1957, 1958 y 1959, visitando a su familia y amigos. La Sra. Inés Mansilla acotaba: “…el recuerdo más latente es que lo veo pasar en un hermoso caballo, recorriendo las calles de la ciudad, vestido con su uniforme de oficial y con su perro grande color negro detrás de él, se veía muy bien, y se comentaba en la vecindad…”. Era muy atractivo para las jóvenes de la austral ciudad y así se lo demostraban en las actividades sociales donde participaba. En el verano del año siguiente visitó nuevamente Castro y se fotografió en el patio de la casa del profesor Mario Uribe Velásquez con los vecinos, aún rememora ese momento María Soledad, hija del profesor, que recordaba: “…yo tenía 4 años y me sentaba en sus piernas para que comiera y me conversaba, guardé durante años sus regalos, entre ellos una muñeca negra comprada en Colombia…”. También visitó en 1958 a sus familiares en Corral, localidad que apreciaba y tenía gratos recuerdos.

			En mayo de 1960 se produce el mega terremoto que afectó el sur del país, las noticias eran dramáticas y la preocupación era total considerando que sus padres vivían en la ciudad de Castro, cuyas casas fueron destruidas mayoritariamente. Al día siguiente la casa del profesor Mario Uribe, ubicada en la esquina de Gabriela Mistral con O”Higgins, sirvió de refugio para muchos vecinos que ocuparon el amplio patio de la propiedad. Allí llegó también la familia de don Tirso, se dormía con la ropa puesta sobre colchones en el piso mientras la tierra temblaba; estuvieron en esas condiciones durante un tiempo mientras reparaban la casa. Al enterarse de esta tragedia solicitó permiso en carabineros y viajó en un avión institucional a Castro para saber de su familia y buscar a sus padres y hermanos. Recorrió de uniforme la pequeña urbe comprobando la enorme catástrofe, dialogó con sus vecinos conocidos y la tristeza lo embargó ante la situación presenciada, permaneció unos 10 días. Le entregó la seguridad necesaria a su familia y le consiguió el traslado a Santiago viajando en los famosos aviones Globemaster norteamericanos, acompañándolos personalmente en este traslado en un destacado gesto fraternal. Permanecieron cerca de dos meses en la capital viviendo en la casa de Aldo, una vez que pasaron las réplicas del sismo y se normalizó relativamente la situación en el sur, retornó la familia a la ciudad de Castro. Mientras tanto en Santiago el teniente Tirso Montiel continuaba con sus labores habituales con la tranquilidad de haber ayudado a sus padres en aquellos momentos de aflicción. Inmerso en este hecho trágico el periodista Elmo Catalán –quien posteriormente sería amigo de Tirso- se destacó en el sur de Chile cuando logró establecer comunicación radial y escrita para socorrer a los damnificados del terremoto-maremoto; sería el segundo momento de la vida de ambos en que se cruzaban sus destinos sin que aún se conozcan personalmente.

			Reclamaba por la disciplina en carabineros, la consideraba hasta cierto punto irreflexiva, manifestaba que se cometían muchas irregularidades e injusticias dentro de los cuarteles. Cuestionaba muchas órdenes y mandatos, pese a que muchas veces los subalternos tenían la razón. Se desilusionó de los mandos cuando castigaban injustamente a otros carabineros, estaba saturado de este trato y tenía una actitud que comenzaba a generar tensiones en la vinculación con sus compañeros, ya que comprendía que la obediencia si no es reflexiva formaba a personas sin un pensamiento crítico y racional. Había comprobado durante su actividad laboral esta situación que no compartía, incluso en ciertas oportunidades tuvo inconvenientes y diferencias con sus superiores por obedecer órdenes y tratos que no merecía él ni sus subalternos. Meditaba acerca de su permanencia en carabineros, ya no sentía ese acercamiento e identificación a la institución donde había ingresado con enorme motivación, muchas diferencias humanas y organizacionales se transformaron en el cedazo para considerar un retiro con antelación.

			Aldo comentaba: “…yo sabía que se iba a retirar, estaba aburrido por lo que acontecía, aunque estaba casi listo para ser ascendido a Capitán…siempre tenía disgustos con oficiales de mayor rango que él, lo mandaban a efectuar actividades inoperantes y fuera de contexto; así, renunció voluntariamente con un documento escrito adjuntado al Alto Mando. Un día tuvo un problema con un Comandante, me dijo David Lavandero, fue en el patio de la escuela de carabineros, días después lo encontró solo y lo levantó en andas, diciéndole hasta cuando tendrás un trato mas humano tal por cual, no me sigas molestando porque no te aguanto mas; como no hubo mas testigos el otro no pudo hacer nada para castigarlo…”. Por su parte la Sra. Ofelia Soto Montiel mencionaba: “…cuando fue oficial nunca se creyó el cuento, era muy sencillo…”. Un testimonio valioso es el de Hugo Oyarzún Gonzáles que mencionaba: “…creo que fue algo inexplicable su paso por Carabineros de Chile, ya que no aceptaba las órdenes sin razón, ya que miraba el mundo como algo en que debía primar la igualdad y la autoridad por convencimiento y reflexión. Siendo Oficial de Carabineros me manifestó que no lo pasaba bien, ya que debía obedecer actuaciones que no le agradaban. Además, le tocó una época en que Chile estaba dividido y Carabineros, por principio debía cumplir órdenes no muy ajustadas a la ley. De ahí que su retiro no me sorprendió…”.

			En este contexto de reflexión por su futuro las noticias provenientes de Cuba lo entusiasmaban, en especial los flashes informativos sobre la invasión de Bahía Cochinos o Playa Girón en abril de 1961, operación militar organizada por la CIA y las fuerzas anticastristas contra Cuba revolucionaria, misión que fracasó. Una enseñanza política militar que se irradió por toda América y que reforzó las convicciones de muchos jóvenes. Meditaba cómo se producían los enfrentamientos ideológicos políticos en el contexto latinoamericano, cuando en ese mismo año Estados Unidos iniciaba el programa de ayuda económica y social para América Latina denominada “Alianza para el Progreso”, impuesta por el presidente John Kennedy, como una forma de contrarrestar la influencia de la revolución cubana. Al apoyar con recursos económicos y planes de desarrollo, esta organización pretendía terminar con las causas – pobreza, analfabetismo, cesantía- que, se creía, hacían posible la revolución en América Latina. Había que terminar con la amenaza antes que sea una realidad. Momentos en que gobernaba en Chile el presidente Jorge Alessandri Rodríguez, cuya administración accedió a algunas de las sugerencias de la “Alianza para el Progreso”.

			Durante el Campeonato Mundial de Fútbol en junio de 1962 realizado en Chile aún era oficial de carabineros, le correspondió una activa participación a la institución policial en el resguardo y seguridad. Ocasión propicia para sus padres que viajaron a Santiago a presenciar este magno evento deportivo, los alojó en el casino de carabineros de calle 18, una especie de hotel para los parientes de provincia que visitaban la capital, adquiriendo con anticipación las entradas que las pagaba en cuotas; gratos momentos compartieron en familia. También seguía con preocupación las noticias de la crisis de los misiles nucleares en octubre del mismo año entre Estados Unidos y Cuba y asumía con impotencia el bloqueo yanqui contra la isla cubana. Reflexionaba ante estos hechos y comenzaba a reafirmar sus convicciones políticas, que las tenía en la invisibilidad mientras permanecía en la institución. Además, con satisfacción valoraba que en Castro comenzó sus transmisiones radiales en 1962 la famosa “Radio Chiloé”, por fin irrumpía la modernidad en la austral ciudad, tan marginada del progreso nacional; y, destacaba también el puerto libre que generaba un activo comercio, muy atractivo para los chilenos que iniciaban cierta tendencia a los desplazamientos en verano a la ciudad, y consultaban acerca de estos negocios de productos importados. Meses que también fueron de preocupación y congoja personal, ya que se separó definitivamente de su esposa Teresa Azzari Pinochet, la situación matrimonial no era óptima y las diferencias permanentes en la vida conyugal generaron este divorcio. Cerró un capítulo de su vida que sentimentalmente le preocupaba, era necesario y prudente concluirlo, considerando sus perspectivas personales futuras.

			A fines del mismo año se retiró de Carabineros de Chile, el ciclo se cerraba y de alguna forma se liberaba de las tensiones institucionales, rompía con el compromiso y se quitaba aquellas amarras de conciencia. Iniciaría un accionar donde la actividad social y las propuestas comunitarias iban a irrumpir en su vida personal. También intuía que los oficiales y los mandos podían presionarlo y obligarlo a retirarse de la institución al sospechar de sus actividades políticas o su adhesión a ideas de izquierda y, del actuar atípico que realizaba como carabinero. Formalizó su renuncia con una carta oficial al Alto Mando, justamente en momentos que le correspondía ascender al grado de Capitán. Sus amigos de fila no lo creían, algo les había insinuado, pero informalmente. Sus padres no estaban de acuerdo pero respaldaron la decisión del hijo y fue una sorpresa para muchos vecinos castreños. Sin embargo, quienes lo conocían en otra faceta o en sus pensamientos más íntimos sabían de esta trascendental decisión, la consecuencia de su actuar fue para el exteniente Tirso Montiel una razón de vida que lo llevaría a realizar sus particulares intereses en otro contexto social. 

			Corolario de este acontecer se puede encontrar en el escrito “La historia del teniente Tirso Montiel”, donde se lee: “…Tirso es lo que podríamos definir como el típico “Paco del Pueblo”, figura hoy en extinción. De origen chilote, Tirso ingresó a la escuela de carabineros desde donde fue destinado a nuestra zona, hombre bonachón y sensible, cumplió una importante labor en lo que fue la creación de la Fundación Niño y Patria (1963), creando un hogar para niños de la calle en el sector de Lan B en Hualpén, uno de los primeros del país, que permaneció por muchos años y que hoy es un sitio de instrucción de carabineros…Tirso Montiel murió en la guerrilla el año 1970 en el departamento de Cochabamba(Bolivia), sus restos esperan aún ser encontrados y repatriados, tal como lo fueron los del Che Guevara hace unos pocos años…La historia de Tirso nos muestra una figura de Carabineros totalmente distinta a la que poseen hoy. Desde el golpe militar la policía de carabineros pasó a ser una policía militarizada, instruidas bajo la doctrina de seguridad nacional, se dedicaron a cumplir un carácter fundamentalmente represivo, perdiendo todo carácter de servicio público…Antiguamente, antes que los dólares de Estados Unidos nos convirtieran a los uniformados en enemigos del pueblo, guardianes de los intereses de las transnacionales, los grandes grupos económicos y los políticos corruptos; antes que les enseñaran a torturar y asesinar jóvenes como los hermanos Vergara Toledo, a degollar profesores como a Parada, Nattino y Guerrero, a desaparecer personas en Laja, Yumbel o San Rosendo; existieron hombres que vistieron uniforme que se caracterizaban por ayudar a la comunidad. En los pueblos rurales les escribían las cartas a los campesinos analfabetos, de ellos recogían historias y leyendas que algunos publicaron, en este país. Existieron pacos escritores, como el paco Luis Rivano y pacos profesores también, aún en Lota existe la llamada popularmente escuela de pacos…”.35 

			De esta manera Tirso Montiel renuncia y se retira de la institución policial, dejando una importante contribución en el tema de la protección social de los menores, siendo uno de los oficiales que organizaron el primer hogar de niños del país. Una obra social de trascendencia y de marcado espíritu fraternal.
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					34 Mails de Marta Montiel desde La Paz, Bolivia. Agosto, septiembre, octubre, 2013. La Sra. Obdulia Oyarzún Domínguez falleció en marzo de 2007. Marta acota “…entre 1959 y 1967, mi padre venía con constancia a verme a la casa de mi abuela, que era como su madre, yo me acuerdo perfectamente de aquello, ya que yo era el centro de atracción de mi padre, siempre se comunicó con mi madre cuando había que tomar alguna decisión referente a mí…varias veces le pidió permiso para que viaje con él a Castro, lo que mi madre nunca accedió…Incluso para el terremoto de 1960 mi padre mantenía comunicación con mi madre en Concepción, preocupado por la situación…”.

					Aldo Montiel, en relación con la hija mencionaba: “…más de una vez acompañé a Tirso por la calle Cochrane donde vivía la madre o una tía, en unos pasajes muy pobres en Santiago, esto porque la Marta y su madre se habían trasladado, él ya se había retirado de carabineros. Una hermana estaba viviendo en el sector de Estación Central, en una casa social básica, y allí conocí a esta niñita, la invité a mi casa y fue en alguna oportunidad. Nuestra mamá Lucha le envió una vez un pasaje para que viaje a Castro y vino con la Quía a la casa de calle Gabriela Mistral cuando era una niñita. Recuerdo que estaba trabajando en un Banco de Santiago como ejecutivo y hacía clases en la Asociación de Bancos cuando un día de lluvia llegó a mi casa la Marta, andaba con su hijo, fue la única ocasión donde compartimos, una visita muy rápida, no apareció nunca más después. Cuando murió Yayo tampoco la vi, porque fui a Bolivia en ese tiempo a encontrar sus restos…”. Continúa relatando “…un día estaba en la oficina y la secretaria me dijo que una Sra. Oyarzún quería hablar conmigo, allí recién conocí a la amante de Tirso, una mujer delgada, me dijo Don Aldo vengo a pedirle un favor, es que mi hija tiene que irse mañana o pasado mañana de Chile, le pregunté porqué tiene que irse de Chile, me contesta que durante la concentración del Papa Juan Pablo II en el Parque O’Higgins un grupo atacó a carabineros y Marta estaba allí, vengo a pedirle que me pueda pasar un recurso para entregárselo y salga del país. Le dije que trabajaba en un banco y no disponía en ese monto, lo cual lamenté y se fue, desde ahí nunca mas supe de ella…”. En relación con este hecho Marta menciona: “…si mi madre visitó a Aldo para pedirle ayuda por mí fue porque yo estaba clandestina y escondida en Chile, y el ejercito haría una operación rastrillo en Santiago…ella nunca molestó a la familia de mi padre, para nada, ella me educó en los colegios y después en la universidad…”. En el verano de 1976 Marta estuvo de visita en Castro, en la casa de Adriana Montiel ubicada en calle Eduardo Ballesteros 1024, la trajo la María Luisa (“Quía”) para conocer a su abuela, a los hermanos y primos de su padre, fue su única estadía en la ciudad.

				

				
					35 “La Historia del Teniente Tirso Montiel” en “29 de Abril: El Che Guevara y el Día del Carabinero”. 10.Abril.2009. Prensa Sur. Concepción. Chile. www.resumen.cl

				

			

		


		
			








SINDICALISTA, SOCIALISTA Y ELENO.

			“…El internacionalismo…es un deber, pero también es una necesidad revolucionaria. La revolución se hace a través del hombre, pero el hombre tiene que forjar día a día su espíritu revolucionario…”

			(Ernesto “Che” Guevara).

			Al retirarse de Carabineros de Chile en el año 1963 comenzó a trabajar inmediatamente en el laboratorio Farmoquímica del Pacífico, localizado en pleno centro de Santiago, cerca de calle Banderas. Realizaba una labor administrativa y estaba a cargo del “Control de existencias” del laboratorio. Esta empresa productora de medicamentos tenía su fábrica en las afueras de la capital. 

			Transcurre el tiempo y era reconocido como un funcionario destacado, se incorporó al Sindicato de la empresa como un socio más e inició un accionar sindical en defensa de los trabajadores, canalizando así sus intereses sociales. En esta actividad es promovido por sus propios compañeros como su representante y electo dirigente sindical para integrar el Directorio, al comprobarse sus capacidades de liderazgo y valores personales. Sin duda, un honor y responsabilidad para Tirso por lo que significaba, siendo posteriormente elegido presidente del Sindicato de Empleados de la Farmoquímica del Pacífico por dos períodos. Aldo comentaba que “… le llamó la atención su elección como presidente del Sindicato…tenía muy buena llegada con la gente, y una facilidad única para establecer relaciones personales con las personas…”. Al mismo tiempo desarrollaba su condición formativa en el seno de la organización de trabajadores, sus lecturas preferidas se focalizaban en el ámbito de la historia, literatura rusa, textos de política y obras clásicas; gozaba de los buenos libros y de charlas con sus amigos o reuniones sociales. También continuaba practicando el fútbol su deporte favorito, jugaba por la empresa y se integraba a jugar en los partidos su hermano Sergio representando a la institución. En este mismo contexto durante el tiempo que laboró en la Farmoquímica tuvo una intensa relación amorosa con una colega de labores, interrumpida por su posterior retiro de la empresa.

			Poco a poco el mundo de carabineros se difuminaba y adquiría una nueva dimensión el sindicalista; se mostraba inquieto, creativo, serio y alegre, solidario con sus compañeros. Durante ese tiempo su hermana “Quía” consiguió un departamento en la Unidad Vecinal Portales para Aldo y Tirso, ella tenía ciertos contactos y realizó gestiones porque vivía en esa Unidad de la comuna de Quinta Normal. Arrendaron el departamento y vivieron un tiempo juntos, sería su último lugar de permanencia hasta su salida a Cuba. Tuvo ocasión de participar con sus hermanos en algunos encuentros fraternales en aquellas ocasiones festivas, así se testimonia en fotografías de la época donde comparte con ocasión de las fiestas patrias en el barrio Recoleta de Santiago el año 1963.

			Mencionaba Aldo que eran muy prácticos en las actividades cotidianas mientras estuvieron viviendo los dos hermanos, mencionaba “…yo lo llevé varias veces a reuniones al Partido Socialista cuando estaba retirado de carabineros y era dirigente sindical, se contactó con bastante gente y destacados políticos de entonces como Aniceto Rodríguez, Raúl Ampuero. Le presenté además al Secretario General de la CUT, Oscar Núñez, militante socialista, quien también lo involucró en el aspecto sindical y al dirigente de Villa Olímpica Alfredo Joignant Muñoz, profesor, militante socialista, quien sería Intendente de Santiago y Director General de Investigaciones en el gobierno de Allende y el día del golpe militar estaba en la Moneda; era del mismo núcleo de Tirso. Después del golpe fue detenido y torturado, y debió exiliarse”. Tirso como Presidente del sindicato participaba activamente de las organizaciones gremiales, incluido la sección gremial del Partido Socialista, también comenzó una fuerte vinculación con otros sindicatos y con la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) en los años 1964 -1965, donde estaba de dirigente su amigo socialista Oscar Núñez y que fue Secretario General de dicha organización con el legendario Clotario Blest; además, iniciaba una activa integración con el mundo político. 

			Estuvo participando en el “núcleo” del Partido Socialista de la Villa Olímpica y fue su hermano Aldo quien lo entusiasmó e influyó en el tema partidario para ingresar como militante, aunque no tuvo una militancia formal en esa colectividad política.36 Comprobó que dentro del sindicalismo podía participar políticamente porque una de las tareas que tenía como sindicalista era integrarse en las organizaciones sociales. Con sus muchas inquietudes coincidían las ideas socialistas con su particular pensamiento político que le comentó su hermano, y en este compartir siempre hablaban de estos temas. En aquellos años participó activamente de diversas situaciones políticas contingentes, en especial durante la campaña electoral de 1964 cuando nuevamente se presentó el Dr. Salvador Allende Gossens como abanderado del Partido Socialista. Se lamentó la derrota electoral de Allende por el partidario de la Democracia Cristiana Eduardo Frei Montalva, fue su primera incursión como militante socialista en la carrera presidencial, obteniendo experiencia política y lecciones partidarias que potenciaron su accionar para proseguir en el logro de los objetivos políticos planteados. Las elecciones de 1964 provocaron profundas reflexiones en la izquierda chilena, incluso algunos sectores desconfiaban de la vía electoral, y bajo la motivación de la revolución cubana se fueron convenciendo que la única opción para realizar los cambios que Chile y América requerían era mediante la lucha armada.

			En el ámbito paternal y cotidiano Marta Montiel indicaba en relación con sus progenitores: “…ellos ya tenían previsto lo que querían para mi futuro, siempre era el tema discutido, por lo menos eso era lo que yo escuchaba mientras jugaba con mi padre, que era lo que más hacía conmigo cuando estaba en Santiago. Siempre antes de visitarme me llamaba por teléfono cuando trabajaba en la Farmoquímica del Pacífico…”.

			Desde 1963 hasta 1966 Tirso Montiel proseguía participando de la actividad sindical y política, cuestionaba algunos planteamientos partidarios y pensaba que era posible avanzar con cambios sociales más rápidos en el país. Se discutía en el seno de la organización, se analizaba, se observaba con envidia y resolución el proceso cubano. En este contexto, especialmente en el partido socialista, se intercambiaban opiniones y se debatía con vehemencia una propuesta política más revolucionaria, discusiones que se prolongaban y abarcaban diversos sectores y organizaciones. Situación que fue reforzada en enero de 1966 con la Tricontinental organizada en La Habana donde participaron importantes y destacados dirigentes políticos, sindicales, estudiantiles, y delegados de los pueblos de Asia, África y América Latina, con el objetivo de concluir con el colonialismo, imperialismo y apoyar la autodeterminación de los países. Entre los delegados de Chile estaban Salvador Allende, Carlos Altamirano, Oscar Núñez, quien era dirigente de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) y conocido de Tirso en el mundo sindical, entre otros. También integró la delegación Aldo Montiel, a la sazón dirigente político, cuando estaba viviendo con Tirso en un departamento de la Gran Avenida. Éste lo fue a dejar al aeropuerto cuando viajó con la delegación chilena a este importante conclave en Cuba. Con cierto dejo de sana envidia y orgullo por su hermano Aldo, que participó en esta gira, reflexionaba de los nuevos procesos sociales que se vislumbraban, del ejemplo cubano, comenzando aquellos cuestionamientos que provocarían el paso necesario para asumir una postura política mas de vanguardia. Con el retorno de los participantes y en especial de Aldo que relató la vital experiencia cubana, se enriquecieron los diálogos, el intercambio de opiniones y discusiones, reafirmó las nuevas ideas y propuestas, sintió que algo le faltaba en el partido socialista para sentirse totalmente involucrado y satisfecho políticamente. Puntualizamos que Aldo participó también en el entrenamiento guerrillero en Baracoa, y la seguridad cubana le otorgó la chapa de “Ángel López”, de nacionalidad uruguaya. La coincidencia o intencionalidad es que correspondió al mismo apellido que le fue asignado a Tirso, como chapa de combate, años después.

			Ese año fue la última vez que estuvo en Castro durante algunos días, compartió gratamente con su familia, visitó entre otros el hogar del profesor Mario Uribe, vecino del barrio, comentó de la revolución cubana, del “Che” y otros aspectos, dialogando con entusiasmo. Tuvo un fugaz romance con “Tiny” Andrade, que lo entusiasmo gratamente, aunque entendían que no estarían juntos mucho tiempo porque debía regresar a la Capital. Caminaba por las polvorientas calles de la ciudad saludando a sus conocidos, subía por la Avenida Pacífico (Galvarino Riveros) a visitar a su hermana Adriana, cuya casa se localizaba en la calle Eduardo Ballesteros. También concurrió con sus amigos castreños a bañarse a la famosa playa de “punta del piojo” donde se divertían durante toda la tarde hasta emprender el regreso a la ciudad. Comentaban los vecinos que compartieron en esos momentos que se mostraba con una personalidad más cautelosa, más introvertido con los desconocidos, muy observador; decían “…quizás porque ya estaba siendo incorporado a una organización política de vanguardia…”. Al respecto Arnoldo Estefó comentaba “…un día me encuentro con él, nos saludamos, lo noté preocupado, me dijo perdona si tengo tiempo te escribo porque me voy, quedé con un dejo de inquietud y me preguntaba donde se iría, después supe lo que pasó…”. En ese entonces producto de algunos contactos desde Santiago se habría reunido con algunos militantes socialistas y comunistas castreños en una casa de calle Galvarino Riveros esquina Iquique, donde intercambiaron ideas y propuestas políticas, y explicó acerca del grupo de los “elenos” que irrumpían en el accionar político. Después de estas reuniones semiclandestinas retornó a Santiago, tras una breve estadía en Castro. El vecino castreño José Vargas Cárcamo comenta respecto de esta reunión: “…escuchamos mencionar entre los compañeros de Castro la noticia que había un chilote que iba a acompañar al “Che” en Bolivia, a mí me llamaron como dirigente de las juventudes comunistas esos años ya que los otros dirigentes jóvenes como Dinko Fodich, Pancho Mansilla, estaban retirándose para estudiar en Santiago o Concepción. Un día me llamó don “Pancho” Mansilla (“el viejito que era sastre”) y me dijo “compañero, Ud. sabe que anda en Castro un chilote muy importante”, yo le respondí no sé quién será, y ahí me habló de Tirso Montiel. Le dije, qué tiene que ver eso con nosotros, me dijo “tiene mucho que ver compañero, porque nosotros tenemos que informarles a los jóvenes la importancia que eso tiene para el futuro”. En esos tiempos “Pancho” Mansilla era dirigente del partido comunista, también Bórquez Oberreuter, y Rubén Navarrete Montecinos, encargado sindical esos años, y precisamente yo trabajaba con este último en la construcción. Entonces ellos, un día determinado, se iban a reunir con Tirso y ese día de la reunión lamentablemente yo no pude asistir por una situación laboral, y no tuve la dicha de haber participado en esa cita, a pesar que estuve invitado. Después me informaron de qué se trataba, había sido una conversación donde hablaron de la revolución cubana, de política contingente, y otros temas acerca de la izquierda chilena y sumar más cuadros revolucionarios. Luego tuve que participar en el V Congreso de las Juventudes Comunistas en Santiago, el año 1966, fui como delegado de Chiloé, y allá con unos compañeros de Concepción quedamos conquistados para hacer un viaje a Bolivia porque ya el “Ché” estaba en Bolivia, con nuestro entusiasmo y juventud dialogamos en el sentido que no era posible que sólo un solo chilote esté en Bolivia, cómo no va a haber otros, y vimos las posibilidades para integrarnos a la guerrilla en algún momento. Yo regresé a Chiloé y di mi cuenta política de lo que había sido el Congreso; entonces había un compañero de Ancud y decidimos viajar a Santiago y conectarnos con los compañeros que estaban dispuestos a ir a Bolivia. En Santiago nos reunimos con un dirigente del partido, y en esa junta nos dijo “…compañeros piénselo dos veces, el partido comunista no los va a apoyar en esto, se puede generar un desastre en Bolivia por la situación del “Che”, pero de ustedes depende, si quieren partir no van a tener apoyo ni financiero ni político del partido…”. En vista de esto un compañero de Concepción planteó que si no había apoyo partidario por la dirigencia por qué no concurrían a motu propio, así conseguimos pasajes y otras vituallas y viajamos a Antofagasta. Hasta allí llegó la aventura, no se pudo concretar el viaje a Bolivia, estaba muy difícil el traslado e ingreso, y no pudimos establecer el contacto con la persona designada. Nos disolvimos y yo me quedé trabajando un poco tiempo, más tarde regresé a Chiloé, pero siempre pensando de cómo volver a intentar nuevamente el viaje. En esos años yo no tenía mayores recursos, como obrero no podía movilizarme…El partido comunista tenía una pieza que arrendaba en una casa de calle El Tejar, allí nos reuníamos, pero creo que la reunión con Tirso se pudo haber efectuado en la antigua avenida Pacífico, en la actual Avenida Galvarino Riveros esquina calle Iquique, en la casa de Juanita Vásquez, con la participación de Mansilla, Borquez, Navarrete, y uno o dos más compañeros, y puede haber participado doña Juanita Vásquez, que también era miembro de la dirección. Tirso realizó su trabajo en Chiloé de alguna manera, a lo mejor no captó muchas voluntades, pero efectuó su misión. En ese tiempo los partidos políticos tenían cierta desconfianza, incluso el partido comunista respecto a los “elenos”, a las instrucciones que se daban, y los “viejos militantes” castreños eran más cerrados, no aceptaban mucha apertura, entonces era difícil dar otro paso para ayudar a organizar algo…”

			Durante los Gobiernos de Jorge Alessandri y Eduardo Frei existía una gran efervescencia política y los ecos de la revolución cubana comenzaban a cambiar el panorama ideológico de Latinoamérica y por supuesto de Chile. Cientos y cientos de jóvenes se sentían formando parte de este proceso revolucionario y los partidos políticos de tendencia izquierdista canalizaban a través de sus militantes esta confluencia política. En esos años, fines de los sesenta, vieron aparecer diversos movimientos: Mayo del ‘68 en Francia, reforma universitaria en Chile, entre otros, que colocaron a la juventud como protagonista de un proceso de cambios en la sociedad. El llamado de la “nueva izquierda” influenciada por la revolución cubana que había trastocado al conjunto de Latinoamérica tuvo gran acogida ideológica en jóvenes de izquierda que se sentían decepcionados de la política de izquierda tradicional, formula que para ellos había demostrado su ineficiencia para alcanzar el poder por medio de la vía electoral y pactada, tras los fracasos presidenciales del ‘58 y del ‘64. Es gracias a esto y a la influencia de una nueva alternativa de izquierda en Cuba, que la juventud empieza a generar movimientos universitarios, cuestión que colabora con la formación durante esta década de nuevas organizaciones políticas, la mayoría de ellas ubicadas en el seno de la izquierda. En Chile, esta actitud se reflejaba en todos los ámbitos, incluso en el musical con la aparición de nuevas tendencias como la canción de protesta o simplemente temas populares. Gran parte de los jóvenes deseaban que las esperanzas fueran más que un sueño, e influenciados por los triunfos en Cuba, Argelia y la lucha en Vietnam, formaron diversas agrupaciones políticas del tipo revolucionario en todas partes del mundo. Era una época donde se iban a definir muchas cosas y cada uno tomaba partido. Muchos pensaban que era hora de conquistar el poder y veían con admiración los intentos guerrilleros del “Che” y de otros combatientes. Así, dejando de lado la parte romántica de este compromiso, jóvenes chilenos y latinoamericanos siguieron su senda y empuñaron las armas tratando de construir una sociedad mejor, una sociedad socialista con un hombre nuevo.

			Es preciso indicar que el “…primer contacto con grupos izquierdistas en Chile probablemente lo hizo el ingeniero Jaime Barrios, a su regreso de La Habana, donde por algún tiempo se había desempeñado como técnico en materias económicas. Entre los que fueron contactados en ese entonces estuvo el periodista socialista Elmo Catalán Avilés, quien trabajaba en el diario Las Noticias de Última Hora y en la revista Punto Final, y era relacionador público de los sindicatos del cobre. En la huelga de los mineros del yacimiento El Salvador en 1965, Elmo Catalán tuvo una activa participación, pues fue uno de los asesores de los mineros. Este conflicto terminó con el desalojo de la sede sindical, la detención de muchos trabajadores y la muerte de varios obreros que fueron ultimados por tropas del Ejército. Después de la huelga de los mineros, Catalán viajó a Cuba para recibir entrenamiento, y a su regreso dio forma al ELN-B en Chile. Componían el grupo, entre otros, “Eduardo”, abogado y militante del Partido Socialista, quien llegó a ser uno de los máximos responsables del ELN-B, hasta convertirse después de 1973 en uno de los dirigentes del Partido Socialista en la clandestinidad (murió en Santiago en la década de los años 1990). Otro abogado que integró el grupo fue Arnoldo Camú Veloso, quien a la muerte de Elmo pasó a ser el jefe del ELN-B en Chile. Posteriormente fue miembro de la Comisión Política del Partido Socialista y responsable máximo del aparato militar de esa organización (su nombre de combate era “Agustín”). También estaba “Fernando” (minero), así como una muchacha de profesión enfermera, cuyo nombre era Celsa, junto a un grupo de dirigentes sindicales del cobre que mostraban simpatías por la revolución cubana, entre ellos Jaime Sotelo y “El Indio”.37 Entonces, después de la huelga de los mineros, Catalán viajó a Cuba en 1966 para recibir entrenamiento paramilitar, a su regreso organiza al ELN en Chile. La misión del ELN chileno era constituir una red de apoyo logístico que apoye al “Che” en su aventura guerrillera en Bolivia. 

			En este contexto las influencias de la revolución cubana llegan al Partido Socialista, creando diferencias teóricas que impulsan a parte de la juventud de dicho partido a dar fuerza a movimientos alternativos de izquierda. Así, en 1967 durante el XXII Congreso del Partido Socialista en Chillán se concluyó acordando la legitimidad de la revolución socialista, que la violencia revolucionara es inevitable y legítima, y la única vía conducente al poder; también se abordó la continentalización de los movimientos revolucionarios en Latinoamérica, cuyo símbolo era la Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS), compuesto por diversos movimientos revolucionarios y antiimperialistas de América Latina, organizada en Cuba. Desde ese momento el guevarismo del Partido Socialista y el MIR, entre otros, unificaron principios y estrategias.

			Los hermanos Aldo y Tirso intercambiaban opiniones, discutían acerca de las propuestas políticas, y comprobaban que ideológicamente se distanciaban. Tirso se formaba políticamente y en este proceso de reflexiones comenzaba a asumir posiciones de vanguardia, de ideas más izquierdistas, de planteamientos más radicales para lograr cambios sociales y romper con las estructuras políticas tradicionales, ya que la vía electoral no era garantía para permitir los cambios políticos deseados. Aldo concluye acotando que “…al final tuvimos diferencias ideológicas con Yayo, y no capté el momento en que sus ideas socialistas fueron más de avanzada…”. En ese tiempo también compartía una profunda amistad con Sergio Barría, socialista, a quien visitaba en Santiago, y se toma una fotografía en el patio de la casa algunas semanas antes de su viaje a Cuba, aunque no le participó de sus ideas políticas.

			Inmerso en este contexto y participando activamente en política, a lo que sumaba el sindicalismo, Tirso comenzó a tener contactos y amistades con personas que también provenían del mundo socialista y que igualmente tenían propuestas similares para cambiar la sociedad. Conversaciones, pensamientos, análisis, investigaciones, reflexiones, reuniones, durante algún tiempo, fueron suficientes para invitarlo a participar de una nueva opción política. Una agrupación exclusiva y vanguardista, que le confirmó y reafirmó sus propias convicciones, que le abrió el espacio político pertinente a sus ideas, allí se sintió interpretado y la integró con todas las fuerzas de su conciencia y de esfuerzo físico. Una trascendental decisión personal, voluntaria, legitima, que lo asumió con la fortaleza de un pensamiento categórico y consecuente. Su nueva familia serían los “Elenos”. Agregaba Aldo “…nunca “Yayo” me comentó que ingresó a los elenos, lo supe posteriormente cuando regresó de Cuba…”.

			Después de estar algunos meses en Checoslovaquia, analizando y reponiéndose de la expedición guerrillera en el Congo, el “Che” volvió clandestinamente a Cuba, allí gestiona su nueva incursión. Con las autoridades cubanas acuerdan crear en la sierra boliviana una escuela de guerrillas para América del Sur, la idea era formar combatientes y que luego puedan retornar a sus países de origen para que inicien enfrentamientos armados. Con ello también preocupaban a Estados Unidos que lo obligarían a interesarse por este país apartado en América y minimizar su preocupación por Cuba. Este plan era provocar la revolución en Bolivia, para luego extender la lucha armada en Argentina, Brasil, Perú, Uruguay, pero no a Chile, porque era considerado un país de reserva estratégica y según los cubanos no existían las condiciones para implementar la guerrilla. Concordada la misión se escogieron los combatientes e ingresaron clandestinamente a Bolivia, se les unió un destacamento de jóvenes comunistas bolivianos y algunos peruanos. A fines de diciembre de 1966, los combatientes estaban instalados en la zona de Ñancahuazú y comenzaba la guerrilla en Bolivia, iniciando sus operaciones en febrero del año siguiente. 

			El Ejército de Liberación Nacional (ELN) de Bolivia, fue una organización político-militar de tipo internacional, creada por el Comandante Ernesto “Che” Guevara para llevar la guerrilla revolucionaria al cono sur del continente americano. Su objetivo principal era desarrollar un foco guerrillero en las selvas de Bolivia, que sirviera como columna madre o base operativa de la lucha armada liberadora en Sudamérica desde donde, una vez consolidada, se desprenderían columnas invasoras guerrilleras de carácter multinacional que llevarían la revolución a los países vecinos y posteriormente la revolución mundial, hasta la toma del poder. El ELN basaba su desempeño en un reducido número de cuadros, herméticos, compartimentados, seguros de representar la vanguardia social y de alcanzar la victoria mediante la violencia armada y el foco rural, la guerrilla no tenía entre sus fines negociar ni conquistar un espacio dentro de la política local. Proclamaban una lucha sin tregua por el socialismo, luchar contra el capitalismo, el imperialismo internacional, y las oligarquías como sus adversarios. No consideraban un trabajo con frentes de masas, ni organismos que hagan política en las calles o tribunas, sino incorporar cuadros selectos que trabajen en la clandestinidad, que con voluntad y conciencia podían superar la desigualdad militar. Sus militantes eran cuadros militares que podían portar armas, cada cual con su chapa de guerra o alias, una forma de romper con el pasado y renacer incógnito, un nuevo reconocimiento o nombre bajo la cubierta de un personaje ficticio o adoptado.

			Bolivia con su situación estratégica cumplía uno de los requisitos del “foquismo”, la doctrina política defendida por Guevara consistente en abrir gran cantidad de frentes revolucionarios en los países pobres. El anhelo de convertir Bolivia “en un nuevo Vietnam”, según su propia expresión, fue su meta. Esta idea revolucionaria del guevarismo implica la posibilidad de que un “foco” militar desate la revolución socialista aunque no hayan madurado sus condiciones objetivas; además, inevitabilidad del enfrentamiento armado, para el acceso de los pobres al poder. Las urnas no son suficientes para tomar un Gobierno y llevar a cabo una revolución, son necesarias las armas en medio de las luchas ideológicas que han estallado en América y por supuesto en Chile. La metodología armada del “foco” como una variable permanente, establecía tres aspectos doctrinales, a saber: es posible vencer al ejército; se puede crear condiciones para la revolución; la lucha armada debe ser fundamentalmente en el campo. Aspectos que para la guerrilla eran intransables. La revolución cubana proporcionó el método y el modo de organización para la lucha, la obra de Guevara: “La guerra de guerrillas” contribuyó a posicionar y validar el foco y la guerrilla como el método y el camino latinoamericano de acceso al socialismo. En el caso de Bolivia fue el referente de la elección guevarista para usar su territorio e iniciar los dos o más Vietnam.

			La guerra de guerrillas es una lucha de vanguardia, no de élite, y su ligazón con el pueblo está en ligazón directa con los intereses que defiende y la ideología que sustenta consecuentemente con sus actos. Esta guerra se ha impuesto como método más efectivo en Latinoamérica y en el mundo para ir derrotando al imperialismo por partes. Preparar las condiciones técnicas militares mínimas para el inicio de una guerra de guerrillas no es tarea fácil, más aún cuando se trabaja en terreno de su enemigo que sabe de tales aprestos.

			En Bolivia estaban dadas las condiciones políticas, aunque no existían grupos guerrilleros, había crisis económica, había dictadura militar, había una revolución nacionalista que fue derrocada por el golpe militar del año 64, existía una clase revolucionaria que era la clase obrera minera que estaba parcialmente armada, había tres partidos marxistas-leninistas revolucionarios, y faltaban dos: el ejercito revolucionario y la unidad obrero-campesina, que eran las dos tareas que se planteaba el “Che” desarrollar a partir del foco que instaló en el sur-oeste del departamento de Santa Cruz. El compromiso que tenía con sus hombres y la imperiosa necesidad de impulsar la revolución mundial hicieron que apurara su plan hacia Bolivia. También hay que saber que Cuba envió a Bolivia veinte hombres, de los mejores, con el “Che”, militantes de primera línea, tres o cuatro comandantes del ejército cubano, y algunos de la red urbana. Es importante entender la cuestión de la estrategia revolucionaria del “Che” en términos históricos, desde las revoluciones en América Latina hasta el triunfo de la revolución cubana, para validar su participación y la aplicación del foquismo, en el sentido de que con pocos hombres se puede hacer una revolución.
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Desde el punto de vista estratégico el foco guerrillero se ubicó en las selvas de Ñancahuasu, al oriente de Bolivia, desde donde es factible trasladarse por la selva al norte argentino, al Paraguay y a Brasil. Los organizadores clandestinos cubanos y bolivianos desarrollan las vías de comunicación por esos países, desde los cuales ingresan la mayoría de los guerrilleros y sus aseguramientos operativos a Bolivia. Chile, que bajo la mirada del “Che” era el único país de Latinoamérica que podía llegar al socialismo por la vía electoral y no armada, es elegido para ser una vía de comunicación y apoyo logístico en hombres y material operativo al foco guerrillero boliviano. La sección chilena del ELN surge en Chile hacia 1966/1967 como una rama de apoyo al Ejército de Liberación Nacional de Bolivia que el “Che” Guevara había establecido en ese país y comienza a ser formada en los momentos en que está en combate en Bolivia. La intención principal era de dar cobertura y formar una vasta red de apoyo logístico a la guerrilla boliviana y que estuviera en condiciones de auxiliar al “Che” en su próxima misión en las sierras bolivianas y a las demás guerrillas que se crearían en el resto de países sudamericanos teniendo a Chile como retaguardia. “Para tal tarea el propio Guevara mandaría para entablar contactos en Chile a Tamara Bunker Bider (la famosa “Tania” de la posterior campaña boliviana). La mensajera consigue estructurar un grupo de apoyo al contactar con el periodista Elmo Catalán, nació en Arica en 1932 y murió en Cochabamba (Bolivia) en junio de 1970. Periodista de ideas socialistas, autor de libros, miembro de la sección chilena del ELN. Desde 1962 recibió entrenamiento en logística e inteligencia en Cuba y en 1966 estuvo en la creación de una red clandestina en Chile para apoyar a los combatientes que se alistaban para luchar en Bolivia. Afiliado al Partido Socialista Chileno (PSCh), este periodista revolucionario al escuchar los planes guevaristas decide impulsar sin ningún género de dudas la rama chilena del ELN. En una reunión mantenida con Arnoldo Camú, “Agustín”, nació en 1937 y murió en Santiago en septiembre de 1973. Abogado, fue un destacado dirigente del Partido Socialista, miembro de la Comisión política y jefe del aparato militar de ese partido, asesor de Salvador Allende, máximo responsable del ELN chileno y apoyó la reestructuración de los “elenos” en Bolivia. Tirso Montiel y Walterio Fierro deciden crear el Ejercito de Liberación Nacional (ELN), era el año 1966 y poco más tarde se les unirían Paulina Weber, Félix Vargas, Eduardo Carvallo, Félix Huerta y Beatriz “Taty” Allende (hija del futuro Presidente de la República Salvador Allende) entre otros. Nació en Santiago en 1943 y murió en La Habana en 1977, conocida como “Tati” por sus amigos, siendo su chapa de guerra “Marcela”. Fue médico y política socialista, admiradora de la revolución cubana y de las gestas guerrilleras en Latinoamérica, especialmente de la gesta del “Che” Guevara en Bolivia, a la cual prestó valiosa contribución. Viajó a Cuba en 1961 y 1967, trabajó activamente en comités de apoyo durante los años difíciles del bloqueo a La Isla y mantuvo contactos con grupos revolucionarios chilenos y de otros países, también se incorporó a entrenamiento militar junto a otros jóvenes latinoamericanos. Bajo el nombre de “Marcela” estructura en Chile la red de apoyo al ELN y se incorpora a esta organización, a la cual estaba ligada fuertemente. Junto a Elmo Catalán ayudó a preparar la vuelta a Bolivia del sucesor del “Che”, Inti Peredo, gran amigo suyo asesinado también en 1969, lo que le produjo un tremendo abatimiento, pero ánimo para seguir la lucha. En 1970 se casó en La Habana con el funcionario y diplomático cubano Luis Fernández Oña (“Demid”) y participó activamente del gobierno de la Unidad Popular. Los primeros militantes guerrilleros chilenos se alistarían para su entrenamiento militar en forma clandestina, su procedencia era en su mayoría del Partido Socialista que en aquella época se consideraban marxistas-leninistas, el motivo más que combatir en Chile estaba puesto en la incorporación a la guerrilla en Bolivia, pues pensaban que en Chile las condiciones guerrilleras no se daban y tenían en las urnas la esperanza de conseguir el poder.”38

			Puntualizamos que a fines de 1966 visita Chile Jaime Barrios Meza con una misión confidencial del “Che” como era organizar una sección del ELN en Chile. Este economista chileno fue uno de sus asesores cuando el líder revolucionario fue presidente del Banco Nacional de Cuba. En Santiago, Barrios se reunió con grupos de militantes miristas, comunistas y socialistas, para invitarlos a participar en el proyecto de lucha armada que abarcaría la zona andina del continente americano, misión delegada por Tania. Pero no encontró mucho eco, por distintas razones, y solo un grupo de militantes socialistas inició la tarea de organizarse como la sección chilena del ELN, siendo Elmo Catalán uno de sus fundadores y Tirso Montiel, entre otros. Entonces, en los militantes del P.S, Barrios encontró los cuadros políticos más afines y con resultados más efectivos, contaban con la experiencia cubana que enseñaba cómo hacer la revolución. Catalán reclutaba adeptos para que luego participen en el entrenamiento cubano; sin vínculos con la dirección del P.S y a pesar de esto comenzó a estructurar la nueva columna del Che y recomenzar las acciones en Bolivia.39 

			Precisamos entonces que Catalán fue quien reclutó a Tirso para incorporarse a los “elenos” después de un conocimiento personal y político, a lo cual se sumó una amistad que se consolida con el tiempo. Así, con la colaboración de Salvador Allende se comienza a crear al interior del Partido Socialista de Chile esta red operativa revolucionaria y entre los primeros que la conforman están Elmo Catalán, “Tati” Allende, Arnoldo Camú y algunos dirigentes sindicales socialistas de la mina de Chuquicamata, ubicada en las cercanías de la ciudad de Calama, fronteriza con Bolivia. Marzo de 1968 fue la fecha precisa, tras la denominada “Masacre de la mina de El Salvador”, que para algunos cuadros sindicales socialistas validó la opción de la lucha armada, así los contactos de Catalán con Cuba fueron más definitivos y los combatientes se prepararían en La Isla.
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En relación con el ELN chileno se indica que a “…mediados de 1968, silenciosa y clandestinamente, irrumpió el Ejército de Liberación Nacional (ELN). Estaba compuesto por personas provenientes de los más diversos ámbitos –profesionales, obreros, campesinos, estudiantes-, a los que unía el apoyo a la revolución cubana y la determinación de cambiar la historia, aun a costa de la vida. Chile se inscribió en la gesta y su primer destacamento fue una columna de apoyo al foco guerrillero que debía operar en la selva boliviana. Los primeros fueron Elmo Catalán, Tirso Montiel, Arnoldo Camú, Walterio Fierro, Carlos Gómez y Fernando Gómez, más tarde reforzados por Félix Vargas, Paulina Weber, Celsa Parrau, Félix Huerta, Eduardo Carvallo y otros que van quedando en el olvido. También Beatríz Tati Allende, la hija de Salvador Allende. Ellos integraron las primeras columnas chilenas del ELN y fueron los primeros elenos. Iniciaron un largo periplo que, para algunos, significó la muerte en el combate guerrillero, para otros la precaria sobrevivencia…”.40 Esta fracción del Partido Socialista denominada los “elenos” apoyaba la vía armada como el único camino para lograr los cambios.

			Esta nueva etapa de camaradería lo enfrentaría a nuevos retos, en la mejor fase de su vida, con alegría, entusiasmo, sin complejos. Era un joven de su tiempo, vivía en plena efervescencia política y en el discurso de la consecuencia total. Le hablaron de la justicia de la revolución, le dijeron que más allá de la frontera chilena había causas por las que luchar, le conversaron del Che y de Cuba, le transmitieron el valor del compromiso, de la solidaridad. Tirso se prendió aún más de estas palabras, se guardaría los secretos revolucionarios. Era discreto y su noble mirada convertía en algo innecesario formularle cualquier tipo de pregunta. Se convenció de formar parte del grupo de jóvenes chilenos socialistas que ayudaría a la guerrilla boliviana. Era un perfecto militante clandestino, asistía en silencio, sabía que la discreción era imprescindible, dado que su vida y la de sus compañeros revolucionarios dependía de ello. Realizaba los contactos sin saber de quienes se trataba, se adaptaba a la disciplina revolucionaria sin perder su espontaneidad y su alegría juvenil. Comprendía que su accionar trascendería las fronteras chilenas y que la causa era noble.

			Mientras tanto en noviembre de 1966 Ernesto “Che” Guevara y su grupo guerrillero se instalaban en Bolivia para iniciar el proceso revolucionario que los catapultaría a una de las sagas más heroicas del internacionalismo político-militar. Se nominaron con el nombre de Ejército de Liberación Nacional (ELN) de Bolivia, con secciones de apoyo en Argentina, Chile y Perú. Las acciones guerrilleras se extendieron hasta octubre de 1967 y en estos once meses que se mantuvo la guerrilla en combate contra el ejército boliviano, que contaba con la colaboración de los Rangers norteamericanos y la CIA, la prensa internacional informaba de los enfrentamientos que copaban las páginas y las noticias en las radios. El “Che” estuvo aislado de las orgánicas políticas, y particularmente de la mayoría de la Dirección del Partido Comunista que lo abandonó, pero hubo muchos militantes del mismo partido que sí lo apoyaron y acompañaron. Además, el sino de esta guerrilla fue intentar llevar la revolución a un pueblo que no deseaba emprender esa empresa. El ELN chileno en sus reuniones planificaba los apoyos a la guerrilla y estaban preocupados por los acontecimientos que sucedían en Bolivia. Tirso como integrante de los “elenos” participaba en estas actividades entregando opiniones categóricas, especialmente en el ámbito de la logística y la esfera militar, aprovechando la formación que tenía en estos asuntos.

			Luis Fernández Oña, el yerno cubano de Salvador Allende y esposo de Beatriz “Tati” Allende, mencionaba: “…El ELN de Bolivia creó una especie de retaguardia en Chile. En ella estuvieron Elmo Catalán, a quién le presenté a Beatriz, y luego fueron contactando a otros socialistas, como Arnoldo Camú, Carlos y Fernando Gómez, Rolando Calderón, y otros compañeros. Posteriormente Inti Peredo encabezó esta fuerza revolucionaria en Bolivia para continuar con el proyecto del Che. El grupo chileno fue una fuerte base de apoyo. Eran compañeros de gran valor personal y entereza revolucionaria…”.41 El grupo de “elenos” seguían siendo pocos y estaban abocados a su papel de columna de apoyo de la lucha guerrillera boliviana, tampoco abundaban los recursos y, fuera del ELN no existían otros grupos organizados para una empresa de esa envergadura.

			Durante estos años Tirso mantenía una esporádica correspondencia con su familia en Castro y no viajaba a Chiloé. Políticamente iniciaba un proceso de distanciamiento y semiclandestinidad, entendía que integraba una organización fuertemente compartimentada, que no podía ser infiltrada y se debían tomar todos los resguardos necesarios, especialmente por los objetivos del ELN. Al igual que sus compañeros estaba rebosante de optimismo y de actividades en Santiago para coordinar el apoyo a quien era su ejemplo y paradigma, el “Che” y sus hombres, que constituían el escalafón mas alto del género humano. 

			Entretanto en febrero de 1967 se conmemoraba en Castro el Cuarto Centenario de su fundación, una multiplicidad de actividades en distintos lugares de la ciudad rompía la monotonía urbana. El nombre de Castro hizo noticia en todo el país porque fue visitado por el Presidente Frei, precisamente para dar mayor realce a la celebración y en este sentido Tirso estaba enterado de lo que sucedía en su natal ciudad por la prensa y su familia. Un acontecimiento que lo llenó de satisfacción y orgullo.42

			Una información que nos parece paradojal respecto de Tirso es la que proporciona el historiador Gustavo Rodríguez Ostría, cuando menciona que “…en 1967, un día de esos, partió para Francia, parada inevitable para enrumbarse a La Isla. En Cuba entrenaba en el grupo de militantes del PS para sumarse a la guerrilla boliviana del Che, pero al caer el argentino tomo otra opción, que en el fondo le parecía la misma…”.43 Según este dato habría sido su primer viaje a Cuba y para ello tendría que haber estado incorporado absolutamente al PS en la célula militar, al EL, y en la clandestinidad, para luego regresar a Chile donde se reincorporaría a las tareas de apoyo a la guerrilla. Pensamos, sin embargo, que esta información no corresponde y quizás sea una confusión en las fechas producto de la propia compartimentación, donde muchos datos se mantenían en absoluta reserva.

			Pasan los meses y los desastrosos acontecimientos militares en Bolivia hicieron que los “elenos” de Chile no tuvieran tiempo para unirse a la guerrilla comandada por el “Che” Guevara, pero serían los protagonistas de la salvación de los 5 guerrilleros supervivientes y posteriormente de la guerrilla de Teoponte en suelo boliviano. 

			Estando los “elenos” chilenos en pleno entrenamiento militar les llega la noticia de la muerte de Ernesto Guevara en octubre de 1967 y de un pequeño grupo de supervivientes que se dirigen a tierras chilenas. Con esta información se encaminan a la frontera con Bolivia para ayudar al grupo perseguido por el ejército. Elmo Catalán y el Secretario General del Partido Socialista Carlos Altamirano, tuvieron la ocasión de reunirse con dos mensajeros del ELN boliviano que buscaban ayuda para rescatar a tres combatientes cubanos que sobrevivieron a la emboscada en la Quebrada del Yuro. Lograron finalmente salir del país altiplánico hacia Chile gracias a la ayuda de algunos integrantes del Partido Comunista y de la sección chilena del ELN. En febrero de 1968 se movilizó la red chilena del ELN y se distribuyeron para el rescate de los guerrilleros sobrevivientes, sus miembros se desparramaron por las ciudades del extremo norte chileno y los pasos fronterizos. 

			El Comandante en jefe del ELN en Chile, Elmo Catalán Avilés, nombró a Félix Huerta como encargado de la misión de rescate para ir a Bolivia y traer a los guerrilleros cruzando la cordillera. El combatiente chileno se desplaza entonces a Bolivia haciendo contacto con el grupo que ha huido, quedando fijada la entrada a Chile por la localidad de Chapiquita, frente a la ciudad chilena de Iquique. Cuatro meses más tarde los supervivientes de la guerrilla llegaban a la frontera. Ya en sus puestos de rastreo se colocaron grupos de vigilancia por todo el altiplano chileno para conseguir contactar con ellos, sin embargo, los guerrilleros llegarían a Camiña, a 150 Km. dentro del territorio chileno sin que hicieran contacto. Era el 20 de febrero de 1968 y había un frío casi insoportable y duras condiciones. Al final serían los carabineros los que darían con el grupo siendo trasladados a Santiago de Chile en avión: el operativo de rastreo había concluido.44 

			Este contacto con los guerrilleros sería primordial para la decisión que tomaría Elmo en poco tiempo más. Puntualizamos que Tirso Montiel participó en estos rastreos por el norte chileno en una acción coordinada con sus compañeros, preocupado y atento a rescatar a los participantes de la guerrilla. Soportando el frío y el hambre, actuando clandestinamente y con todas las precauciones, montaba guardia –al igual que el resto- en estas primeras misiones operativas. Cada cual tenía su responsabilidad y se debía cumplir con la planificación efectuada en tantas y tantas reuniones clandestinas y secretas, unidades compartimentadas que tenían su propia misión. 

			A pesar del resultado fue una experiencia gratificante y, con la satisfacción de saber que los sobrevivientes guerrilleros estaban a salvo, los elenos iniciaron un proceso político de reflexión y de mayor preparación militar, frecuentes entrenamientos, análisis de política, reclutamiento de nuevos integrantes, múltiples variables que debía considerar la organización con el objetivo de cambiar las estructuras políticas-económicas de América Latina, utilizando todos los medios disponibles que implica una revolución.

			La controvertida muerte del “Che” en Bolivia y su heroica gesta guerrillera produjo un inmenso impacto mundial, remeció la conciencia de los revolucionarios y, en lugar de poner punto final a su trayectoria de líder de la revolución mundial, lo convirtió en una figura popular y mítica en toda América Latina y en el orbe entero. Su retrato dio la vuelta al mundo, sus postulados, su imagen del hombre nuevo, fortalecen los sueños de cambio revolucionario. Su ejemplo y consecuencia fueron las cualidades que la juventud de todos los rincones del planeta recogieron e hicieron suyas. Ningún joven revolucionario latinoamericano admitió que, con la derrota del Che, se diera fin a la lucha. Al contrario, resurgieron nuevos propósitos de contienda. Los bolivianos querían reorganizar el Ejército de Liberación Nacional, proclamado por el Che. Por su recuerdo, en su honor, había que continuar. Los “elenos” estaban de acuerdo, porque para él un guerrillero era un reformador social, no sólo un hombre que porta un arma, sino un hombre con un objetivo: cambiar la sociedad.

			Muy luego, en mayo, el operativo anterior se repitió con Inti Peredo y estuvo a cargo del ELN chileno, gestionado por el comandante Manuel Piñeiro Losada (Barbarroja). Al efecto viajaron a Bolivia vía aérea Elmo Catalán, como periodista y de modo clandestino, cruzando la cordillera, dos militantes “elenos”: los socialistas Francisco Gómez Cerda y Hernán Hilario Ampuero. Inti, aislado y escondido, logró llegar a Calama atravesando la cordillera y corriendo los mismos peligros y dificultades de los cubanos meses atrás. Lo guiaba el chileno Gómez y venía con él otro guerrillero boliviano del Che. Separadamente hicieron idéntico cruce tres más de estos guerrilleros, conducidos por el chileno Ampuero. En Calama esperaba el equipo de acogida, integrado por Camú, Catalán y varios jóvenes “elenos” y socialistas con armas y vehículos. Uno de ellos era Carlos Gómez, dirigente sindical de CODELCO. En esta actividad también debe haber participado “Pablo”. Inti estuvo oculto en Santiago, reponiéndose y retomando la conducción del ELN, siendo esta vez Beatriz “Tati” Allende su principal colaboradora. Exequiel Ponce del ELN era dirigente portuario y secretario regional del PS en Valparaíso, estuvo a cargo de la infraestructura que albergó a “Inti” Peredo en ese puerto, otra de las ciudades donde estuvieron ocultos. Elmo Catalán gestionó el rescate de Inti y compañeros, su estadía en Chile y su posterior salida del país. Para ello el financiamiento provenía generalmente de Cuba. 

			Con la muerte del “Che” quedaría como jefe máximo del ELN en Bolivia Guido “Inti” Peredo, el comisario político sobreviviente de la guerrilla, quien se trasladó a Chile para ayudar al desarrollo de la sección chilena que le da el apoyo para reorganizar nuevamente al ELN boliviano y abrir un nuevo foco en Bolivia; “…entonces Elmo Catalán le propone a “Inti” enviar a combatir a Bolivia al contingente eleno chileno, sin embargo el nuevo comandante en jefe no lo estima oportuno y le manda continuar haciendo trabajo de retaguardia en suelo chileno…”.45 En Chile “Inti” conoció la infraestructura de los chilenos y la voluntad para retomar el proyecto latinoamericano reorganizando la guerrilla en Bolivia junto a Catalán.

			En julio de 1968 Peredo hizo público en la prensa boliviana su manifiesto ¡Volveremos a las montañas!, y junto a otro boliviano salieron de Santiago utilizando la aviación comercial con pasaportes chilenos falsificados en otro país rumbo a Cuba, usandoen el itinerario en esta actividad para despistar. Allí les habían precedido o se les juntaron poco después los elenos que participarían, directa o indirectamente en el operativo de retorno, incluidos unos veinte chilenos. Entre algunos de ellos se encontraban Elmo Catalán, Carlos Gómez, Carlos Brain y Beatriz Allende. En el mes de noviembre Inti regresó a Santiago escoltado por el chileno Brain, alternando diferentes casas de seguridad y entrenándose para la próxima misión. Mientras tanto iban llegando al país “a goteras” y bajo identidades falsas los guerrilleros que “volverían a las montañas”, bolivianos la mayor parte y también de otras nacionalidades. Ellos y los chilenos irían cruzando ilegalmente, con igual destino, la frontera con Bolivia por distintos lugares, de a dos y con dinero para sus gastos. En ese mismo mes se publicó el “Diario del Che en Bolivia”, difundiéndose simultáneamente en Cuba, París, Roma y Santiago de Chile, que fue un texto de lectura masiva para muchos revolucionarios.

			El contingente chileno ya se estaba preparando y en este contexto Tirso cumplía un rol relevante porque había tenido experiencia y entrenamiento militar, por lo tanto, ocupaba una importante función como líder en estas actividades y traspasaba sus conocimientos a sus compañeros en jornadas de entrenamiento en los sectores precordilleranos de Santiago. Todo este accionar en la más absoluta reserva y con las precauciones necesarias para evitar cualquier delación o ser sorprendidos. Es preciso puntualizar que estos entrenamientos eran muy básicos, en general eran inexpertos, y existía más voluntad que actividad profesional, sólo unos pocos tenían ciertos conocimientos de tipo militar.

			A la muerte de Ernesto Guevara ya existían en Chile varias agrupaciones revolucionarias que seguían los principios del “guerrillero heroico”, entre ellos estaba el MIR, Movimiento de Izquierda Revolucionaria, y en el “…Partido Socialista chileno se había formado una tendencia, el ELN (Ejercito de Liberación Nacional), que postulaba los principios del “Che”. De estas organizaciones surgen varios militantes que tomaron el camino trazado por el guerrillero argentino-cubano en Bolivia. Entre ellos figuran Julio E. Zambrano Acuña (“Eugenio”), Hernán Ampuero (“Pedro”), Tirso Montiel Martínez, un exoficial de Carabineros (“Pablo”), y el ariqueño Elmo Catalán Avilés, todos ellos militantes del ELN chileno…”.46 Otro de sus miembros era Enrique Ramos Rivera (“Manuel”) y tuvieron vinculación con importantes dirigentes políticos, aunque semidesvinculados de la política chilena ya que su propuesta era americanista, se relacionaban más con cuadros argentinos, uruguayos, bolivianos y de otros países. En el intertanto Chile había pasado a ser la base de apoyo principal al combate guerrillero boliviano, se intensificaba el reclutamiento de revolucionarios y crecía la organización del ELN. Todos los dirigentes chilenos y la mayoría de los cuadros de este ejército del Che tenían doble militancia en el Partido Socialista de Chile. En el año 1968 su misión era la de reclutar guerrilleros para Teoponte, creación de redes de seguridad, informaciones, instrucción guerrillera, abastecimientos y acción operativa en las ciudades de Santiago, Valparaíso, y las ciudades del norte fronterizas con Bolivia. Además, desde ese año en el interior del propio Partido Socialista dirigentes y cuadros ya habían comenzado a recibir instrucción guerrillera en Cuba, que se encargó de entrenar a los guerrilleros voluntarios de toda Latinoamérica. Eran alrededor de ciento cincuenta jóvenes de diversas nacionalidades y fueron distribuidos en centros de la isla. El entrenamiento guerrillero generalmente abarcaba entre siete meses a un año y medio, dependiendo de las circunstancias.

			Bajo “… el lema de “Volveremos a las montañas” se inicia el reclutamiento de guerrilleros internacionalistas chilenos y cuadros de apoyo operativo para las redes clandestinas. A mediados del año 1968, viajan con Inti Peredo a instrucción guerrilllera en La Habana, más de 20 revolucionarios chilenos al mando de Elmo Catalán. En Santiago se crea el Estado Mayor de la sección chilena del ELN con Arnoldo Camú entre otros integrantes…”.47 Entonces “Inti” tras un largo viaje arribó a La Habana, con el claro propósito de clarificar y concluir el proyecto de retomar la guerrilla boliviana. Puntualizamos que los chilenos formaban un grupo cohesionado y dispuesto a formar parte de la nueva ofensiva. “Inti” Peredo estaba impaciente por regresar a Bolivia para iniciar la lucha y cuando se dieron las condiciones partió a Cuba para recibir instrucciones y asumir el mando efectivo del ELN, y por ende de su filial chilena. El subjefe fue Arnoldo Camú (Agustín), siendo el contacto directo con el interior boliviano Elmo Catalán (Ricardo). La Habana organizó la agenda, los plazos, a los aliados y apoyó con armas, dinero y logística. A Cuba llegaron jóvenes internacionalistas por vías, orígenes y países distintos, que procedían de diversos credos políticos: trotskistas, maoístas y guevaristas. Se unieron bajo la bandera de dos franjas horizontales: una blanca como símbolo de pureza, otra negra por el luto al Che y, en medio, en rojo sangre, impresas las siglas del Ejército de Liberación Nacional (ELN).

			Para llegar a Cuba debían efectuar un amplio periplo vía aérea, salían desde un aeropuerto chileno, argentino, o brasileño, llegaban a París, luego a Praga o Moscú y desde allí aterrizaban en Cuba o también desde México. En alguna capital europea los servicios de seguridad cubano les cambiaban sus pasaportes y así podían establecer los enlaces pertinentes. Este habitual viaje de enmascaramiento por Europa era riguroso, había que evitar y burlar a la inteligencia norteamericana. Llegaban con una gran voluntad combatiente a la icónica La Habana y los alojaban en casas de seguridad, luego una minuciosa revisión médica y se incorporaban al entrenamiento militar trasladándolos al campamento. Muchas veces estaban aislados, no convivían con los restantes, esto porque la compartimentación era una practica habitual. La fase del entrenamiento militar era dura y fatigosa, se sumaban las clases teóricas o de adoctrinamiento. Algunos días excepcionales tomaban helados en el tradicional “Copelia”, allí intuían que había muchos extranjeros en La Habana por las diversas hablas y acentos que se captaban. El apoyo cubano en dinero, armamentos y logística fue fundamental, los alojaban en casas de seguridad dispersos en los barrios de Marianao, Miramar y Santa Fé, clandestinos esperaban su entrada al campo de entrenamiento. En el intertanto ocupaban su tiempo con ejercicios físicos y entrenamiento de tiro en alguna unidad militar, luego entre agosto y septiembre el grupo fue trasladado en pequeños aviones hasta un aeropuerto del extremo oriente de Cuba, y desde allí en helicópteros hasta un lugar accesible para aterrizar y caminaban hasta el campamento en Baracoa. Esta región fue escogida por Inti, ya que emulaba las condiciones geográficas de Bolivia, con una selva tropical montañosa, clima lluvioso y caluroso, alta humedad, lugar casi deshabitado. 

			Félix Huerta relata su experiencia diciendo: “…La muerte del “Che” apresuró mi decisión. Era curioso: uno creía que podía cambiar el mundo, que allí se iniciaba el cambio para después expandirlo, cosa que no se demostró muy apropiada. Pero uno lo creía. Fue una experiencia inolvidable… Cuando llegué a La Habana lo primero que hicieron fue hacerme un examen médico y meterme cuatro inyecciones para prepararme para el viaje a la selva. Y luego un dentista me sacó dos muelas. Estuve dos días botado con fiebre, ahí me encontré con tres chilenos que habían llegado en la misma condición que yo…Pasaron 48 horas y nosotros encerrados en una casa, sin comida, sin ver a nadie y disciplinadamente quietos porque estábamos iniciando el camino de la revolución. Éramos cuatro chilenos, dos mineros, un sureño que sobrevivió a todas, y yo…Finalmente salimos de ahí, todos de verde olivo, nos metieron a un avión muy clandestinamente…para llevarnos a un lugar perdido en la selva. Llegamos como a una hondonada y ahí estaba el Inti Peredo, Elmo Catalán y “Pombo” … Estaban muy pálidos, ahí entendí que en la selva uno se pone blanco, porque uno nunca ve el sol…como iba como médico, me dieron un arma más liviana, pero igual me metieron en la vanguardia, el grupo al que más se le exigía. Me dijeron “aquí está tu hamaca” y me la pasaron con una mochila con 200 tiros, un poco de comida, el material quirúrgico que tenía que cargar y me presentaron mi grupo de vanguardia integrado por varios “coya” (indios del altiplano, aymara) buenísimos, los que después murieron todos. Recuerdo que me dijeron “si sientes tiros, tienes que salir disparando y siempre hacia arriba. Decidí que al acostarme no me sacaría las botas porque si había tiros no alcanzaría a ponérmelas. Como a las 3 de la mañana efectivamente hubo combate, agarré mis cosas y salí. Dos días más tarde cuando me saqué las botas, comprendí que nunca debí habérmelas dejado puestas, salieron con uñas y hasta pedazos de piel. Yo creía que en la guerrilla se caminaba, y no era así, era una de correr y subir y siempre por unos rincones espantosos. Y después, bajar era peor, dolía todo el cuerpo. Era así todo el día. Una noche acampamos al lado de un riachuelo. Me hundí dejando que el agua helada me subiera por el cuerpo. “Pombo” me vio y gritó : “¡ No se hace eso!.Yo nunca me baño. Ni en la ciudad.¡Quita la fuerza!”. Me burlé de él diciéndole que era una excusa para ser cochino. A medianoche debimos nuevamente salir a toda carrera y ¡me morí!. Efectivamente el agua me había quitado la fuerza porque me relajó. Ahí supe por primera vez lo que era cansarse hasta la extenuación. Había bolivianos, colombianos, venezolanos, costarricenses, un brasilero- al que le decíamos “Dipi”, que murió en Bolivia- y un lote grande y lindo de argentinos buenísimos, unos personajes. Éramos cerca de cien…Fueron 7 meses de entrenamiento muy duros y con combates reales. La mística del grupo era enorme, había que remontar un doble golpe: el fracaso del foco de Ñancahuazú y el impacto sicológico de la muerte del “Che”… Viajé a La Habana para hacer un curso de cirugía de guerra con un cirujano cubano muy respetado. El debía enseñarme a mí y a una peruana que también se iba a la guerrilla. Hacíamos cirugía en el Hospital Militar de La Habana y después nos íbamos a la morgue a hacer cirugía en cadáveres. En forma paralela debí continuar mi entrenamiento militar, especialmente kárate. Otros hacían entrenamiento para operaciones especiales, hacíamos de todo, lo único que nos faltó fue manejar aviones… (Regresé a Chile)… me encontré con afecto a raudales, con que tenía de verdad muchos amigos, cosa que me sorprendió, y pude empezar a trabajar. Empecé a trabajar en el Partido Socialista aún cuando tenía una doble militancia: el PS y la cosa boliviana…Yo era muy amigo de Tati Allende, una amistad que nació en torno a la cosa boliviana…Tati tenía un compromiso muy fuerte con lo de Bolivia, contagiaba su entorno…En Teoponte murieron y sobrevivieron chilenos. Recuerdo a “Perruchin” Brain, era empleado del banco Español y resultó ser excelente combatiente, muy simpático y pequeñito. Al final, la guerrilla de Teoponte enfrentó una situación muy dura y los compañeros más que morir en combate murieron muchos de inanición. “Perruchin” robó comida, de la poca que quedaba, lo fusilaron. A mí me tocó la tristísima labor de comunicarle al hermano cómo había muerto. Un hombre de Temuco y unos mineros también sobrevivieron. Y “Pablito”, que abandonó las filas de Carabineros y que murió en Bolivia…”.48

			Como indicábamos “Inti” arribó a Cuba en agosto de 1968, retornando con los guerrilleros entre los meses de abril y mayo de 1969 después del entrenamiento militar en Baracoa y Punto Cero. También de este grupo destacaban unos 16 chilenos que llegaron poco después que “Inti”, o sea, entre julio y agosto se iniciaba el desplazamiento de combatientes del ELN hacia Cuba. Tirso Montiel fue uno de los escogidos para viajar a Cuba integrando el exclusivo grupo de jóvenes que se prepararían en la formación guerrillera y política, se unió voluntariamente al grupo de “Ricardo”, quien le correspondía dar el visto bueno para quienes eran seleccionados, dicho listado se realizaba con prolijidad y muy estudiada, había que llevar a excelentes cuadros revolucionarios en este esfuerzo político que contribuyeran al proceso que se continuaba gestando en los diversos países. Convencido de su nueva misión, de la consecuencia en su actuar, la responsabilidad por lo que significaba este paso y la alegría interior por este viaje a la Isla, con lo cual concluía de alguna manera un etapa política trascendental. Se les crearon falsas identidades y documentos para viajar clandestinamente. Los “elenos” chilenos fueron colaboradores eficaces y algunos de ellos partieron a entrenarse a Cuba. 

			Alfredo Lyon, tal vez el sobreviviente de mayor edad de la experiencia guerrillera chilena, cuenta: “para nosotros, hombres ya maduros, la década del ‘60 es inolvidable…era dirigente sindical, conocí a gente como el abogado Eduardo Long Alessandri, Mario Vera y al dirigente Carlos Gómez, pero a dos personas recuerdo con especial cariño y afecto. Tipos buenos, hasta inocentes diría yo: Tirso Montiel y Elmo Catalán, hombres de una sola línea. Elmo era el relacionador público de nuestro sindicato. A menudo, alrededor de un café o un vaso de vino, comentábamos lo de Cuba y no disimulábamos nuestra admiración. Un día Elmo desapareció por meses o años, no recuerdo. Sólo sé que a su vuelta me propuso incorporarme a una aventura guerrillera”. La aventura verdadera consistía en abrir un foco guerrillero e incorporarme a la lucha armada. “Elmo no me dijo más y yo tampoco pregunté. Anhelaba una oportunidad de esa naturaleza. Vino la documentación falsa o el pasaporte a la vida clandestina y, más adelante, después de viajar en uno de aquellos aviones del tipo “sólo Dios sabe si vuelvo”, partí al entrenamiento para graduarme de guerrillero. Del frío pasé al trópico, de la brisa a un feroz ciclón, a pasearme por una vegetación exuberante, plagada de bichos que ni siquiera había imaginado. No fue duro. Había hecho el servicio militar, luego fui boxeador aficionado y era un hombre fuerte, de poco más de 40 años, de manera que el entrenamiento no me incomodó. Es que estaba el idealismo que mueve montañas; cuando no hay idealismo, se pide la baja”. Después del entrenamiento cubano y teniendo en cuenta su edad, a Alfredo Lyon lo asignaron a la red de la guerrilla urbana, pero reclamó su “derecho al monte”, al foco guerrillero, a la aventura verdadera. Los miembros del ELN fueron escasos en un principio. Un grupo escogido con la misión de construir en territorio chileno un santuario de apoyo a la lucha guerrillera. Un grupo compartimentado y conjurado que se preparó para la lucha armada, no dejó de proclamar su admiración por la revolución cubana y se entrenó en los campos guerrilleros de Cuba, en Punto Cero: formación política, tiro, explosivos, inteligencia y combate…Lo importante fue la discreción con que debieron actuar, porque Chile no estaba consignado como lugar de combate: se le consideraba la retaguardia estratégica…”.49

			La mítica y gloriosa Cuba revolucionaria aparecía en la vida de Tirso, por fin se haría realidad después de tantos sueños, discursos, comentarios. Era el modelo político a seguir, por fin se cumpliría uno de sus anhelos más sentidos. Cuba se repetía en todos los diálogos, en todas las acciones, en todas las propuestas y motivaciones, todo esto enmarcado en la más estricta reserva, en la mayor clandestinidad y compartimentación. A partir de ese momento Tirso se transformó en “Pablo”, un combatiente más con su “chapa” revolucionaria. Al despedirse utiliza su nombre de guerra “Pablo” porque el antiguo quedó sepultado en el pasado.







			

			
				
					36 “Núcleo” era la organización básica del Partido Socialista en los años 60 y 70. El núcleo desarrollaba la política del partido en los diferentes frentes sociales.
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					38 “Movimientos Guerrilleros. Chile. ELN. Guerrilla latinoamericana movimientos armados. Ejercito de Liberación Nacional (ELN)”.Internet. Pág. 1.

					Elmo Catalán Avilés, “Ricardo”, nació en Arica en 1932 y murió en Cochabamba (Bolivia) en junio de 1970. Periodista de ideas socialistas, autor de libros, miembro de la sección chilena del ELN. Desde 1962 recibió entrenamiento en logística e inteligencia en Cuba y en 1966 estuvo en la creación de una red clandestina en Chile para apoyar a los combatientes que se alistaban para luchar en Bolivia, estuvieron en ella Beatriz Allende, Arnoldo Camú, Carlos y Francisco Gómez, Rolando Calderón, y otros compañeros. Se supone, que junto a otros voluntarios, viajó nuevamente a Cuba en 1968 recibiendo instrucción militar, criptografía, y probablemente se dirigió a Bolivia en junio de 1969 ingresando clandestino a ese país para integrarse al Ejercito de Liberación Nacional del cual Guido “Inti” Peredo había asumido el relevo, fue uno de los jefes de la guerrilla que operó después de su muerte en Teoponte. Fue un destacado cuadro político, disciplinado, firme, lider, pensaba que la revolución en Chile tenía como condición de soporte el triunfo guerrillero en Bolivia. Cuando se conoció en Chile la noticia de su extraño asesinato hubo estupor entre sus colegas, muy pocos conocían de sus actividades secretas. Sus restos están en Cochabamba. La muerte de “Ricardo” acentuó la definición a la vía armada, y en Chile se creó al Brigada Elmo Catalán, que a través de la propaganda y los rayados de muros contribuyó a difundir la propaganda política.

					Arnoldo Camú Velozo, “Agustín”, nació en 1937 y murió en Santiago en septiembre de 1973. Abogado, fue un destacado dirigente del Partido Socialista, miembro de la Comisión política y jefe del aparato militar de ese partido, asesor de Salvador Allende, máximo responsable del ELN chileno y apoyó la reestructuración de los “elenos” en Bolivia. Cuando estuvo “Inti” Peredo clandestino en Chile a inicios de 1969 se ejercitaban con Camú y otros “elenos” en el Cajón del Maipo, posteriormente éste regresó a Bolivia y lo acompañaron algunos “elenos” chilenos para reiniciar la guerrilla; sin embargo, por estrategia debió permanecer en Chile y figuró en el grupo de reserva. A la muerte de Elmo pasó a ser el jefe del ELN en Chile. Fue detenido y asesinado por civiles días después del golpe militar en Chile. 

					Beatriz Allende Bussi, nació en Santiago en 1943 y murió en La Habana en 1977, conocida como “Tati” por sus amigos, siendo su chapa de guerra “Marcela”. Fue médico y política socialista, admiradora de la revolución cubana y de las gestas guerrilleras en Latinoamérica, especialmente de la gesta del “Che” Guevara en Bolivia, a la cual prestó valiosa contribución. Viajó a Cuba en 1961 y 1967, trabajó activamente en comités de apoyo durante los años difíciles del bloqueo a La Isla y mantuvo contactos con grupos revolucionarios chilenos y de otros países, también se incorporó a entrenamiento militar junto a otros jóvenes latinoamericanos. Bajo el nombre de “Marcela” estructura en Chile la red de apoyo al ELN y se incorpora a esta organización, a la cual estaba ligada fuertemente. Junto a Elmo Catalán ayudó a preparar la vuelta a Bolivia del sucesor del “Che”, Inti Peredo, gran amigo suyo asesinado también en 1969, lo que le produjo un tremendo abatimiento, pero ánimo para seguir la lucha. En 1970 se casó en La Habana con el funcionario y diplomático cubano Luis Fernández Oña (“Demid”) y participó activamente del gobierno de la Unidad Popular. Estuvo con su padre el presidente Salvador Allende en el Palacio de la Moneda hasta el último momento del golpe de Estado en 1973, posteriormente se exilió en Cuba donde organizó el Comité chileno de solidaridad, promoviendo con diversas actividades la unidad y resistencia del pueblo chileno contra la dictadura militar. Enferma de una fuerte depresión ante los acontecimientos vivido se suicida en La Habana, siendo ícono de la lucha revolucionaria.

				

				
					39 Jaime Barrios Meza, fue gerente general del Banco Central de Chile en el gobierno del Presidente Allende, tomado prisionero en la Moneda el 11 de septiembre de 1973 y hoy se encuentra desaparecido.
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					Fernández Oña, era un cubano al que la prensa de derecha de los años 70 convirtió en un personaje de mitología. Tras el golpe militar salió rumbo a Cuba con su esposa Beatríz; como se sabe, Tati se suicidó cuatro años después, abrumada por el dolor y la impotencia ante los sufrimientos que padecía el pueblo chileno bajo el gobierno militar. Actualmente es miembro de la Asociación de ex combatientes de la Revolución. A comienzos de los años 60 trabajó en el Ministerio del Interior bajo las órdenes del Viceministro, Comandante Manuel Piñeiro Losada (“Barbaroja”), su misión fue atender los vínculos con Bolivia y Chile, países que no tenían relaciones diplomáticas con Cuba, y de las relaciones con los partidos y con quienes solidarizaban con Cuba en los países latinoamericanos que no tenían relaciones diplomáticas. Posteriormente Fernández Oña se concentró en Chile a través de sus estudios y de vínculos con dirigentes y organizaciones chilenas que les ofrecían solidaridad y fuerzas políticas afines. Conoció a muchos dirigentes socialistas y comunistas que participaron en eventos realizados en Cuba, como la Tricontinental y el encuentro de OLAS (Organización Latinoamericana de Solidaridad). En 1968 estuvo en Chile en una reunión con la CEPAL, ya conocía a Beatríz el año anterior en Cuba, y surgió una relación más profunda y personal, una comunión de ideas, el compromiso revolucionario. Decía de “Tati” Allende: “…vivía un proceso de maduración revolucionaria. Estábamos imbuidos de un gran espíritu idealista revolucionario. Estaba muy ligada a su padre y se identificaba con su pensamiento. Pero también se sentía motivada por la revolución cubana…todo esto alentó su participación como militante…estaba convencida que una revolución profunda podría salvar de la miseria a los países de América Latina, incluyendo Chile. Ella se sentía muy ligada a los compañeros del ELN en Chile…”. En 1970, en La Habana, se casó con Beatríz que viajaba a La Isla a perfeccionar sus conocimientos políticos, pero no como militante chilena, sino del ELN boliviano. Esa era una época de auge de las luchas revolucionarias en América Latina. Al asumir el Presidente Allende el gobierno cubano lo nombró encargado de negocios y luego ministro consejero de la embajada.
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					44 Gracias a las gestiones de Salvador Allende, en ese entonces Presidente del Senado de Chile, se logró rescatar a los fugitivos y acompañó personalmente en un vuelo especial a los guerrilleros cubanos sobrevivientes Harry Villegas (“Pombo”), Leonardo Tamayo (“Urbano”) y Dariel Alarcón (“Benigno”) a Tahití, donde se los entrega indemnes al Embajador de Cuba en Francia. Luego vendría la reacción de la derecha chilena que pidió el desafuero de Allende, por el apoyo y rescate de los guerrilleros.

				

				
					45 Guido “Inti” Peredo Leigue, nació en abril de 1938 en Cochabamba y murió en septiembre de 1969 en La Paz (Bolivia). Político y guerrillero boliviano que integró la guerrilla de Ñancahuazú bajo el mando del “Che” Guevara en los años 1966 y 1967. “Inti” Peredo fue uno de los pocos sobrevivientes, ya que integró el grupo de los cinco guerrilleros que lograron quebrar el cerco del ejercito boliviano y salir con vida de Bolivia, junto con David Adriazola(“Darío”) y los tres cubanos. A fines de 1968 retorna de Cuba con algunos bolivianos y chilenos que habían viajado a entrenarse militarmente con el objetivo de reconstituir la guerrilla en Bolivia; uno de los primeros en hacerlo fue “Inti”, quien se estableció inicialmente en Chile. La presencia del guerrillero era clandestina porque la misión se desarrollaba en el más absoluto secreto, colaborándole “Tati” Allende. En julio de 1969 regresó a Bolivia, clandestino, para reorganizar la red urbana y el Ejército de Liberación Nacional y abrir un nuevo foco guerrillero. Al retornar lanza su manifiesto al pueblo boliviano “Volveremos a las montañas”, en que anuncia el reinicio de la lucha en agosto del mismo año que conmocionó a la opinión pública y frente a la cual el gobierno de Luis Siles Salinas respondió con una extensa campaña de persecución. Por Chile y en menor grado por Argentina entre abril y mayo de 1969 un primer contingente de cuadros militares se introdujo clandestino en Bolivia para preparar la segunda guerrilla. Murió asesinado por fuerzas de seguridad alertadas por una delación.
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“PABLO” EN LA CUBA REVOLUCIONARIA. 

			“…recuerden que el eslabón más alto que puede alcanzar la especie humana es ser revolucionario…”

			(“Che” Guevara)

			Tirso meditaba en esos meses previos, le habían comunicado que era uno de los elegidos para viajar a Cuba. Estaba regocijado y alegre, cumpliría uno de sus más caros sueños: vivir un tiempo en la famosa isla de Cuba, la tierra de Fidel, del “Che”, de Camilo Cienfuegos, ídolos de la juventud que poblaban sus sueños, del pueblo revolucionario, del ron y del habano, del son y el baile tropical. Admiraba a los cubanos por su alegría, a pesar de sus dificultades.

			Las motivaciones estaban claras, pero las más importantes eran la formación política y militar, condición sine qua non para cambiar las estructuras políticas latinoamericanas, y para eso debían prepararse concientemente y romper de alguna manera con el pasado, esto implicaba incluso con la familia, porque cuando se asume un compromiso de tanta relevancia e idealismo revolucionario el deber es imperativo. A principios de los años sesenta Cuba había iniciado movimientos destinados a promover la lucha armada en Latinoamérica. En la Isla se entrenaban miles de jóvenes de diversos países, también chilenos. La revolución cubana ejerció gran fascinación, el ambiente estaba plagado de ilusión, de cambios, de proyectos de construcción de una sociedad más justa. Cuba era una antorcha que seguir y La Habana proyectaba energía por todos los rincones. Los cubanos mostraron que era posible erradicar a los dictadores y dar al pueblo la oportunidad de superar el ostracismo. Su entusiasmo lo condujo a aprender de su revolución y formar parte de ella, iniciando un proceso de reflexión que reafirmó sus convicciones, convenciéndose de que el ejemplo cubano podía extrapolarse a toda Latinoamérica. 

			Sin embargo en Tirso estaba latente el tema familiar, quizás porque las familias chilotas tienen como característica una mayor socialización; además, el hecho de vivir junto a su hermano Aldo en Santiago implicaba que las relaciones filiales eran permanentes y confiables. En sus conversaciones algo dejaba entrever de los acontecimientos, no podía mentir ni engañar, ese carácter insular de relaciones familiares estaba presente y lo mantendría pese a lo que significaba para una organización compartimentada, donde la discreción y el secreto eran parte de la propia existencia institucional. Por ello Aldo comentaba “…yo sabía donde iba y a qué iba, me lo dijo, preparación militar y política, vivíamos junto con Tirso y me lo comentó. Lo fui a dejar al aeropuerto de Cerrillos cuando se fue a Cuba en 1968, tengo una foto subiendo a la escalerilla del avión, y quizás en ese mismo vuelo habría otros compañeros. Salió vía Europa para Cuba, en un itinerario que abarcó Italia, Francia, Checoslovaquia, Moscú, La Habana, eran las rutas de ingreso a Cuba. Cuando se le dio la oportunidad de ir a Cuba a ver el proceso revolucionario fue el momento donde reafirmó y prendió la mecha revolucionaria…”.

			La concreción de este viaje para los “elenos” significó horas de planificación, de contactos reservados, de chequeos y contrachequeos, de citas y claves, de información compartimentada, de nuevas “chapas”50, y todo lo que implicaba una misión de este tipo porque debía mantenerse en la más absoluta clandestinidad y anonimato. El resguardar el secreto de este periplo fue quizás la dificultad más sentida, especialmente porque después de la derrota militar de la guerrilla del “Che” en Bolivia el gobierno de Estados Unidos a través la Central de Inteligencia Norteamericana (CIA) y sus agentes estaban operando más activamente en todos los países de América Latina e intervenían de diversas maneras en los gobiernos y en la actividad política, empeñados en desestabilizar a los gobiernos y partidos políticos de izquierda, y destruir a las organizaciones guerrilleras y grupos de vanguardia en la lucha contrainsurgente. Debían evitar a toda costa la firme opción de internacionalizar la revolución socialista en el Tercer Mundo; por tanto, había que cuidarse de la infiltración y delación. Estados Unidos desarrollaba en América múltiples acciones para poder frenar la influencia revolucionaria impulsada desde la Isla.

			El gobierno cubano también se preocupaba de estas acciones y el eje central del continentalismo revolucionario cubano fue dirigido tanto por medio de la DGI (Departamento General de Inteligencia Cubano) como por intermedio del “Departamento América” que intervenían con sus agentes para que estas misiones internacionales se planifiquen y concreten eficientemente, apoyando, instruyendo y colaborando con las organizaciones americanas afines a sus objetivos políticos y a los grupos guerrilleros. El papel de Cuba en América era importante, fue el primer país socialista de posguerra en tratar de exportar la revolución al resto del continente creando focos subversivos. Esta lucha soterrada por el poder político generaba en el continente una serie de acciones y reacciones, se vivía un bullente proceso de influencias doctrinarias, de confrontación de dos percepciones ideológicas-filosóficas distintas: el capitalismo versus el socialismo y las movilizaciones de distintas formas que se producían en los países. La propuesta final era la instrucción en tácticas insurreccionales contra un Estado capitalista aliado al imperialismo. Forma táctica que funcionaría en Chile como en otros países de América Latina, impulsando y facilitando la aparición de grupos revolucionarios que lucharían localmente contra el imperio. Cuba había entrenado sistemáticamente en escuelas de guerrillas a militantes del MIR y del Partido Socialista chileno ya desde finales de los años sesenta, la mayor parte del aprendizaje mirista consiste en técnicas de guerrilla rural, los socialistas aprenden tácticas de guerrilla urbana y su enseñanza se impartía mayoritariamente en las calles de La Habana, donde simulaban acciones.
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			 Pablo López García (Tirso)

			





Para ingresar a Cuba realizaban un recorrido aéreo muy amplio y agotador, ya que no había itinerarios directos hacia la Isla, generalmente desde América se desplazaban a países de Europa, luego a Checoslovaquia (Praga) o Rusia (Moscú), ciudades previas para llegar a Cuba. El vuelo fue desde Santiago a Buenos Aires, con un periplo que duró varias semanas itinerando por Dakar, Roma, Praga, para finalmente aterrizar en el aeropuerto de La Habana era una auténtica aventura. Pablo era su nombre de combate, debía acostumbrarse a su “chapa”, nombre elegido quizás en homenaje de alguien que estimaba y que merecía este recuerdo revolucionario. La documentación de identificación personal fue sustituida, su cédula de identidad y pasaportes registraban la denominación adoptada por razones de seguridad, y en este nuevo paso revolucionario el nombre de Tirso Montiel Martínez quedaba atrás, en los intersticios del recuerdo. Documentación falsa que fue confeccionada por expertos en este tipo de acciones, demostrando de paso una capacidad inigualable si consideramos el entorno político que se vivía en aquellos años, documentos que cambiarían por largos años su identidad. Al salir de Chile con su nuevo nombre: Pablo López García, debió asumir este nombre en todo orden de cosas, la misión que llevaban exigía esfuerzo, dedicación e intelecto. Se registró así en los boletos aéreos y controles respectivos y en toda la documentación exigida. Ingresó a la Isla con ese nombre, era su “chapa”, fue recibido junto al grupo de chilenos y otros combatientes sudamericanos en el aeropuerto José Martí en La Habana; todos lo conocerían como el compañero Pablo López García. Cansados pero felices de llegar al país de la revolución los esperaron algunos dirigentes políticos y los encargados del entrenamiento y la capacitación. Comenzaron de inmediato con este grupo seleccionado a impartir las lecciones pertinentes. Era el mes de septiembre de 1968.

			Fueron conducidos a diversas casas de seguridad en distintos sectores de La Habana y se coordinaron las acciones para iniciar el proceso de entrenamiento militar y político. Para Pablo una experiencia inolvidable y trascendental. Sus primeras experiencias en la ciudad fueron importantes, se vivía un ambiente especial, el clima caluroso era muy agradable, las playas arenosas un deleite, el mar cálido permitía nadar a todas horas, sus habitantes dicharacheros y amistosos, la salsa, el son, la guajira, la popular guantanamera y el canto impregnaban los ambientes, el ron, el mojito y el daiquiri se deleitaban, las mujeres alegres y sociables, la comida y platos tradicionales una delicia, los habanos y puros de gran calidad, entre otros aspectos. Pablo recorría el malecón caminando por el extenso paseo costero, andaba por las calles y plazas coloniales de la ciudad, visitó la catedral y el sector de La Habana Vieja, concurría a veces al cine “ Olimpic” o “Riviera”, visitó el faro y la fortaleza del Morro cruzando bajo el túnel, compartió alguna vez en la “Bodeguita del Medio” y en la “Floridita”, lugares preferidos de Hemingway, concurrió a la plaza de la revolución, al Capitolio, al Hotel Nacional, al Hotel Habana Libre y estuvo en las universidad de la capital, en la zona de El Vedado, entre tantas actividades que se podía realizar exclusivamente en días especiales y autorizados.

			Con su fuerte personalidad recorría en solitario - si la ocasión era propicia- las calles de La Habana para conocer experiencias y compartir con la vecindad cuando se podía. En estos paseos entendió el proceso dificultoso que se vivía ante una Cuba bloqueada y la vida sufrida de sus habitantes, valoró los esfuerzos del gobierno para minimizar los problemas sociales y las estrategias pertinentes para entregar los servicios básicos de alimentación a su población, la importancia que se daba al desarrollo de la salud y educación, y cómo el pueblo asumía la defensa de la revolución en cada barrio, con los famosos Comités de defensa de la revolución (CDR). En todo este acontecer Pablo, al igual que el resto de los militantes, debía considerar muchas precauciones en la vida cotidiana, aprender códigos, señales de reconocimiento, vigilancia mutua, prevención en hablar, caracterización, compartimentación, control de seguridad y un sin fin de aspectos necesarios en esta preparación. Generalmente estaban obligados a recorrer la ciudad en parejas o pequeños grupos resguardándose y autorregulándose en la cotidianeidad, no se podía cometer errores; además, de un estricto control en las casas de seguridad, toda vez que Cuba estaba sometido a una constante vigilancia y se debía cuidar de la infiltración, especialmente en el contexto en que ellos viajaron y la misión que llevaban. 

			Largas jornadas de preparación política y entrenamiento guerrillero completaban la vida revolucionaria de Pablo. En el campamento guerrillero, vistiendo uniforme de combate verde oliva, se sometió al entrenamiento que lo fue transformando con el tiempo en un cuadro político-militar destacado. A horas determinadas los pasaban a buscar a las casas de seguridad para agruparlos y llevarlos a los lugares de adoctrinamiento y análisis político de la realidad latinoamericana y de otros temas. También la formación personal, la enseñanza reflexiva, las lecciones en la conciencia fueron elementos fundamentales de autoaprendizaje para valorar y tener el convencimiento pleno que tenían una misión trascendental que cumplir en beneficio de los pueblos, cambiando las estructuras políticas tradicionales y burguesas, usando todo tipo de medios incluso los militares. Pablo con su tremenda convicción ya tenía una formación política estructurada y sólo deseaba llevar a la practica aquello que tanto deseaba, como era luchar en todos los frentes para redimir al pueblo. Entregar su vida en esta cruzada revolucionaria y seguir los pasos del “Che” - su líder- eran parte fundamental de su vida, lejos estaba el joven chilote, el ex oficial de carabineros, el ex sindicalista, aparecía paulatinamente el guerrillero, el escalafón más alto de la escala humana. Chiloé, Valdivia, Corral, Concepción, Santiago, estaban aún en los pensamientos, pero como un sueño, ahora irrumpía la patria grande Latinoamérica como su gran propuesta internacionalista, lo que sería el mayor interés personal de su vida.

			El centro de entrenamiento guerrillero latinoamericano para este contingente estaba localizado en Baracoa, zona oriental de la Isla, provincia de Guantánamo, donde montaron un campamento siguiendo las enseñanzas guevaristas. Su número alcanzaba a unos 80, la mayor parte bolivianos, seguidos de una veintena de chilenos y una decena de argentinos. Los cubanos sumaban unos siete u ocho. “Inti” asumió la jefatura, aunque convivió muy poco con sus hombres en el campamento. La parte militar y física quedó bajo el comando de los cubanos Pombo y Benigno. La conducción política quedó bajo la responsabilidad de Elmo Catalán. Diariamente o de acuerdo a la planificación se desplazaban muy temprano desde el campamento al entrenamiento militar. Pablo cumplía la tarea encomendada y con la experiencia que tenía le eran más fáciles las actividades, su trabajo cotidiano lo asumió con responsabilidad y espíritu revolucionario.

			En el mes de septiembre en Baracoa se compuso el Himno de Guerra, con estrofas fuertes y drásticas, que lo interpretaban con mucha emoción y ritmo de marcha. Dice el Himno: 

			





“Victoria o muerte Che guerrillero

			es nuestro grito de libertad, 

			victoria o muerte es la consigna 

			de guerrilleros para triunfar. 

			Nosotros somos, Che comandante 

			aquel Viet Nam con que tú soñaste, 

			y arrasaremos con los gorilas 

			que hoy oprimen la libertad. ¡La libertad!

			Victoria o muerte mi comandante

			es la consigna, nuestro ideal, 

			y aquella sangre que derramaste

			como ave fénix resurgirá.

			Y las ideas que tú inculcaste

			las mantendremos hasta morir, 

			victoria o muerte 

			Che guerrillero 

			victoria o muerte hasta triunfar.

			De las montañas hasta los llanos

			conquistaremos la libertad, 

			y en un mañana no muy lejana 

			el sol brillante nos guiará. 

			Victoria o muerte Che guerrillero 

			victoria o muerte siempre será.”.51

			





En las montañas de Baracoa se internaban en la selva donde los esperaban los instructores, aquí la parte militar y física quedó bajo el mando de destacados guerrilleros, con experiencia en Angola y en Bolivia. Como era habitual en el entrenamiento cubano, se dio énfasis en marchas, cartografía, arme y desarme, emboscadas, tiro, etc., y, acostumbrarse a llevar una granada oculta entre los testículos o los “huevos” como se indicaba, debiendo realizar todas sus actividades con este artefacto. 

			“…Bautizamos el campamento “Bolivia Libre”…Empezamos a la intemperie, con carpas y hamacas – afirma Pombo (Harry Villegas)-. Luego construimos casitas…El campamento tenía todas las características de los que construía el Che…Lo primero que hicimos fue analizar lo que nosotros considerábamos deficiencias de lucha guerrillera en Bolivia, desde el punto de vista táctico y político…Benigno por su parte precisa : Había dos campamentos, pero era para trasladarse de uno a otro: un terreno se prestaba para un tipo de ejercicios, el otro para otro tipo…el grupo siempre estaba en un mismo campamento; realizaban caminatas de uno al otro porque eran distantes…En cada campamento estaban distribuidos los diferentes estamentos del grupo, separados por 80 a 100 metros de distancia. La jefatura, la vanguardia, el centro y la retaguardia…Fernando proporciona más detalles: El campamento base estaba a orillas de un río en una hondonada. En el centro había una “ramada”, o sea, una construcción con palos, el techo de “yagua”, hojas de palma, alta y con asientos de madera donde cabían 40 o más personas, era el “centro cultural” por así llamarlo. Se usaba para la instrucción de todo tipo que se tuviera que hacer en un aula, charlas, pláticas de todo…A un costado en otro cerro digamos atrás teníamos nuestro campo de tiro que era resguardado por una muralla…era del carajo el ruido si lo hacían varios. Teníamos como “obligación” una cantidad increíble de tiros diarios…”.52 

			Desde mediados del mes de agosto y hasta fines de diciembre de 1968 se extendió el entrenamiento militar en Baracoa. El grupo que se preparaba como guerrilleros estaba conformado por sólo varones y se constituía en una experiencia enriquecedora, donde se vivía reconoce Daniel Pérez (“Víctor”) “…una intensa camaradería. Éramos muy jóvenes y vivíamos una apasionante aventura, sin preocupaciones y embriagados por el romántico orgullo de ser los herederos del Che…”.53 Algunos fueron recibidos por el propio “Inti” en el campamento, cuya presencia posteriormente no fue continúa ni visible, por razones de seguridad.

			El contingente fue dividido en tres secciones: vanguardia, centro y retaguardia. “Pombo” daba clases sobre guerra de guerrillas, donde importaba más el manejo de las armas y la preparación física. La virilidad y hombría se valoraba en el combatiente, se entrenaba hasta el cansancio disparos, montaje de armas, lanzamiento de granadas, marchas, preparar emboscadas, caminatas de día y de noche, había que templar el cuerpo y acostumbrarse al esfuerzo y sacrificio; en especial aquellos combatientes de clase media con otro estilo de vida tenían más dificultad en el entrenamiento, donde debían superar los obstáculos. El abastecimiento era normal, ya llegaría el momento donde padecerían hambre, consumían arroz, porotos, carne seca, y otros alimentos. Realizaban marchas de sobrevivencia, durmiendo a la intemperie, debiendo encontrar comida como frutas, agua, y otros productos naturales.

			“Fernando” mencionaba en relación con la cotidianeidad de Baracoa: “…Vida de campamento hacíamos poca, caminábamos mucho. Cuando llegué, al día siguiente la vanguardia salió a reconocer terreno, hacer levantamientos topográficos, y reconocimiento, lo hicimos en cinco días caminando siempre por un río, metidos siempre en agua. Dormíamos de vez en cuando a la orilla y continuábamos caminando, haciendo entre 35 y 40 Km. diarios con un peso de 25 o 30 Kg. en la espalda, además del fusil, y la cartuchera con cargadores. En la mochila iba una muda de ropa de repuesto, comida que se distribuía entre todos, algún utensilio como sartén u olla… y otros enseres como libros o “recuerdos” personales, cuando regresábamos no importaba la hora, la levantada era siempre antes de aclarar, tipo 5 de la mañana y nos integrábamos a las labores normales, estudio, tiro, clases, análisis de lo realizado, todo con un estricto sentido crítico militar, incluso no nos debían detectar los “serranos”, ya que nos podían confundir con la “contra”, por nuestro armamento, todo USA, uniformes verdes sucios, barba larga y pelo igual, además del acento de cada uno, no quiere decir que no podíamos entrar en algunos villorrios controlados, así lo hicimos a veces. Todos dormíamos en hamacas, abajo, en un enrejado de madera, guardábamos la mochila, encima de la cabeza un nylon verde. Todos separados. En la noche para los relevos de guardia nos ubicábamos por “el olor”, duramos sin bañarnos seis meses, si lo hacíamos cuando llovía o nos metíamos en un río, pero sin jabón, no teníamos que descubrir nuestra presencia con químicos en el agua. Nuestros detritus, como los gatos, debíamos enterrarlos, las latas las juntábamos y no debíamos botar ninguna basura. Usábamos machetes para abrir caminos, no podíamos prender fuego, ni dejar marcas, huellas, estudiando la topografía; si se planeaba un ejercicio como una emboscada, si nos salía mal debíamos repetirla. Era extremadamente duro, casi en condiciones reales…”.54

			Por su parte “René” relataba su vivencia en el mismo entrenamiento, decía: “… Tuvimos un entrenamiento estrictamente militar, con todos los rigores que esto supone. Pasamos por las condiciones más extremas que nos acercaran a la realidad próxima que tendríamos que enfrentar. La estructura de un movimiento guerrillero está conformada por un centro, la vanguardia y la retaguardia… En la cotidianidad de cada día, lo primero era estar pendientes del turno de postas. Cada dos horas se producía el relevo. Teníamos también caminatas muy intensas de 40 a 50 kilómetros, con el equipo completo, 20 kilos, además del arma. A mí me tocó la punto 30. Sentía que me rompía el hombro; a veces caminábamos día y noche y hacíamos simulacros de combate y no era con las de fogueo. En el campamento central los ejercicios se reducían a prácticas de tiro.”.55 Muchas veces eran despertados y les comunicaban que atacaba la “contra”, debiendo iniciar la persecución armada; también se les enseñó a nadar en un puerto de Baracoa con su equipo militar, y después en la famosa “Marina Hemingway” en la ciudad de La Habana.

			Se vivían gratos momentos de camaradería, pero también de tristeza al presenciar la muerte de algunos compañeros durante el duro entrenamiento, o de tensión interna cuando alguno de ellos se “rajaron” o sea abandonaron el entrenamiento, situación que enfurecía al grupo. La prueba final del curso de guerrilla era un ejercicio practico con las fuerzas antiguerrilleras cubanas, en una situación de combate real. Al finalizar el entrenamiento se les tomó el juramento de rigor, desde ahora eran combatientes y sólo podían retirarse del proyecto, muertos. Prestaban su juramento, ante la presencia de importantes líderes cubanos revolucionarios y destacados guerrilleros, repetían con voz fuerte el mismo juramento de los sobrevivientes de la guerrilla del “Che”: “… Los que combatimos junto al Che, juramos volver a las montañas y continuar la lucha hasta vencer o morir. Por eso repetimos: Victoria o Muerte, mi comandante…”.56

			Concluida esta fase del primer proceso de entrenamiento en Baracoa después de unas cuantas semanas –según algunas fuentes- fueron trasladados con nuevos uniformes al célebre campamento militar de Punto Cero, esto ocurrió poco antes de la navidad de 1968, donde continuaron aunque con menor intensidad su entrenamiento en karate, explosivos, minas, bombas, etc.; además, se entrenaron en guerrilla urbana con chequeo, contrachequeo, explosivos, escritura invisible, espionaje, cifrado de mensajes, claves y en comunicaciones. El guerrillero Pablo recordaba su entrenamiento en carabineros, tenía ventajas en relación con sus compañeros en estas prácticas, incentivaba al mayor esfuerzo y valoraba el sentido de pertenencia entre quienes integraban el grupo guerrillero.57

			Punto Cero fue el segundo lugar de adiestramiento, sector más circunscrito y oculto por el denso follaje que Baracoa, también más amplio para las diversas acciones de entrenamiento. El viaje de más de 25 kilómetros hacia Guanabo, al este de La Habana, donde se localiza este centro en un valle cerrado entre las playas de Santa María y Guanabo, le permitió a Pablo conocer otros lugares y paisajes, el recorrido era en sentido contrario al de Baracoa y más distante. Fue muy decidor participar en este lugar, había escuchado acerca de este reconocido y legendario lugar, aquí se preparaban los mejores combatientes latinoamericanos y sintió un enorme orgullo el sentirse partícipe de su preparación en Punto Cero. Estaba en el mítico centro que se hablaba en todos los países, desde donde reforzarían sus convicciones políticas. Aquí estuvieron concentrados un tiempo más prolongado y sus retornos a La Habana fueron esporádicos, los entrenamientos en la playa y en el espeso follaje eran diarios, debían esforzarse, trabajar duramente para formarse como guerrilleros, y cumplir con un sacrificio autoimpuesto. Cerca de la playa en grandes carpas militares esperaban el momento para salir hacia Bolivia. Permanecieron aproximadamente desde enero a marzo de 1969 en Punto Cero, ya que desde abril se inició desde Cuba el retorno de militantes del ELN.

			El chileno “Fernando” mencionaba: “…cuando anunciaron el regreso estuvimos un día bañándonos, cortándonos el pelo y la barba, nos dieron nuevos uniformes y botas. Nos montaron luego en camiones, y finalmente en un avión militar que quedó súper mugroso.
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			 Centro de entrenamiento cubano Punto Cero

			





Nos dieron tabacos y comida servida, ya que en campaña a todos nos tocaba cocina. Llegamos a un campo militar, nos dejaron en las afuera y en camiones “pasamos” por la Habana, de noche y con toldos cerrados, luego nos enteramos que estábamos en terrenos de Punto Cero…Ni Ricardo ni Inti estuvieron en este campamento…nos ubicaron en una carpa grande, militar, camuflada, que tenía capacidad para más de 40 literas. Había otra carpa más pequeña que era la despensa. Ahí se guardaban las vituallas, que estaba muy bien abastecida y a pesar de eso un par de veces se reclamó por el servicio de abastecimiento. Ya estábamos todos juntos, (realizábamos) prácticas de defensa personal y tiro. También de quechua y de diferentes tópicos como cartografía, planos, etc. Teníamos horario como en un cuartel, levantada, comida, clases, descansos, guardias, cena, charlas, etc. Los horarios en conjunto se respetaban. Los turnos para la comida, igualmente. Se hizo un rol, por lo tanto, por parejas cocinábamos y éramos responsables de servir y lavar. Debíamos cumplir con la guardia que protegía el perímetro ya que ni campesinos habían en esa zona, también había un límite para moverse…Teníamos visitas constantes, varias veces fue la esposa del Che, Aleida, también Piñeiro y los otros del Departamento de América, pero sólo los que atendían Bolivia…”.58 Aldo mencionaba que “Yayo” le habló de Félix Huerta y lamentaba lo que le ocurrió, igualmente que el grupo tuvo dificultades y serios problemas cuando viajaban esporádicamente a Baracoa, los inconvenientes eran con Luis Fernández de Oña (yerno de Allende) casado con la Tati, que dependía del Jefe de la Seguridad cubana Barbarroja, esto porque estaba a cargo del grupo de chilenos y de la logística. 

			El grupo latinoamericano de “elenos” que integraba Pablo debía especializarse principalmente en el combate guerrillero en la selva, puntualmente en la selva boliviana, entornos donde debían actuar y prepararse en tal ambiente. Punto Cero le permitía un entrenamiento en este sentido ya que tenía bastos sectores selváticos donde podían aplicar lo aprendido; por ello, el entrenamiento básico era físico y táctico. Para garantizar el anonimato de quienes recibían los cursos el campo de entrenamiento fue dividido en cien áreas, nadie podía salir ni entrar después de comenzar la etapa de instrucción; no se podía reconocer a otros individuos de otras áreas. En la vida de campamento se entrenaba fuertemente en el campo de tiro, uso de armas, explosivos, lanza granadas, falsificaciones, comunicaciones cifradas, cambio de fisonomía, equipos de inteligencia y contrainteligencia, guerrilla urbana y rural, sabotajes, interrogatorios, estrategia política, adoctrinamiento, marchas de sobrevivencia, largas caminatas con equipos, colocar caza bobos, preparar emboscadas, reconocimiento geográfico, dormir en hamacas, a la intemperie, levantarse antes del alba, etc. Con sus uniformes verde olivo muy sucios, barbas y cabellos largos, sin bañarse, sólo cuando llovía o atravesaban un río, practicaban ataques y aprendían a nadar, entre otras actividades. Daban vueltas por La Habana con la granada entre las piernas, como un tercer testículo, era práctica común del entrenamiento que servía para acostumbrarse y no delatarse en el momento preciso; después del riguroso entrenamiento el artefacto explosivo de entrepiernas era parte de su físico. Estos cursos duraban algunos meses y hasta un año y medio, siendo impartidos por destacados entrenadores cubanos, vietnamitas y rusos, todos con gran experiencia guerrillera rural. Sin duda, Punto Cero era un centro destacado y estratégico para el entrenamiento, estaba todo planificado hasta en los mínimos detalles, incluso la cocina comedor, dormitorios y salas, se utilizaban en horarios especiales para no reconocerse entre los diversos grupos. Al concluir las jornadas se reunían, aliviaban las tensiones jugando fútbol, ajedrez, relataban sus experiencias, se relajaban y cantaban en grupos reforzando sus convicciones, temas como “La Internacional”, “Hasta siempre, comandante” la canción ícono de tantas generaciones del compositor cubano Carlos Puebla, también temas del popular compositor e interprete Compay Segundo o Ibrahim Ferrer, entre otros, junto a canciones marciales de corte revolucionario, concluyendo generalmente con el grito de guerra ¡Hasta la victoria siempre!, ¡Patria o muerte! ¡Venceremos!. Gratos momentos de camaradería compartida. Se añade que los combatientes entrenados en Cuba estaban preparados en el empleo de diversos armamentos y eran educados también en el principio de que la vida de los heridos y prisioneros de guerra debían ser respetados.

			En las clases de preparación política estudiaban y analizaban textos y pensamientos de diversos autores, como Carlos Marx y el famoso “Manifiesto Comunista”, “La guerra de guerrillas” de Ernesto Guevara, y otros artículos de su autoría, diversos pensamientos, discursos y escritos de Fidel Castro, reflexiones del general vietnamita Giap, citas de Mao Tse Tung, con la guerra y ejército popular, aspectos del internacionalismo, entre tantos autores y temas, leían a diversos escritores latinoamericanos con sus obras de corte social y que criticaban el modelo vigente, analizaban la situación política y tendencias ideológicas de los países. Tanto el entrenamiento físico como intelectual eran aspectos paralelos en este acontecer. En fin, se debía cumplir una férrea disciplina, estudiar, voluntad a toda prueba en los entrenamientos, logro de objetivos, obediencia en las órdenes, sacrificio, hombría y esfuerzo, templar el cuerpo, valores del combatiente que debían imponerse. Se preparaban para cambiar las estructuras políticas, económicas, sociales, de los países latinoamericanos. 

			Estando en La Habana el ímpetu revolucionario se empapaba, la chispa ideológica se reforzaba, las convicciones se potenciaban y profundizaban con una visión de lucha sin fronteras para los cambios sociales y políticos, abrazando la concepción continental de la lucha revolucionaria que preconizaban Fidel y el “Che”. Aprendían la importancia del auto sacrificio, que el hombre nuevo se redime con la muerte como camino ineludible, morir para ser dignos, para la gloria del recuerdo. En las distracciones de los fines de semana, salían por turnos, con los meses muchos iniciaron romances y paseaban por la ciudad, retornaban al campamento en camiones cubiertos para evitar informaciones, incluso se les entregaba un poco de dinero para sobrevivir. Querían compartir y amar antes de partir, las alegres y fachosas cubanas eran una motivación especial para ellos.

			Tuvieron que registrar -al igual que los otros- su ficha de combatiente para el archivo del gobierno cubano, información que incluía su ficha dental, grupo sanguíneo, y otros elementos, para una posterior identificación. Lo ficharon con un carné del Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias del Hospital Militar Central Dr. Luis Díaz Soto. como López García Pablo, en la categoría de “civil”, H. Clínica N|° 17-10-46.

			Durante estos meses de preparación Pablo y su grupo al parecer no tuvieron una incomunicación total con la civilidad cubana. Cuando regresaban a las casas de seguridad en La Habana llevaban una vida “normal”, solo con las precauciones necesarias que debían considerar. Una de estas casas de seguridad estaba en el sector playa, después se trasladó a otro lugar. Salían a recorrer las calles y barrios de la legendaria ciudad, donde un variopinto de rostros de diversos lugares del mundo se mezclaba y se vivía un auténtico ambiente revolucionario. Aquel año de 1968 fue especial para Cuba, el gobierno concretó medidas especiales, iniciando una ofensiva revolucionaria donde lo que quedaba del sector privado se nacionalizó, el Estado pasó a ser el propietario; incluso, complicado para los que se dedicaban a la música popular, se cerraban muchos sitios sociales (bares, clubes, centros de diversión, etc.) y la vida nocturna se minimizó junto a la expropiación de pequeños negocios. La nación que resistía decididamente todo tipo de agresiones armadas debía sobrevivir también al férreo cerco económico, el criminal bloqueo impulsado por Estados Unidos, el país se veía privado de suministros útiles para su agricultura y su industria. Pero, la actitud solidaria de la Unión Soviética y otros países socialistas, unido al tenaz esfuerzo laboral y a la inventiva del pueblo, posibilitaron que la economía cubana se mantuviera finalmente e incluso creciera. En este contexto complicado en lo económico, político y social, Pablo junto a sus compañeros valoraba el esfuerzo del gobierno y del pueblo, la revolución exigía sacrificio y estaban siendo observados por la comunidad internacional. Apoyaban las medidas consideradas, con lo cual reforzaban sus convicciones y entendían que la derrota del imperialismo implicaba una lucha sin cuartel, en todos los lugares y países. 

			A principios de 1969 Cuba tenía la meta de aumentar la producción de azúcar y para este esfuerzo comunitario los sacaron a trabajar en la zafra, actividad que les permitió una distinción y cierta libertad en su actuar. Destacaban especialmente las distracciones de los fines de semana que eran esperadas por todo el grupo, salían por turno los días sábado hacia La Habana. “Víctor” contaba que: “Los fines de semana parábamos en una casa de seguridad en Marianao. Era una típica casa de clase media bastante cómoda…Dormíamos en esa casa y durante el día dábamos vueltas por la ciudad, íbamos al cine, y hacíamos colas para tomar helados en Coppelia o para comer en restaurantes, por pura curiosidad, porque tanto en la casa como en Punto Cero siempre había provisiones, cigarros y botellas en abundancia. Algunos iniciaron romances en esas salidas y contaban sus aventuras en las posadas, donde también había que hacer cola…”.59 

			La vida cotidiana que llevaba en la ciudad era como de cualquier vecino y fue precisamente en una de estas salidas callejeras cuando encontró a la mujer que le dio un vuelco a su vida en lo sentimental, en lo político, en lo familiar, su gran compañera cubana de la vital existencia. Sucedió que al bajar por las escaleras del edificio La Roca por casualidad se encontró en el hall de ingreso del edificio con una mujer que le llamó la atención y que estaba con dos niñas, consolaba a una de ellas, se miraron, dialogaron brevemente por la situación familiar que acontecía en ese momento, ella cruzó la calle con las niñas y éste la siguió al salir del edificio. Después de unos minutos llegó hasta la casa donde se encontraba, golpeó la puerta, conversaron e inmediatamente surgió la atracción esa tarde, se citaron para verse de nuevo y le consultó el lugar donde trabajaba. Así, en uno de sus paseos por La Habana ingresó a la Biblioteca Nacional, allí se encontraba la funcionaria pública, bibliotecóloga y académica, Georgina Miranda Padrón, con arrogancia Pablo ingresó, haciéndole recuerdo del encuentro que tuvieron días antes, iniciándose una relación sentimental inmediatamente.

			Era una reconocida y destacada militante que había tenido una labor importante durante el proceso revolucionario cubano, incluso se cotejaba y vinculaba con los más importantes líderes en los primeros años y amiga personal de la Sra. Fernández, secretaria de Fidel Castro. Dama con un pasado social de perfil burgués, casi aristocrático, con un importante nivel económico y de bienestar, cuya familia tenía vínculos con Estados Unidos, constituían e integraban el grupo social privilegiado habanero desde antes de la presidencia de Fulgencio Batista. Fue criada en este contexto y gozó de garantías en varios aspectos durante su vida adolescente, sus estudios universitarios los realizó en Cuba y Estados Unidos. Durante sus años de universidad conoció y fue compañera de curso de Mirta, la esposa de Fidel, asumiendo un cambio de mentalidad en lo social y económico, cuestionando el sistema político en Cuba, que además mantenía a la Isla como apéndice norteamericano. Conoció a muchos compañeros que compartían y debatían acerca de estas ideas, incorporándose activamente en apoyar al proceso de la revolución con todo lo que significaba en lo personal como en el costo familiar. Entre los años 1957 y 1959 realizó una serie de actividades y acciones de respaldo al proceso revolucionario hasta el triunfo definitivo, su familia abandonó Cuba y se dirigió a Estados Unidos dejando todos sus bienes y pertenencias que posteriormente fueron requisados por el gobierno; uno de sus hermanos residentes en USA cada vez que podía la invitaba, pero ella permaneció en La Habana con sus hijos Miguel e Isabel demostrando un espíritu revolucionario férreo y consecuencia a toda prueba, no quiso salir de La Isla teniendo posibilidades. Visitó a su familia en algunas ocasiones cuando viajó a Nueva York o Miami, pero siempre regresaba. Su vida cambió, se adaptó al nuevo sistema que exigía sacrificios, y sin los bienes familiares debió recurrir a toda su experiencia para disponer de un lugar para vivir y de un trabajo que le permitiera una vida digna, pero sin lujos, con sus hijos. Así, el gobierno cubano la contrató como funcionaria estatal en la biblioteca de la ciudad, considerando sus pergaminos académicos y políticos. Pertenecía a un círculo intelectual relevante, muchos escritores, artistas, poetas, músicos, se vinculaban con ella y su familia, como Eliseo Diego, Cintio Vitier, Otto Fernández, Jorge Cardoso, Felipe Oviedo, entre otros; incluso, el cantautor Silvio Rodríguez cuando iniciaba su carrera artística concurría a su departamento a tocar guitarra con su hija como un amigo más. Y, como si fuera una vuelta circular del destino, esta mujer atractiva, culta, de modos señoriales, de presencia destacada y vislumbrante, una auténtica dama en todos los aspectos era conocida entre sus amistades con el apodo de “Yoya”, con el cual se identificaba y reconocía. En esta analogía de la vida una coincidencia mágica se repitió al recordar el mismo apodo de Tirso durante su juventud en la isla de Chiloé, “Yayo” en su género masculino.

			“Yoya” tenía sabor caribeño, sonrisa amplia y voz agradable, estaba embebida de la atmósfera revolucionaria y de la responsabilidad que implicaba colaborar con el gobierno de Fidel Castro. Pablo era atractivo, joven, dinámico, ardiente, impulsivo, miraba a “Yoya” con calidez, le sonreía con ternura, escuchaba atento sus comentarios, tenía en cuenta sus opiniones, recorría su cuerpo con seductora mirada. Era divertido cuando la ocasión lo requería, discreto cuando era necesario. La simpatía de Pablo constituía su mayor belleza y todo le resultaba natural, innato. Saludaba cordial, espontáneo, y se ocupaba con eficiencia de que “Yoya” estuviera bien atendida.

			Fue una atracción instantánea, dialogaron brevemente, intercambiaron algunas ideas, era todo alegría. Pablo, que se identificó como miembro de un grupo latinoamericano que cumplía labores políticas en la Isla y vivía en Chile, quedó prendado de Georgina. En las semanas siguientes continúo asistiendo al lugar, la había cortejado poco a poco, con persistencia, firmeza, constancia, esperando insistentemente, ofreciéndole todo lo que ella esperaba, conversaron, y en su afán de establecer una relación sentimental no dudaba en presentarse o participar de diversas reuniones o actividades donde se encontraba “Yoya”. Su insistencia, aprecio, personalidad y simpatía dieron forma con el tiempo a una vinculación amorosa férrea, un romance ejemplar, una conjunción vital de sentimientos de cariño. El amarse el uno al otro fue para ambos un estado de satisfacción total, Pablo y “Yoya” en este proceso de relacionarse sentimentalmente y de conocerse mutuamente realizaron diversas actividades en conjunto; las calles de La Habana fueron testigo de los paseos y caminatas, de las conversaciones, del intercambio de opiniones, en resumen, saber de sus vidas, acicate para mantener una relación de estimación y profundo amor de pareja, pero también filial. Así “Yoya” se enamoró del romántico revolucionario, el amor de su vida. Los dos pertenecían a familias de clase media y sin embargo sus sueños no quedaban circunscritos al matrimonio y una vida convencional, sino que albergaban la posibilidad de abrir nuevos caminos que condujeran a una sociedad justa y equitativa. “Yoya” invadió los días y los pensamientos de Pablo, en los fines de semana realizaban largos paseos, y durante aquellos paseos los unió una estrecha camaradería que culminó en amor. Ella no dudó de sus sentimientos, la risa y su acento caribeño cautivaron a Pablo, era agradable y sencillo hablar sobre cualquier tema, sobre todo de la revolución.

			Durante estos meses de compartir, reflejaron y socializaron ideas políticas que los unían, tenían un mismo ideal revolucionario desde sus perspectivas personales, se relataron sus vivencias y propuestas ideológicas, entre otros aspectos políticos. Aunque Pablo nunca le confesó ni le informó que participaba de un grupo de entrenamiento guerrillero, sólo antes de marcharse de Cuba le dio a conocer su verdadero nombre. En este ámbito vivieron una auténtica complicidad, porque “Yoya” sospechaba y se daba cuenta de la actividad política de Pablo cuando diaria o regularmente lo pasaban a buscar al departamento y regresaba horas después cansado y con la ropa roída. Ella nunca le preguntó, las miradas eran suficientes, los pensamientos estaban muy claros, a pesar de que íntimamente ambos deseaban confesiones el deber revolucionario era más consecuente. Así, “Yoya” supuestamente nunca se enteró de las actividades de entrenamiento guerrillero de Pablo.

			Producto de esta relación amorosa y fuerte vinculación Pablo conoció a la familia de “Yoya” y tuvo acercamiento intenso y de cariño con sus hijos, una niña llamada Isabel (“Isa”) y el niño Miguel, con quienes compartió gratos momentos y los llegó a querer como un devoto padre, sentimiento recíproco por parte de ellos. Incluso cuando sintieron el impulso de compartir sus vidas como una auténtica familia “Yoya” aceptó vivir con Pablo, tenía un departamento numerado con el N° 41 en el centro de La Habana donde vivía con sus hijos, en el edificio de apartamentos “Ñico López”, sector del Vedado. Simplemente Pablo se fue a integrar ese hogar cubano, su nueva casa, su espacio hogareño, donde compartió los mejores momentos de su existir. Paulatinamente se iba a convertir en el padre y esposo de familia, nunca se imagino que en Cuba encontraría el amor filial, que le permitieron pensar en la posibilidad concreta de una formalidad matrimonial y tener una familia permanente. Se cumplía un sueño que tenía y la felicidad era total, considerando además que en la Isla, con todo lo que significaba, logró sus mayores anhelos personales.60

			El hecho de vivir con “Yoya” derivó en una serie de situaciones que debió explicar a sus compañeros y dirigentes, y éstos aceptar esa trascendental decisión, aunque con algunas inquietudes. Sin embargo, comprendía que estaba cumpliendo una misión con sus compañeros que debía ser resguardada y mantenida en el mayor sigilo, sin duda cumplió a cabalidad estas variables solidificadas con su nuevo hogar cubano y el cariño de “Yoya”, su mujer y compañera de la vida y de la muerte.

			En este contexto de vida cotidiana asumió un rol tradicional como esposo y padre, nuevas amistades cubanas completaban el círculo, otros nexos sociales y políticos se consolidaban; en suma, estaba feliz como persona y muy grato con este compromiso. Relataba “Yoya” que uno de sus postres preferidos era la natilla, que lo hacía con un batido de huevo y leche, cubierto con canela, siempre le pedía esta exquisitez. Empero, nunca perdió el objetivo revolucionario que lo había traído a Cuba, muchas veces con ese dolor íntimo de la partida y evitar algunos temas comprometedores con su familia y amigos meditaba con angustia, sin duda aspectos perturbadores que lo afectaban; sin embargo, todo proceso revolucionario implicaba sufrimiento y consecuencia y Pablo así lo entendía. 

			Transcurrían los meses en este compartir, los sentimientos se afianzaron y el cariño fue mayor, por ello en una actitud de mutuo consentimiento Pablo y “Yoya” decidieron unir sus vidas en un casamiento revolucionario, así lo decidieron y se comprometieron en conciencia. Comunicaron a sus amigos con gran alegría esta trascendental decisión y en una tarde calurosa de La Habana, en el mismo departamento, celebraron su matrimonio simbólico, una unión al estilo revolucionario donde el sentimiento, el deber, el compromiso y la conciencia era lo que primaba. Allí, con la presencia de importantes compañeros unieron sus vidas, sus respectivos padrinos fueron los testigos de esta ceremonia, luego las canciones, los parabienes, los buenos deseos, la íntima cena, la alegría que contagiaba el ambiente, y el deseo de permanecer siempre unidos, fueron el mejor entorno para esta circunstancia. Este casamiento simbólico fue una vinculación conciente, un nexo extraordinario, que era absolutamente válido para ellos. Al parecer una de las madrinas fue Beatriz “Tati” Allende, la hija revolucionaria del Presidente Allende, con quien Tirso tenía amistad desde su incorporación a los “elenos” y quien estaba inmersa en la misma misión, llegaba con Luis Fernández Oña a la casa de “Yoya”, también estuvo en la boda Elmo Catalán y Jenny Koeller, y otros compañeros.
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Alga Marina Elizagaray, amiga de Pablo en Cuba, destacada académica y escritora, entrega un valioso testimonio sobre estos tiempos en La Habana: “…los sucesos de aquella época me marcaron fuertemente y como defensa emocional mis mecanismos de defensa actuaron haciendo que olvidara prácticamente casi todo. Conocía a muchas personas que tuvieron que ver con Teoponte y anteriormente con el proyecto inicial, yo tengo un mecanismo que ante el dolor opera en mí una especie de “goma de borrar” que limpia mis recuerdos. Solo puedo decirte que él al igual que otros compañeros en sus comienzos en La Habana fueron visita regular de mi casa siempre que se ponían de acuerdo para escuchar música de Los Fronterizos y Los Chalchaleros, generalmente música folklórica y de esa maravillosa cantante que fue Mercedes Sosa, y para tomar vino chileno cuando Fernando (Francisco Gómez) lo conseguía u otro compañero encontraba. Hacíamos esas tertulias en las que oíamos música, bebíamos vino y conversábamos de política y asuntos propios del momento. Recuerdo que Pablo era una persona muy educada, más bien de pocas palabras, quizá algo tímido, no era de abrirse con recién conocidos, al menos esa es la impresión que me quedó. Fue por entonces que conoció casi enseguida a Yoya, y todo el tiempo lo pasaba con ella, creo que tuvieron un romance muy hermoso…Carlos, hermano de Fernando, también fue muy amigo, y querían mucho a Pablo…”; también agregaba como testimonio: “…recuerdo que junto con Fernando (Francisco Gómez), Elmo Catalán, Pablo y otros compañeros conocidos durante esa década prodigiosa, tuve una relación fraternal con Tati Allende, quien era muy cercana a Fernando y una persona encantadora y muy accesible. Imagínate que por entonces yo estaba cautivada con Simonne de Beauvoir y deseaba leer El segundo sexo y no lo encontraba por ninguna parte. Ella me lo trajo de regalo, lo había sustraído de la biblioteca de su padre, según me contó. Lamentablemente, quiso prestarlo a una dirigente de la Federación de Mujeres Cubanas. Me lo pidió prestado y esta persona jamás me lo devolvió. Es una anécdota linda que ahora evoco, ella era muy generosa y muy querida por todo ese grupo del cual formaba parte valiosa Pablo…de aquellos años en La Habana…”.61

			Al poco tiempo “Yoya” queda embarazada, alegría indescriptible para Pablo, su compañera le daría un hijo, fuertes reflexiones personales por lo que acontecería, sería nuevamente padre con todo lo que significaba. Sin embargo, esta felicidad se interrumpe bruscamente, en ese entonces el factor sanguíneo RH (-) era delicado y riesgoso en el embarazo, incluso con peligro de muerte para la madre, situación que provocó la interrupción de la preñez a los pocos meses. Estuvieron de acuerdo en la determinación, en el quirófano del hospital juntos se apoyaron y permaneció a su lado durante la intervención. Para ambos una gran tristeza, semanas les costó superar este hecho, pero se unieron aún más como pareja y la estimación de Pablo por los dos hijos pequeños de la “Yoya” se consolidó aún más, adoptándolos inmediatamente. Fue su gran amor que perduró en el tiempo.

			Vivían todos juntos en el departamento, la familia estaba unida, la relación sentimental era sólida, las amistades aumentaban, compartían la cotidianeidad, lograron consolidarse como pareja y la estimación traspasó el tiempo. Llamaba cariñosamente a “Yoya” como “Chichi Panda” y él era el “Oso Panda Panda”, así leemos en una breve carta donde reflejaba lo dicho en la vida hogareña, dice “… Chichi Panda. Llegué temprano, Isa fue a comer algo. Llamó Bella y Alga. La primera fue dada de alta y dijo que la llames por teléfono. Voy por un rato a un asunto. Vuelvo en cuanto pueda. Mil besitos del Oso. P.P. Te quiero mucho…No botes los fósforos que tengo unos datos… ”. En otro escrito del mismo tenor se lee: “…Osito. Domingo, Mayo. Fui a ver a … oti y a la novia al Na..nal a las 3 p.m. almuerzo en el Carmelo con Fdez de Castro y la esposa. Regreso enseguida. A las 6 p.m. estoy aquí. Te amo. La Osa…”.

			“Yoya” estaba preocupaba íntimamente, Pablo salía regularmente en las mañanas cuando lo pasaban a buscar y regresaba tarde, sospechaba de su accionar, pensaba que estaba involucrado en un entrenamiento guerrillero, pero nunca consultó ni preguntó; sobraban las explicaciones y se decía mucho sin decir. Por su parte Pablo tampoco comentaba de estos hechos, no podía hacerlo y así, con este deber de conciencia voluntario, seguía con la normalidad en su vida familiar. Paseaban en las ocasiones pertinentes, cocinaban, se recreaban con los niños, punteaba la guitarra y cantaba junto a la hija Isabel, gozaban del compartir mutuamente y con los amigos, entre otras actividades familiares. Paulatinamente en sus diálogos Pablo dejaba entrever que en algún momento tenía que marcharse de Cuba y por ende de su familia, aunque siempre acotó firmemente que regresaría y esto para él era una sentencia que lo cumpliría pese a cualquier obstáculo. Tenía un gran valor como era el compromiso de la palabra empeñada, cumplir con el deber y su conciencia, a lo que se sumaba el sentimiento hacia su familia cubana. No había dudas, regresaría a vivir con ellos definitivamente después de cumplir con su misión política. El deber revolucionario estaba latente, eran meses de activo trabajo y esfuerzo en este sentido para concretar la meta que se habían propuesto.

			En medio de este amor comprometido había otras cuestiones urgentes, entre ellas la intención cubana de reorganizar el grupo de chilenos para que colaborase y diera soporte a la nueva formación guerrillera que había de retomar la lucha del Che. Desde fines de 1968 comenzaron a retornar con el objetivo de reinstalar la guerrilla en Bolivia.

			Los meses transcurren rápidamente, Pablo estaba preocupado para cuando llegara el momento de partir, le habían comunicado que pronto concluiría el entrenamiento y debían regresar a sus países. No le comento a “Yoya”, dialogaban subliminalmente de esta posibilidad, le insinuaba algunos comentarios, le prometía del pronto retorno y que estarían en contacto vía cartas. No sabía el día determinado de la partida, se lo informarían en breve tiempo, debía cumplir las instrucciones de llevar sus pertenencias y coordinarse con los instructores para preparar el retorno. Lo pasarían a buscar al departamento y llevarían al grupo directamente al aeropuerto para abordar el avión e iniciar el largo peregrinar por distintos países, hasta llegar a sus países, todo bajo el mayor sigilo y precaución.

			Un día determinado después del último entrenamiento y de la capacitación política le informaron que la partida sería al día siguiente, pasarían a recogerlos en sus respectivas casas a una hora precisa y debían estar preparados para el viaje de retorno. La despedida del grupo con los cubanos fue muy emotiva, se desearon los mejores parabienes, se reforzaron las convicciones, se juramentaron, prometieron cumplir con la misión, los despidieron importantes líderes y las arengas fueron intensas, se citaban textos del “Che” y de otros pensadores, se les manifestó claramente que eran una vanguardia destacada, con una tarea trascendental y ellos los líderes para completar la misión a la cual voluntariamente adscribieron. Eran la prolongación de la revolución en América y debían cumplir como guerrilleros ejemplares, el escalafón más alto del hombre. Una frugal cena de despedida fue el momento íntimo para reforzar amistades y potenciar la causa revolucionaria, motivo que los trajo a Cuba. Pablo debía regresar y esto era más difícil para él, principalmente porque fue el único del grupo latinoamericano que estaba comprometido sentimentalmente y tenía una obligación familiar. Sólo algunos días antes en un diálogo familiar le confesó su verdadero nombre y otros aspectos de su vida en Chile, situación comprendida por su compañera, con quien compartía las mismas propuestas revolucionarias. También rehaciendo sus maletas al preparar su regreso le obsequió su par de zapatos a Eliseo Diego que estaba en el departamento y un par de pantalones a Otto Fernández, en un gesto espontáneo de estimación, fraternidad y solidaridad, precisamente en aquellos momentos donde Cuba estaba económicamente complicada y su pueblo sufría por el bloqueo, debiendo superar sus limitaciones de diversas maneras. En el departamento dejó, entre otras pertenencias, el valioso libro “Poemas de Ernesto Cardenal”, autografiado y dedicado por el poeta nicaragüense, que escribió “A Isabelita y Pablo muy cariñosamente”, un banderín del F.A.L.N venezolano, que colgaba en la pared del dormitorio, su cuchillo y vaina de madera utilizado en el entrenamiento, que fue confeccionado por él aprovechando los elementos de la selva, cuya elaboración fue enseñada por instructores vietnamitas y, su bayoneta militar con su código de procedencia borrado.

			Esa noche fue mas larga de lo normal, dudaba de contarle a “Yoya” lo que sucedería, meditaba, tenía contradicciones, lo acosaban los pensamientos, el sentimiento y la reflexión se enfrentaban en aquella jornada nocturna mientras descansaba en el dormitorio del hogar. Sin embargo, concluyó que su misión debía concluir óptimamente, para eso se había preparado y entrenado, tenía una gran tarea con sus compañeros en Latinoamérica y esto era trascendental, no podía existir ninguna barrera que impidiera cumplir con el objetivo que los llevó a Cuba. Los “elenos” tenían una conciencia social y política vanguardista, fidedigna y consecuente, por lo tanto, el tremendo esfuerzo para organizar y concretar la misión en Cuba debía finiquitarse óptimamente. No podía decirle la verdad a su compañera, había muchos aspectos en juego, sentía aquella pena y tristeza por dejar a su familia, algo le insinuó a ella y con aquella intuición femenina captó inmediatamente lo que sucedería. “Yoya” comprendía, reflexionaba, pero no se confesaron mutuamente, no era necesario, ambos entendían, sabía que tenía que volver a Chile en cierto tiempo. Hasta el último día, conciente en su actuar, no podía fallarle a su compañera y con ese tremendo cariño le dijo quién era realmente, fue el momento cúlmine de esta relación afectiva emocional, prometiéndole que se volverían a encontrar. Ocurrió el día anterior a su partida, subieron a una “guagua”, el tradicional transporte cubano, recorrieron el centro de La Habana y allí le confesó su misión y su nombre verdadero junto a otras informaciones personales y familiares, en una despedida dolorosa y de gran estimación. Bajaron a caminar, le compró un anillo y lo grabó con su nombre, se lo obsequió como símbolo de compromiso en un acto de amor sublime, regresaron al departamento con la inquietud de lo que sucedería. Era su última noche en Cuba. Tenía claridad absoluta, regresaría en algún momento a reencontrarse con su familia y ella lo estaría esperando, estaban juramentados, se comunicarían por cartas y estarían siempre en contacto. “…Yoya”, por su parte, se envolvió con la simpatía de Pablo, que le contaba cualquier fantasía para explicar sus repentinas desapariciones. Sólo la víspera de su partida, supo de su misión sin vuelta hacia las selvas de Bolivia…”.62

			Amaneció en La Habana, Pablo se levantó temprano, arregló su maleta, desde la puerta miró la cama donde dormían los niños, los observó un rato, recorrió con su mirada el departamento, pasaron las horas y al atardecer se despidió rápidamente de “Yoya” como si fuera una despedida normal para concurrir al entrenamiento, cruzaron las miradas, algo intentó decirle pero no pudo, de pronto parafraseó “nos vemos”, cerró la puerta y bajó las escaleras del departamento para subir al vehículo que lo estaba esperando. “Yoya” desde la ventana vio como Pablo ingresó al auto, esa fue la última vez que lo observó desde la distancia, su último recuerdo que quedó grabado en la memoria. Fue la imagen final que permaneció en su recuerdo para el compañero. Pasaron los días y meses, les explicaba a sus hijos y amistades que Pablo ya no estaba en Cuba, había regresado a Chile, y que pronto retornaría a la Isla para reencontrarse con ellos. Desconocía las actividades que Pablo realizaba y la misión que pronto emprendería, incluso los lugares donde se encontraba. 

			“La Habana me deparó otro sorprendente encuentro” - dice el historiador Rodríguez Ostría – “cuando arribé a Cuba en septiembre 2003 …a la retaguardia de Pablo, a su secreto refugio de amante, aquel que cultivaba tierno, lejos del estampido de las armas y el martillar de las botas de Baracoa y Punto Cero. Escondido bajo el seudónimo de Pablo López García, como si fuese nacido en La Habana el 17 de octubre de 1946, halló el amor. “Solo supe su verdadero nombre el día que se iba”, me confió Yoya, su revolucionaria compañera cubana. Luego, con delicadas maneras de alta clase, abrió para mí su álbum de fotos y cartas íntimas. La contemplé antes de mirarlas tratando de reconstruir la lozanía de su blanco rostro en el onírico espejo perdido tres décadas y media atrás. Divisé luego una foto de Pablo sonriente en las empinadas laderas de La Paz, tomada en 1970. Apenas la alcanzaba cuando oí venir una dulce voz de la otra barrera del tiempo: “Fue muy extraño para un socialista, pero antes de irse me dijo que nos veríamos en la otra vida”. -¿Y tú lo crees?- alcancé a preguntar. –Sí- me respondió Yoya con firmeza. ¿Qué Orisha producirá la conexión? ¿Ikú?¿Ellegguá?¿Sonarán rítmicos los tambores batá en un suelo cubierto de gallinas muertas o será un encuentro casual, en el mismo ascensor habanero donde se conocieron y empezó todo?.”63 Los que retornaban de Cuba viajaban generalmente en parejas, les cambiaban su fisonomía, les enseñaban sus nuevas firmas en los pasaportes falsificados, recibían dólares para gastos de viaje, utilizaban distintas combinaciones aéreas y terrestres para despistar a la CIA como a los agentes de inteligencia de los países latinoamericanos. La mayoría de los futuros combatientes venían desde Europa a Santiago y luego a Bolivia. Al llegar a Chile se recibía a los recién llegados como país intermedio, los ocultaban en casas de seguridad en Santiago o Valparaíso.

			Aquella noche Pablo con el resto de sus compañeros se embarcaron en el avión que los trasladaría hacia Chile. Mientras se elevaba miraban por última vez el territorio cubano, dejaban gratos recuerdos, esfuerzos, amistades y, puntualmente, reforzaron sus propuestas políticas. Un retorno cansador, desde Cuba a Checoslovaquia, haciendo escala en distintos países para viajar hacia América y burlar a las fuerzas de inteligencia que complotaban contra Cuba y los grupos de izquierda. Las cartas que recibió “Yoya” esporádicamente desde varios países les permitió cierta comunicación y saber de ambos, pero también se escribían con precaución para mantener el anonimato de la misión retorno y que no se conozcan las rutas utilizadas para el regreso. Se escribían cada cierto tiempo, pero también por terceras personas, incluso con nombres falsos para que no se capten las conexiones políticas. Utilizaban un lenguaje donde buscaban una asociación, y casi siempre en las cartas hacía figuras de gatos y osos pandas en familia con sus apodos, animales que les tenía cierta afición. De esta manera en la ruta aérea utilizada para regresar a Chile envió rápidamente postales a “Yoya” desde Praga, Italia, Dakar, Buenos Aires, saludándola y con mensajes subliminales para distraer y evitar un posible seguimiento. Pablo se marchó de la Habana con relativa amargura y desconsuelo, recordaba aquellos episodios de cantos, jolgorio, risas, y en especial la vida familiar que compartió.

			Escribió una carta desde Praga fechada el 26 de junio de 1969, indicando al inicio: “año del esfuerzo decisivo”, “año del inicio de la Guerra de Liberación Latinoamericana”, y continuaba: “amor mío: como ves, el oso mentiroso empieza desde ya a cumplir con lo prometido. No lo hago por Ud., sino más bien por una necesidad espiritual, de hablar contigo, aunque sea en esta forma. Trataré en lo posible de continuar haciéndolo si las condiciones lo permiten. Si ellas faltasen, no desesperes, ten confianza y paciencia, algún día, aunque demoren y volvamos a encontrarnos podremos seguir disfrutando de nuestra interrumpida felicidad. Para ello también se necesita una buena dosis de confianza en la reciprocidad de nuestro amor. De que este sentimiento perdurará, pese a la distancia, pese a la separación física. Te recuerdo y te recordaré con amor y cariño de todos los momentos, días y meses felices que vivimos. Malos recuerdos no los tengo. Por tu manera de ser, no dabas lado para disfrutar de ninguna índole.

			Esa quietud espiritual, esa paz que todos anhelamos, sólo podremos disfrutarlos permanentemente cuando logremos derrotar a los enemigos de nuestro pueblo. Por ahora es necesario que algunos comiencen la lucha, se reinicie la guerra, la senda de la lucha armada es nuestra única salvación, de eso estamos plenamente convencidos. Tenemos fe en el triunfo, de que el pueblo latinoamericano y el mundo entero se plegaran a ella. Seguimos un ejemplo y levantamos las banderas de lucha que nos legara tan dignamente nuestro inolvidable Che. El reinicio de la guerra urge comenzarla, pues día que pasa, son miles de niños que mueren por desnutrición, por hambre; son millones de seres humanos que sufren la explotación, humillación y vejámenes, de manos del peor enemigo que ha tenido la humanidad: el imperialismo yanqui y sus dóciles lacayos.

			Por ellos, por nuestra dignidad es necesario hacer sacrificios. Nos costará muchas pérdidas de vidas, de sacrificios inmensos. Cuando pienses en ello, piensa que nuestro sacrificio no es en vano. Para mí es un honor poder participar en la lucha. Honor que muchos miles de jóvenes desearían tener. Pero las condiciones de inicio no lo permiten, ya les llegará el turno a todo el que desee participar en ella.

			Todo esto, tú lo comprendes perfectamente y no es necesario recalcártelo, tú participas de los mismos ideales y te sé capaz de hacer cualquier tipo de sacrificio, por duro que éste sea. Lo has demostrado anteriormente también, en la guerra de liberación de tú país y en tus asuntos de índole particular con estos asuntos de intervenir en la guerra, es cuestión de oportunidades que se le presentan al individuo, no es de capacidad, ni mucho menos, solamente es requisito estar dispuesto a todo, y estar convencido de que es una guerra justa, digna; que es el único camino posible para lograr el triunfo y el pueblo tome el poder, y gobierne para la mayoría, que haya justicia y los seres humanos sean tratados como tales, no como bestias.

			Por todo esto no estés triste amor mío, piensa que nuestra separación es física nada más y que perdurará por siempre nuestro amor y cariño que es lo fundamental. Te recordaré aún en los momentos más difíciles. Tu recuerdo y los tuyos me ayudarán a combatir implacablemente a nuestros enemigos, a no darles tregua hasta verlos derrotados y expulsados de nuestro territorio, con ello ayudaremos a que tu país qué es también el mío goce de las conquistas alcanzadas y metas que se van a lograr en el transcurso de los años venideros. Ayudamos al mundo entero para que un día goce de la paz verdadera y no existan las fronteras ideológicas ni geográficas impuestas por ellos.

			Por ahora me despido de ti con un fuerte abrazo y miles de besitos y mordidas en el coco. Dale recuerdos míos a Isca (Isabel), que siga estudiando duro, que no pierda su tiempo en relaciones banales, que la obligación de ella con la revolución con nosotros mismos y con la humanidad es estudiar, que pronto necesitaremos de sus recursos y capacidad. La quiero mucho, para mí es como una hija. Los lazos que nos unen son más fuertes que el parentesco sanguíneo. Que pienso mucho en ello. Estoy seguro de que no me va a defraudar

			Recuerdos al nene de parte de “Pablo el Pescador”, a Menchu, a María, a Puti Contreras. Abrazos especiales a mi…Otto, a mi socia y a las niñas, a Eliseo, señora e hijos. A Rafi pídele paciencia y dedicación en sus estudios. A la doctora y C. Oscar deséales de mi parte felicidades infinitas. Yo estoy por aquí sin novedad, con deseos inmensos de llegar al destino. Chao amor. Hasta pronto, besos. O.P.P. Victoria o Muerte! ¡Patria o Muerte! Venceremos…”. 

			Escribe otra carta el día 8 de julio de 1969, del vuelo Dakar-Buenos Aires, dirigida a su compañera cubana, titulaba: Georgina Miranda, calle 2#209, entre 11 y línea. 4° piso-dpto 41, Vedado-Habana, Cuba. Decía: “…Amor mío: Acabo de salir de la bella Europa, explotadora y cruel. Milán-Roma-Praga-Moscú, todo muy bonito, pero sobre todo en estos primeros países sumamente caro, difícil de ganarse la vida. Vuelvo de nuevo a encontrarme en el mundo capitalista, chocante. Como extraño a tu país, a su gente, tan diferentes. Te he extrañado mucho, muchísimo. Daría cualquier cosa por encontrarme de nuevo por esos lados; para que me prepares café, me muerdas el coco, me des besitos por miles, caminar por el malecón, etc. Te quiero mucho, osa vieja y celosa.

			Me imagino que habrás recibido mi primera carta que te la envié por intermedio de valija diplomática con los compañeros de Praga. ¿Y tú cómo has estado? ¿Bien? Promete tener paciencia mi amor y confía en mí, en nuestro recíproco amor. Cómo olvidar mi amor todo lo vivido entre ambos, es imposible, a mí no me sucederá eso, estoy seguro. Te lo digo con los dedos juntos. Hasta el momento el viaje sin novedad. Perdona la letra, pues vamos cruzando el Atlántico y el avión se mueve bastante. Hay algo de tempestad.

			En estos momentos se va tranquilizando el tiempo. Volamos a una altura de 10 mil metros. Voy pensando en ti, en todos Uds., en nuestras amistades comunes, que nos son muy queridas. Saludos a Isa, Flor, Menchu, la Puti Contreras, etc. Hasta pronto mi vida. Te amo. Pablo. Vale: me imagino que me habrás escrito alguna carta. Osa Panda Panda. Chao…”.

			Después de un periplo agotador el avión aterrizaba en el aeropuerto de Santiago, Pablo –suponemos- con algunos de sus compañeros fueron esperados por otros “elenos” para la coordinación y reactivación política, algunos fueron llevados a casas de seguridad e inmediatamente pasaron a la clandestinidad. Era la primera quincena del mes de julio de 1969 y le esperaba la mayor aventura revolucionaria. 

			El 16 de julio nuevamente escribió, decía: “…cariño mío: Te escribo estas líneas para comunicarte que me encuentro en perfectas condiciones y sin novedad alguna. No se sí habrás recibido la carta que te envié desde Europa. He encontrado a mi gente sin novedad. Mi hermano se encuentra feliz. El apartamento que habitan con Olga es bastante bonito y tenemos nuestro rinconcito allí para algún día en que podamos vernos. Tengo plena confianza en ello, en nuestro amor a prueba de balas. Leí tu cuentecito sobre los osos, muy bonito, lleno de ilusiones y esperanzas. Mi hermano ni Olga entendían nada sobre oso. Bueno eso lo interpretamos nosotros dos solamente, es nuestro idioma. Muy bonito el dibujo de Raphi, dile que continúe estudiando mucho tanto en las practicas artísticas como en lo demás que lo inquietan tanto. Algún día tendrá la oportunidad.

			Al pisar suelo americano (Buenos Aires) me encontré con la triste noticia de la pérdida de un querido amigo y compañero asesinado fríamente por la policía argentina en una calle de Buenos Aires (28 de junio) (Mariano). Tenemos tantas cosas que hacer justicia. Deja a su mujer con un hijo de pocos meses. Ella seguirá su ejemplo de revolucionario. 

			Al llegar a mi país otra noticia alarmante sobre nuestro jefe. Todo esto nos reafirma aún más en nuestras convicciones y decisión. Bueno, pasemos a lo nuestro. ¿Cómo te has sentido? Bien, es lo que más deseo tu tranquilidad y de un futuro feliz. Te quiero mucho. Te extraño. Recuerdo todo lo nuestro, hasta en los más mínimos detalles, la biblioteca, el closet, la cocina (refrigerador)…los amigos comunes. ¿Qué es de Otto? Y mi socio ¿Bien? Para Isa un párrafo especial, la recuerdo mucho. La quiero como si fuese hija mía…Le reitero mis deseos de que estudie mucho y trabaje bastante, que es lo único que le pide la revolución.

			¿Terminaron el arreglo de nuestro cine? Recuerda que para la inauguración iré. Si se agotan las entradas dile que tenemos más derecho con la entrada que ninguna persona. Somos socios antiguos y lo principal que éramos clientes en tiempos malos. Por aquí hace un frío de madre. Tenemos temperaturas bajo cero, pero ya estoy casi acostumbrado. Hacía tiempo que no lo sentía y sobre todo durante la noche, la cama helada. Extrañándote mucho. Bueno, por ahora basta, pronto te volveré a escribir. Mi hermano y Olga también. Escríbeles tú también. Te amo. Osa vieja y celosa. Te amaré siempre. El oso. TMM.”

			Como muchos jóvenes latinoamericanos, Pablo era la consecuencia de haber crecido inmerso en las corrientes revolucionarias que Cuba había extendido como una llama en Latinoamérica. Hubiera llevado a cabo una revolución armada en Chile o hubiera empuñado un arma en cualquier país latinoamericano donde fuera necesaria la lucha. Eligió a sus amigos de entre los más revolucionarios, ayudó a la guerrilla, se entrenó como guerrillero y se casó con una cubana que apoyaba al régimen de Fidel Castro. Cuando regresó a Chile ya no era el mismo.

			En mayo de 2009 viajé a Cuba, una de las motivaciones era entrevistar a “Yoya”, protagonista clave en la vida de Tirso. Hablamos por teléfono y escuchamos nítida su voz cuando dijo “lo primero es Pablo” y luego nos coordinamos para reunirnos y dialogar. Acotó –entre otros aspectos- que algunas de las valiosas pertenencias de Tirso que quedaron en La Habana se las obsequió a su sobrino Jaime Osorio Montiel y a Sergio Montiel, quienes disponen de una serie de elementos como testimonio vital, motivada por el vínculo fraternal que sintió a nivel familiar cuando la visitaron en Cuba el 2002. Asimismo, argumentó que gracias a sus amigas estas pertenencias y otros documentos fueron resguardados en una maleta especial que los contenía, porque ellas lo mantuvieron custodiado en sus casas, ya que ella al trasladarse esporádicamente de hogar con su familia podía extraviar dichos testimonios y la mejor manera de protegerlo era que lo tengan como un valioso tesoro sus entrañables amigas, y así se cumplió.

			La conversación-entrevista grabada en cassette la realizamos en su pequeño departamento, al cual se accedía por un pasillo al costado de la casa principal, el domingo 17 de mayo cuando se conmemoraba el Día de la Reforma Agraria, y testimoniaba lo siguiente:

			“…una noche estaba en una reunión en mi casa con Jorge Cardoso, escritor cubano, el artista pintor Felipe Oviedo, el cantor Silvio Rodríguez, entre otros, me avisaron que las niñas (su hija Isabel y una amiga) tenían un inconveniente de tipo familiar en el edificio La Roca, fui al lugar y en ese mismo y justo momento bajaba Pablo, se detuvo un momento y observó la situación. Crucé la calle y me dirigí hasta la casa con las niñas y con mi hija, nos fue siguiendo, en la esquina había un garaje y le preguntó al garajista donde vivía yo, y él dijo en ese piso donde está encendida la luz. Cerramos la puerta y a los 10 minutos apareció Pablo, me dijo “mira, yo te voy a amar profundamente, déjame pasar, quiero conversar contigo”. Ya se había ido la gente que estaba de visita y comenzamos esa noche. Se dio cuenta donde yo vivía, en la esquina había un garaje. A los días siguientes nos pusimos de acuerdo y encontramos un departamento a una cuadra donde vivían mis padres. Entonces salimos, pasamos por casa, le presenté a mi familia. Esa noche él no se quedó en mi casa, me invitó a su departamento y estuve con él. Le dije “me vas a hacer dejar todo lo que tengo, pero me voy a quedar contigo, tú cómo te llamas”, respondió “el nombre no te lo puedo decir, porque así me quito el problema si te pasa algo”, entonces empezamos la relación. A mí me extrañaba que no dijera su nombre exacto, yo le dije “no me lo digas, pero antes de irte me lo dices”. No era violento, decía lo que tenía que decir y ya. Era muy buena persona, buena gente.

			A partir de entonces y de tener nuestra relación le presenté a mis hijos y era uno más en mi casa, cuando él salía siempre venía a la casa, íbamos al Cine Olimpic a dos cuadras de la casa, al Riviera, y otros, me decía en broma “si cobran no entro”. Un día tuve una actividad que tenía que atender en la Biblioteca Nacional, una serie de conferencias, le dije que si quería tenía que esperarme ya realizada la conferencia porque yo era responsable de aquello, y cuando concluye veo a Pablo en la última fila, se levantó y se fue, lo vi salir. Al día siguiente me dijo “yo te dije que iba”, estaba celoso, le explique y después se reía, comprendió porque era mi responsabilidad ante los compañeros de la biblioteca y del público que participaba. Cuando comenzamos con Pablo yo estaba separada del padre de mis hijos, incluso un día fue a decirme que yo hacía orgías en mi casa, Pablo lo escuchó y le dijo por qué no subes a ver aquí, cuando iba subiendo se volvió porque Pablo le gritó desde la terraza de mi casa en el cuarto piso, se quedó abajo y no subió. Aclaró fuertemente el tema y terminó el problema. Antes de vivir en mi departamento estuvo en una casa de seguridad en el sector playa y en otra, en esas casas había más compañeros. Tuvo entrenamiento en Baracoa y en Pinar del Río, yo nunca le preguntaba de esos aspectos, pero me imaginaba, yo sí sabía que salía a entrenamiento militar, lo llevaban y lo traían a mi casa. 

			Cuando estaba en la casa Pablo cogía y tocaba la guitarra de mi hija Isa, sólo punteaba la guitarra pero no la tocaba, ella tocaba muy bien con Silvio Rodríguez y con Amaury. Yo estaba embarazada cuando Pablo se iba a ir, pero por el grupo sanguíneo RH- no podía tener más hijos, entonces decidimos que si yo me moría quedaban los niños sin madre y Pablo sin mí. Coincidimos con otros compañeros médicos de la guerrilla en el hospital y Pablo que no se podía arriesgar. Se debía interrumpir el embarazo y él entró conmigo al quirófano al lado mío, esto no estaba permitido, pero ingresó, lo quería mucho. Pablo me contó que tenía una hija, y estaba preocupado por ella, incluso me habló de Marta Lorena, la madre, que era yugoslava y lo estaba mortificando bastante.

			Fernando (Francisco Gómez) que fue escolta de Allende, fue muy amigo de Pablo, que tiene un hermano que lo llamamos Juan Chucha. Otro amigo que se perdió fue Jaime Barrios. Eliseo Diego, Cintio Vitiers, Otto Fernández, Fina García, eran nuestros amigos, incluso el hijo de Eliseo quería irse a Teoponte con sus 18 años, Pablo le decía que tenía que estudiar primero, no tenía preparación para eso, mi hija Isa también quería irse. Él le escribió una carta muy linda, le decía que por ahora estudie y ya hablaremos, esa carta la tengo yo guardada. Mi niña era tremenda, escribía muy bien, hizo una carta antes de todo este problema cuando tenía trece o catorce añitos diciéndoles a unas amigas polacas que se fueron de aquí, que en cualquier parte del mundo se podía ser útil ayudando a Cuba. Está publicada en un libro que se llama “Gotas de rocío” y también escribía poemas. Yo fui compañera de Mirta la mujer de Fidel, y el hijo Fidelito estuvo muchas veces hospedado en mi casa.

			Pablo en La Habana no salía mucho, iba a la biblioteca, se sentía bien en mi casa, los amigos también lo visitaban. Me hablaba mucho de su hermano Aldo. En sus cartas la osita era la niña, yo era la osa, Pablo el oso, y el chiquitito el osito. La subdirectora de la biblioteca me decía tú te vas a casar con ese hombre, y con Pablo nos casamos, fue una boda no oficial, porque no estaba permitido, estuvo la Tati Allende y su esposo Fernández Oña, ella llegó de lo más elegante y con el moño amarrado en una cinta negra, también estaba Elmo Catalán y la Jenny, y casi todos los compañeros de Pablo. Al terminar la entrada Beatriz se fue, y Oña parecía un Napoleón en miniatura, revisando la casa y las cosas, averiguando de mí. Pablo quizás tuvo que preguntar quién era yo, porque si no, no podía tener esa relación conmigo, estoy segura que a él lo autorizaron que podía estar conmigo.

			Una vez me llevó al hospital militar para hacerse un chequeo en la pierna y el médico era amigo mío, nos llevábamos bien, nos queríamos. En casa descansaba, se respetaba sus siestas, participaba de actividades familiares, conversaba sobre todo con Eliseo Diego, y con Pablo fuimos mucho a su casa, también a la casa de Silvio Rodríguez. Era muy bueno, siempre se preocupaba de todos nosotros. A mí por lo menos no me mintió nunca. Él sabía que yo lo quería mucho.

			El día antes de irse no se fue y tuve que saber su nombre verdadero, en una“guagua” íbamos a La Habana, me dijo “esta noche me van a recoger para llevarme y yo me voy para Bolivia”, y en medio de ese transporte me lo dice, una despedida extraña pero durísima para los dos. Bajamos y me dijo te voy a comprar una sortija como símbolo de nuestra relación, y nunca más me la he quitado. Fue como un matrimonio en el frente de una vidriera de la calle San Rafael. No se fue ese día y volvió para la casa, se sentía bien en mi casa. Viajó al día siguiente. Pablo cuando se fue salió de mi casa, esa misma noche se iba, desde el cuarto piso del departamento no podía verlo nadie que se iba, salió el carro y nadie sabía quién era, tenía puesta una camisa. Estaba Eliseo Diego en mi casa y no tenía zapatos, Pablo abrió la maleta y le dejó los zapatos, y un par de pantalones que tenía a Otto Fernández, el que le hizo el poema. Salió de La Habana con destino a Checoslovaquia. No fui capaz de decirle que no se vaya, podía ofenderle su objetivo, hubiese preferido que se quedara, estaría todavía conmigo, pero era su decisión y no se podía estar discutiendo conmigo. Nunca le limité su vida. Cuando se fue me dijo tú estás en libertad de rehacer tu vida, le dije mira con el recuerdo tuyo no me hace falta, se fue muy tranquilo, sabía que yo no lo iba a volver a ver. Yo nunca le dije Tirso sólo Pablo. En el momento que Pablo se fue la situación en Cuba era difícil, y teníamos muchos problemas.

			Una vez me regañó porque yo le dije a un amigo de la esposa de Fernando que yo creo que Pablo se va ya, y no debería decirlo, y si él lo sabía era por Alga. Lo que encontré muy mal es que se anunciara la salida de ellos para la montaña en la Revista Punto Final, a mí eso me espantó, yo no estuve de acuerdo con eso porque en definitiva era como casi decírselo al mundo, era como matarlos antes de subir. Él me contó que iría a Bolivia y estando en Bolivia me escribió cuando ya estaba en el monte, hasta el último momento. Lo que más me violentó fue que cuando mataron a Pablo, “Chato” Peredo fue capaz de irse a comer en la noche muy elegante, eso no es de compañero, pero por lo menos tener una consideración. Era un oportunista, nunca ayudó a la hija de Pablo, y cuando vino Sergio Montiel le pedí un favor, que yo no quiero recibir nunca esa pensión, que se lo den a la Marta para ayudarla, porque es la hija de Pablo. Cuando mataron a Elmo Catalán y la Jenny Koeller también lo sintió mucho, era la compañera de Elmo, incluso estuvieron en la boda de nosotros en La Habana, era un muchacho inteligentísimo.

			A mí me entregaban sus cartas desde Bolivia, no sé cómo llegaban a destino, nunca dejó de escribirme. Un lunes 2 de septiembre es la fecha que recuerdo mucho, porque yo me levanté y tenía ganas de escuchar música, yo sin saber nada porque la noticia en Cuba apareció en primera plana en Granma, pusimos el radio, vamos a esperar. A las ocho de la noche tocó un oficial a la puerta del departamento, me sentó en el sofá de mi casa, sentó a la hija y a la única sirvienta que quedó con nosotras, no supimos nada hasta la noche, tenía un presentimiento, una tristeza inmensa ese día, yo no sé por qué. El muchacho nos dio la noticia que Pablo había muerto en combate, era increíble, pero eso pasó así. Vivíamos en la avenida dos y línea en el edificio Ñico López, en el departamento 41, era un edificio para la gente más revolucionaria, que participó en la revolución cubana. Casi a los 10 días de la noticia de Pablo tuve la noticia que mi hija tenía una enfermedad terminal, casi me volví loca, porque los dos amores de mi vida me quedaba sin ellos y el otro niño era muy chiquito. 

			Los restos de Pablo deben ya estar tirados todos juntos, remover eso yo no quisiera, mejor dejarlos, si allá cayó mejor lo dejen, es abono para la tierra, no vale la pena. Estaba exponiendo su vida y hay que respetarlo. Habría que pensar qué le gustaría que dijeran de él, yo sí creo que el guerrillero que yo conocí es la mejor estampa que se puede dar de él, que llevaba su fusil y su guitarra, repartiendo las balas y los sueños. Yo no lo he olvidado nunca.

			Mi amigo el poeta Fayad Jamis fue un revolucionario desde siempre, pasó hambre y vivía en un lugar inhóspito, escribió un poema muy bueno titulado “La cueva de los mochuelos”, donde él vivía, eso es lo que es Pablo, no pedía más nada, no tenía necesidad. La segunda parte en el último trozo de la canción-poema “Por esta libertad” dice “por esta libertad habrá que darlo todo, si fuera necesario hasta la sombra, y nunca será suficiente”, y Pablo dio hasta la sombra porque es gente revolucionaria de toda la vida…”
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					50 Nota del editor: Chapas: nombre falso utilizado por los guerrilleros para ocultar su identidad

				

				
					51 “Teoponte, la otra guerrilla guevarista en Bolivia”. Gustavo Rodríguez Ostría. Grupo Editorial Kipus. Cochabamba. Bolivia. 650. Pág. Septiembre 2006. Pág.115.
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					57 Este mítico centro de adiestramiento guerrillero en Cuba funcionó durante los años 60,70 y 80. Estaba ubicado al este de la ciudad de La Habana, en un valle cercano a Guanabo y comprende aproximadamente un área de 64 kilómetros cuadrados. Se localiza a unos 27 kilómetros de distancia de la capital cubana.

				

				
					58 Ob. Cit. Nota 44. Págs.127-128.

				

				
					59 Ídem. Pág.132.

				

				
					60 Los hijos de “Yoya” tuvieron distinto destino con el paso del tiempo. Isabel, la hija, una destacada artista y actriz, realizó un espectáculo que fue muy comentado en La Habana donde se homenajeó y recordó al combatiente revolucionario Camilo Cienfuegos; allí montó el famoso caballo de este líder político, le dedicó un poema, y la imagen aun se recuerda. Falleció de leucemia siendo muy joven en la década del 70, un drama familiar que afectó fuertemente a la familia. Su hijo Miguel vivió permanentemente con su madre, tenía conflictos de personalidad y una relación filial difícil. Hasta el año 2010 vivían en La Habana, posteriormente cuando “Yoya” estuvo con graves problemas de salud y debió internarse en un Hogar de ancianos, se mudó a un lugar lejano y en la actualidad su paradero es desconocido.

				

				
					61 Correspondencia por mail con la Dra. Alga Marina Elizagaray González y el autor. Fecha: 30. Abril.2012 y 03. Mayo.2012.
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PABLO LÓPEZ GARCÍA. DE SANTIAGO A BOLIVIA EN LA ULTIMA AVENTURA GUERRILLERA GUEVARISTA DE TEOPONTE.

			“…Cuando reciban estas líneas seguramente yo estaré caminando por las selvas bolivianas, iniciando o mejor dicho reiniciando la lucha comenzada un día por nuestro Che. Los que ahora seguimos su ejemplo empuñamos las armas, lo hacemos con alegría, con plena convicción y decisión de llevar esta guerra hasta sus últimas consecuencias. Cargamos en nuestros hombros la responsabilidad del porvenir de la revolución Latinoamérica…Victoria o Muerte. ¡Volvimos a las montañas!..”. (“Pablo”)

			El combatiente vive en lo grupal, la agrupación le entrega la potencia. La mezquindad, la indisciplina u otros similares se condenaban y sancionaban, las virtudes revolucionarias se valoraban y destacaban, la desobediencia no se toleraba, cualquier signo de disidencia era extirpado. 

			La militancia de más confianza y la que retornó de Cuba ingresaba al clandestinaje, rompían con su familia y sus hábitos cotidianos, era la prueba suprema de compromiso revolucionario que siempre generaba inconvenientes. Ocultos permanecían en casas de seguridad, refugios que se cambiaban cada cierto tiempo, con su pequeño arsenal camuflado en barretines. Dormían casi vestidos para facilitar la huida y se vigilaba con el arma en ristre, se entrenaba, y se vivía dentro de las normas de la compartimentación. Trataban de hacer la vida cotidiana no tan rígida, lo festivo a veces estaba presente o intentaban un compartir más normal, se forjaban fuertes lazos de camaradería y compañerismo. Por seguridad cada cual conocía únicamente lo que le correspondía, práctica que limitaba el accionar sobre todo en lugares donde la vida era más provinciana y de vínculos sociales, se usaban claves, códigos, chapas, recordaban a sus compañeros caídos, a destacados militantes y mártires, todo lo cual permitía la cohesión e identidad de la organización. Morían por sus ideales y no había posibilidad de rendición.

			Con la impronta del mensaje en la conciencia de que en la lucha guerrillera contra el imperialismo no existen banderas ni fronteras, los “elenos” se preparaban para abrir nuevamente un foco guerrillero en el área rural de Bolivia, donde para el ELN la movilidad de los combatientes en las montañas favorecería la confrontación con el ejército. Este proceso que lo asumió una generación de luchadores latinoamericanos para hacer realidad una de las tesis fundamentales del Mensaje del Che a la Tricontinental: crear un, dos o tres Vietnam, era el camino concreto para enfrentar al imperialismo. Se trata, por tanto, de una estrategia a escala planetaria, que intentaba ser asumida por centenares de latinoamericanos articulados primero en torno al Che, apoyados por Cuba, y que se juegaban absolutamente en una estrategia y en un método de lucha: la lucha guerrillera. Desde Chile y en menor grado por Argentina entre abril, mayo, y junio de 1969, un primer contingente de cuadros militares se introdujo clandestinamente en Bolivia.

			Pablo semi clandestino en Chile inició al igual que sus compañeros todo el proceso de planificación política, estratégica y de avituallamiento en este contexto del foquismo revolucionario en 1969. Su ingreso a Chile entre abril y mayo de ese año lo hizo con su nombre falso y otro pasaporte, ya que en la clandestinidad la organización de los “elenos” tenía toda una infraestructura al respecto. Permaneció casi un año viviendo así, debía incorporarse a la lucha y mostrar su diligencia como revolucionario. Luchar por la revolución y poner en práctica lo aprendido en Cuba. Había llegado para iniciar la lucha internacional con el gran amor que sentía por los pueblos, por sus causas más sagradas. En este contexto se les inculcaba la moral y la disciplina, debían ser heroicos y éticos, y forjar un carácter que les permitiera vencer todos los obstáculos, hasta la victoria siempre, ¡Victoria o muerte!

			No deseaba perder el vínculo con Cuba y sus seres queridos, en su correspondencia reflejaba el tremendo cariño y estimación; sin embargo, mostraba preocupación por el tema de la delación e informaciones que podían comprometerlo, debía considerar una serie de precauciones en este sentido, así lo reflejaba en sus cartas. También se mostraba preocupado por mantener relación con sus padres y de alguna manera contactarlos para tranquilidad de sus progenitores, pero no pudo hacerlo físicamente. En este aspecto tenía un puntal en su hermano Aldo que cumplía una labor de vinculación familiar y era el portador de las noticias suyas, lo cual de alguna manera le relajaba su accionar.

			En los primeros días de marzo de 1969 se producen los sucesos de Pampa Irigoyen en Puerto Montt. En ese entonces pobladores impacientes ocuparon un amplio predio y se repartieron los sitios, esperando una solución habitacional ante la grave situación en que se encontraban. Esta “toma” de terreno eludía, por así decirlo, el burocrático sistema para la adquisición de viviendas. El gobierno de Frei debió enfrentar estos hechos, desalojándolos con un trágico saldo de muertos y heridos. Fue la gran mancha política considerando que la violencia en este tipo de acontecimientos no era frecuente. Estas situaciones preocupaban a los “elenos” porque se estaba produciendo una efervescencia política que, en cualquier momento, ante posibles investigaciones de los organismos de seguridad gubernamentales y de otras instituciones, podían detectar sus planes al menor descuido, por tanto, debían reforzar la vida en la clandestinidad especialmente en su accionar cotidiano. En las casas compartimentadas de Santiago y Valparaíso se cuidaba a quienes las habitaban, la prevención era total y allí a los futuros militantes “...los instruían los chilenos que venían de la isla, incorporados al ELN boliviano, entre ellos destacaba Pablo, Tirso Montiel…”, o sea, entrenaba a mujeres y hombres de su organización.64

			En la correspondencia de Pablo se aprecia una descripción de su entorno compartimentado y su vida clandestina, que implicaba una acción absolutamente dedicada a resguardar cualquier noticia acerca de su persona o sus actividades. Así lo refleja en una carta dirigida a “Yoya” fechada el 5 de agosto de 1969 en Santiago, que decía: “…Querida Chichi Panda: Como podrás darte cuenta el oso viejo celoso e inconstante cumple con lo prometido. Te escribo estas líneas para comunicarte que me encuentro en perfectas condiciones, eso sí bastante resfriado. Ahora me hacen falta los pañuelos. Hasta ahora no he podido adaptarme al clima. Hace mucho frío, mucho hielo, mucha nieve. Como te extraño, osa vieja celosa. Las montañas se ven imponentes, todas blancas. En las noches sobre todo son frías. Como extraño mi cueva. Los paseos por el malecón, etc. En fin, todo lo nuestro, tengo fe en nuestro futuro, algún día regresaré a mi madriguera para darte y recibir miel de la osa. Fernando está bien. Estamos juntos. Hemos sido golpeados duro, pero nada nos detendrá. Tenemos que hacer sacrificios para conseguir nuestros sueños. Supe que recibiste la carta que te envié desde Europa. Ojalá estés tranquila. Trabaja duro, algún día nos corresponderá descansar, que lo vamos a merecer.

			Acá viene un tirón de orejas. (con los dedos juntos. Porqué le comunicó Ud. a Jesús de mi partida. No habíamos acordado mantener silencio sobre eso. ¿Que pasó Chichi panda? Que le impulsó a decírselo. ¿Por qué fue a verlo a su casa? No debió hacer eso. Ya a Ud. le había hecho conocer mis reservas respecto a él. Ud. confiaba en su silencio y reserva. No es tan reservado como Ud. dice serlo, ya que de ello lo participó con otra persona. En fin eso es todo el tirón de orejas. Sepa Ud. sacar provecho de ello. En estos asuntos hay que tener discreción ya que se trata de vida de personas y de lo demás que es más importante.

			Pasando a otro asunto te diré que a mi cuñada Olga y a Aldo les gustó mucho el dibujo de Raphy. Dicen que le envíes un dibujo hecho por el. Me imagino que se lo enviarás. Raphy habrá conseguido su beca. Que le escriba a mi hermano Aldo. Puedes escribirle. Dirección: Aldo Montiel Martínez. Av. Salvador # 327. Dpto. 7. Santiago-Chile. Te pido que tengas paciencia. Mi hermano estará en permanente contacto contigo. Oportunidad que tenga te escribiré. Chao amor mío. Por ahora me despido hasta una próxima oportunidad.

			Saludos especiales a mí querida hija Isa, al niño, a mi hija postiza Menchu, Puti Contreras, Tulo. A mí querido y recordado amigo Otto. (Le compré unos materiales para su trabajo) y a Daisy, a las niñas. A María. Saludos, abrazos a la Flor. Extraño sus cafecitos. Eliseo y familia los recuerdo mucho. A todos Uds. Te quiero mucho osita…cuando vayamos al malecón te voy a llevar corriendo para que la osa se encabrone y me diga “coño”. Si aún Andrés está allá dale muchos saludos míos y de los compañeros…En cuanto a mi hermano y cuñada están bien, los veo muy de cuando en cuando…Mis padres están bien, se me ha hecho imposible ir a verlos. Les escribí y me contestaron. Hay bastante trabajo aquí…Comunícale a la compañera y a su niñita que Gerardo se encuentra en perfecto estado después de la breve escaramuza. Carlos también…Cuando contestes llama a Alga y entrégale la carta pues la persona que lleva la presente no es compañero nuestro, sino amigo de Juan Chucha, el se la va a entregar (contestación) –“no preguntes por mí”. Esta persona portadora de la presente va en visita oficial. Apenas recibas esta, contesta y entrégale a la Dama la carta, ella se lo entrega al portador. Nada más. En enero va una amiga de mi hermano, con ella te enviaré algunas cosas. No me conoce ni lo deseo. En ninguna oportunidad aunque te lo entregue personalmente preguntes nada sobre mí, eso sí sobre mi hermano. Dale muchos besitos a Isa, a la Flor,…al nenito futuro científico que se recuerde de Pablo “El Pescador”. A mi hija postiza Menchu, a María, a Norma y Cia, etc. Bueno…te amo, te recuerdo, no con tristeza sino con alegría. Recuerdo todo lo nuestro hasta en sus mínimos detalles. Como está la casita. No has pensado en cambiarte. Si encuentras una casa del estilo de la tía de Isa conforme, con patio, etc, en el mismo sector de ella. Te doy el visto bueno. Chao amor. Te quiero. El oso P.P. T. M. M.…”

			En esos días de azarosa vida compartimentada entre sus tareas cotidianas y condición de clandestino el llamado filial era muy fuerte, se contactó con su hermano Aldo a quien relató algunos aspectos de lo acontecido en Cuba y de lo que pretendía a futuro, situación que demostraba la confianza existente pero también esa lealtad cuando se mencionaba un hecho que no se podía difundir. Aldo comentaba: “…al retorno nos juntamos con Tirso, apareció de repente en mi casa y me dijo a qué venía, me habló de la “Yoya”, de su gran amor cubano y su intención de volver a estar con ella; hablé dos veces después que volvió. Sabía que se encontraban con sus compañeros en Valparaíso, en una plaza, allí en ciertas ocasiones todo el grupo que volvió de Cuba se reunía a planificar sin despertar sospechas. En uno de estos meses se encontró por casualidad con la Quía, nuestra hermana, en una calle santiaguina, ya estaba “fondeado”, y fue un episodio muy paradojal, tuvieron un diálogo esquivo y muy incómodo, despidiéndose rápidamente; tenía que cumplir el pacto de sangre secreto y mantener la compartimentación. Incluso no sabía donde yo vivía porque cuando nos despedimos antes de su viaje a Cuba vivíamos juntos en la Unidad Portales, y al regresar yo no vivía allí, por eso no sabía como encontrarse. Cuando encontró a la Quía, ella le informó la dirección de la casa. En este tiempo recuerdo que mi padre reclamaba porqué no venía a verlos a Chiloé, ya que sabía por la Quía que estaba en Santiago, no podía comentarles nada porque debían de alguna manera romper con los vínculos familiares…”. Agregaba en este mismo sentido: “…en aquella ocasión cuando conversamos le dije tienes que ir a ver a nuestros padres, ¡No puedo! me contestó. Insistí, pero cómo no vas a ir a tu casa uno o dos días y decirles aquí estoy, diles cualquier cosa, que estuviste trabajando por Europa, por los países del Este, anda a verlos. Me dijo con un tono tranquilo ¡No puedo ver a ningún familiar!, entendí que quién ingresa a los elenos tiene que romper los vínculos familiares, su familia eran los elenos. Muchos de ellos dejaban a padres, esposas, hijos, y después enviaban aquella famosa carta de despedida. Mi mamá no sabía donde estaba, desapareció no más, fue muy dramático esos momentos. Fueron decisiones drásticas y categóricas, decisiones consideradas después que volvió de Cuba, porque mi padre me mandaba a preguntar donde estaba por cartas, que no sabía nada de su hijo ingrato, situación angustiante y yo se lo dije a Tirso. Sin embargo, yo tampoco podía decirles nada a mis padres…Después supe que fue a visitar a nuestros padres a Castro, pero no me lo comunicó…”

			En esos meses arrendaba un departamento en calle Carlos Antúnez con un grupo de latinoamericanos, intentaba llevar una vida más normal. En esta cotidianeidad preparaba un plato tradicional de mariscos o “pulmai”, cuya receta y forma de preparación se lo pidió a su hermana Quia, así sus compañeros conocieron y degustaron esta comida chilota. Como era un tipo muy humano, solidario, que estimaba a los niños y a su familia, por un tiempo se retiró del grupo donde vivían cuando su hermana Quía le confesó que estaba con problemas familiares y no dudó en ayudarla. En dicho departamento vivió también cierto tiempo con su hermano Aldo, quien comentaba que lavaba esporádicamente una ropa especial que traía muy embarrada y sucia, seguramente por el entrenamiento guerrillero en algún lugar clandestino cercano a la Capital. 

			Sergio Barría Pérez, amigo de Tirso, que estuvo varias veces en Cuba y que incluso viajó en una oportunidad con Elmo Catalán, mencionaba que “…en 1969 Tirso estuvo observando una acción política de la Vanguardia Organizada del Pueblo (V.O.P), una organización revolucionaria que comenzó a realizar acciones bajo el gobierno de Frei, que consistía en expropiaciones a bancos y negocios para autofinanciarse, donde también ocurrían enfrentamientos con las fuerzas del orden. Algunos de sus militantes en estas acciones vigilaban, otros esperaban en autos. Me contó que fue llamado para observar una acción de expropiación en el sector del Cajón del Maipo que fracasó o sea no participó directamente, esto fue meses después de lo ocurrido en Pampa Irigoyen. En esos meses no podía estar absolutamente clandestino, porque era una persona que lo conocían socialmente…” 

			Desde Santiago envía otra carta a Yoya fechada el 3 de septiembre de 1969. Carta que, por los sellos postales de España, implicaban que esta correspondencia se enviaba a ese país para luego proseguir al destino cubano. Estaba dirigida a Sra. Georgina Miranda. Calle 2. #9 entre 11 y línea. 4° piso. dpto 41. Vedado-Habana. Cuba. Decía “…Querida Chichi Panda. Desde mi guarida te escribo estas para comunicarte de que me encuentro en perfectas condiciones y sin novedad alguna. Aquí la cosa está de lo más entretenida, lo que hace de la vida más llevadera y agradable. Por fin mis compatriotas están entrando en la onda y lo tomaron bien en serio. Pasando a otra, mi hermano recibió la caja de cigarrillos que le enviaste, de lo cual está muy agradecido…Te recuerdo mucho, con Fernando nos acordamos mucho de ti. Verdad que nos queda menos que antes para volver a mi guarida, a la biblioteca, cocina y closet…Cuídate mucho que te quiero encontrar tal como te deje: una mujer alegre y que le haga sentir a uno en la gloria…A propósito de la Flor (Nilda) sigue estudiando en el Pompons?...Supe de la muerte del C. Vallejos, dale mis recuerdos a María, Menchu, siento mucho como ellas la perdida de tan valioso compañero. ¿Isa se encuentra bien? Que estudie…dale muchos recuerdos míos…a Uds. las llevó muy dentro de mí. Las recuerdo y extraño mucho y se encuentran siempre presente. Como de costumbre van saludos especiales a Otto y Cía, Eliseo D y familia… te extraño muchísimo pero me consuela la esperanza de volvernos a ver algún día y ese día será para quedarnos juntos para siempre…Es posible que dentro de algunos días visite a mis padres…Pablo”. En esta correspondencia firma taxativamente con su nombre de combate, reafirmando el espíritu revolucionario y la misión política que debía cumplir.

			Es importante acotar que durante estos encuentros entre ambos hermanos se sinceraron e intercambiaron opiniones, Aldo desconocía la “chapa” o el nombre de combate de Tirso, empero esta relación familiar de empatía y estimación fue más fuerte y en el transcurso de una de las conversaciones finales le manifestó acerca de la misión revolucionaria que emprendería, una confesión lacerante y paradojal. Demostró la estimación por su hermano mayor y la tranquilidad de que mantendría su palabra en el más estricto secreto. También acota Aldo que “…al final tuve diferencias ideológicas con “Yayo” antes de irse a Bolivia, los desencuentros fueron al final, yo venía de vuelta de Cuba y de la Unión Soviética y las utopías que uno creía, leía o escuchaba, no eran tales, más aún cuando estudié el magíster en ciencias políticas. Le dije, estás equivocado, que era muy utópica su postura, no creo que esto vaya a resultar, pero ya estaba ideológicamente más preparado, incluso estudiaba en la universidad donde tenía más amistades y conocimientos políticos. Dijo que tenía un pacto de sangre y tenía que cumplir al igual que los otros, estaba claro en este sentido, sin titubear, convencido. Antes de irse yo le insistía que no vaya, vas a ir a morir le decía, sin embargo tenía la conciencia y claridad de su planteamiento; además, venía a cargo de un grupo de gente y era su responsabilidad…”.

			Aldo continuaba con el relato: “… cuando nos encontramos estaba más moreno, mas macizo, musculoso, le dije cuando vas a volver, ¡No sé! - me dijo- no sé cuando; y a cada rato decía que tenía que llamar por teléfono, para dar su ubicación –al parecer- a alguien que coordinaba las acciones. Yo le mencionaba cómo no iba a ver a mis padres, fue muy dramático para todos estos muchachos jóvenes que perdían también la perspectiva de todo. Nadie de mi familia sabía de las actividades de Tirso. Cuando volvió clandestino a Chile lo vi dos o tres veces, y la última vez pasó a despedirse antes de irse al norte. Confiaba en mí, y yo nunca le iba a decir a mis padres; incluso yo le había preparado una carta a mi papá, para tratar de explicarle cuál era de decisión que habría tomado, pero nunca lo puse en el correo, la deje cerrada y cuando reordené mi biblioteca la divisé. Mi papa no lo iba a entender. Mi madre igual preguntaba de Tirso, eran momentos complicados, mi mujer que era psicóloga clínica ayudaba a aconsejar…”. 

			A mediados de ese año realizó una visita a sus padres a Castro, viajó de Santiago para compartir su última jornada familiar, vino en el fondo a despedirse, sentía que era necesario y pertinente hacerlo. Este viaje no se lo comunicó a sus hermanos que vivían en la Capital, simplemente realizó su periplo al sur y apareció repentinamente en la casa de su hermana Adriana en calle Eduardo Ballesteros N|° 1024, donde también vivían sus padres. Gran felicidad para la familia por la llegada de Tirso, estuvo como dos semanas y no salía frecuentemente a recorrer la ciudad, leía mucho en el living de la casa y comentaba diversos aspectos de la contingencia política. Participó en la celebración del cumpleaños de la hija de la Adriana, incluso le entregó un regaló para la ocasión. Uno de los aspectos trascendentales de este viaje es que le confesó a su hermana Adriana de sus ideas políticas y su intención de participar en Bolivia de acciones contingentes, hecho relevante porque implicaba una confianza familiar a toda prueba, intercambió algunas ideas en este sentido y reafirmó sus convicciones. Por tanto, de alguna manera, los hermanos Montiel sabían de su proyecto y aunque mostraban reticencia por la decisión respetaban su valentía y opinión. Por razones obvias, no comunicó a sus padres dicha información, éstos estaban muy contentos por la llegada del hijo estimado. Cumplió con su conciencia y filiación en esta visita a sus padres y familiares en su último viaje a Castro, entendía que quizás podría ser el final. Se despidió con encontrados sentimientos, tenía muy claro su destino y el comienzo de su nueva aventura guerrillera. Mientras cruzaba el Canal de Chacao en las lanchas de recorrido, para volver a Santiago, quizás meditaba de sus viajes y recorridos por diversos países. La isla de Chiloé desaparecía de su vista pero no de su particular estimación, al igual como la isla de Cuba.

			En este contexto recopilamos un relato de Marta Montiel que mencionaba: “…Posteriormente supimos que se iba a Bolivia porque simplemente el mismo se fue a despedir de mi y de mi abuela. Mi abuela en esa oportunidad le regaló una bombilla de plata muy antigua para que tomara mate, después llegó mi madre y salieron de la casa a tomar un café en una cafetería céntrica en Santiago, posteriormente mi madre me comentó esa situación y que era lo que mi padre quería conversar con ella y le pedía que por favor me cuidara y estaba preocupado a pesar que ya estaban separados…”; desde esos momentos Tirso desaparece de la vida de Marta Montiel y familia.

			En octubre de 1969 se produce la rebelión del Regimiento Tacna, el denominado “Tacnazo”, promovido por el general Roberto Viaux Marambio contra el gobierno del Presidente Frei Montalba, intento sedicioso que inició la primera fisura del sistema democrático. Los militares comenzaban a hacerse presentes en la vida política. El Ejecutivo decretó Estado de Sitio, mientras concurrían a La Moneda a expresar su solidaridad una multiplicidad de organizaciones e instituciones. Los “elenos” analizaron con atención y preocupación estos sucesos que, de alguna manera, reafirmaban sus posiciones políticas ante estos hechos. Debían reforzar la prevención y el clandestinaje, en especial porque sabían de la misión que debían iniciar, considerando los hechos producidos en Chile donde la seguridad institucional y gubernamental estaban funcionando activamente, entre otras acciones de inteligencia. 

			A fines de año escribió una carta a “Yoya”, una misiva donde ya comenzaba a demostrar el impulso guerrillero y corresponde a una de las misivas de corte político más revolucionario. Iniciaba su accionar para viajar a Bolivia y en sus reuniones los “elenos” ya sabían de la misión que les correspondería y se preparaban acuciosamente. Sospechaba que la orden de trasladarse podía ser de un momento a otro e insinuaba en su correspondencia esta motivación. Se lee en la misiva de noviembre de 1969: “…Querida chichita P: Recibí tu carta de 30 de agosto bastante pronto. Te cuento una cosa…no se me han separado los dedos y ni creo que lo haga más adelante y para mi no existe en lo que a ti respecta ni a los tuyos el país “no me olvides”. Recuerdo con nostalgia tu tierra y su gente, a ti, Isa, Flor, Otlo y Cias. “Flor” forma algo aparte dentro de un todo a los cuales recuerdo con cariño y amor. En las condiciones en que actualmente nos encontramos; golpeados y todo mantengo el mismo espíritu y convicción. Así es la lucha, recién comenzando nos han privado de la cabeza pero ya devolveremos los golpes y se los haremos sentir en lo más hondo. No es venganza sino justicia de millones de seres. Desgraciadamente estos golpes han retrazado el reinicio de las acciones, pero pronto será. Afortunadamente estamos preparados y aceptamos esto, como aceptamos cuando cayó nuestro “Che” que la lucha es larga y dura, vamos a sufrir perdidas, nos costará dolores inmensos, incluso nuestra propia vida, pero seguiremos adelante, “Hasta la victoria siempre” o “Libertad o Muerte”, “Volveremos a las montañas”. No te miento que algunas veces me da deseos de tomar un avión y llegar a esa como uno de tantos que llegan por allá. Pero sobre eso tengo mis ideas, el revolucionario tiene que seguir al pie del cañón y esconderse yo no sé donde, pero ir allá (y) es como cuando niño uno corre a esconderse en las polleras de la mamá cuando otros niños quieren pegarle. Creo que no lo haría jamás. Regresaré cuando me encuentre imposibilitado para continuar la lucha o me lo ordenen, jamás antes, o hayan conquistado nuestro objetivo de lucha…”.

			Precisamos que los “elenos” chilenos no alcanzaron a incorporarse a la guerrilla del Che, pero contribuyeron a rescatar al grupo de cubanos sobrevivientes que lograron cruzar a Chile. Luego los “elenos” dieron apoyo al máximo dirigente “Inti” Peredo que reorganizaba al ELN en Bolivia, estructurando redes de trabajo fronterizo y que estuvo clandestino en Chile unos cinco meses, preparándose para continuar la lucha guerrillera. En mayo de 1969 regresa anónimamente a Bolivia para preparar el segundo intento guerrillero, un nuevo foco de insurrección a la usanza del iniciado por el “Che” Guevara. Entendía junto a sus combatientes que la derrota militar del “Che” no implicaba abandonar la política del foquismo y los errores cometidos debían subsanarse y corregirse, incluso, escribió: “…el pueblo espera anhelante el resurgimiento de un “foco” que sea la continuación del que nació en Ñancahuazú…A nuestro juicio el “foco” guerrillero sigue teniendo vigencia. Su derrota transitoria no significó su desaparecimiento…”.65

			Entre los “elenos” chilenos que acompañaron el más importante en la estructura política del ELN en Chile era Elmo Catalán (“Ricardo”), conocido y amigo de Pablo. Los dirigentes “elenos” Arnoldo Camú (“Agustín”), Beatriz “Tati” Allende (“Marcela”), y otros, permanecieron en Santiago preparando la incorporación de más contingente y el apoyo logístico necesario para la guerrilla. Cuando empezó el traslado clandestino hacia el país boliviano, Chile constituyó un importante puente y espacio intermedio donde se los recibía y ocultaba hasta conducirlos a la frontera. La misión asignada al destacamento chileno fue el reclutamiento selectivo de cuadros, la preparación logística y el posicionamiento territorial, o sea, la formación de una aérea donde avituallarse e iniciar la aventura. Fue un trabajo de pocos escogidos, Elmo Catalán, Arnoldo Camú y otros menos visibles como Francisco Cattani, iniciaron el reclutamiento de adeptos.

			Destacamos el caso de Manuel Cortés, que mencionaba: “…Mi labor era acondicionar camionetas para el transporte de armas y yo no preguntaba ni para quién ni para dónde. Años más tarde, cuando ingresé al GAP, Félix Vargas me explicó que el destino era el territorio boliviano y el Foco de Teoponte…”. Nunca el reclutamiento había sido tan fructífero. De todas partes llegaban nuevos militantes con el deseo común: integrarse a la guerrilla, porque para ellos la vía electoral se había agotado… La guerrilla sorprendió al ELN chileno trabajando febrilmente. Arnoldo Camú se encargaba de la logística y los recursos. Fernando Gómez reclutaba sin pausas. Mientras tanto en Calama, el zapatero Jaime Sotelo y su hijo fabricaban las botas con que se enfrentaría la campaña…Las botas, los equipos y el armamento popular los construyó o se los consiguió, un ex oficial de la marina mercante, Roberto Sancho. La oficina de documentación también comenzó a operar. Todo ello en medio del más absoluto secreto y la más cerrada “compartimentación”. Cada uno cumplía su misión.”.66 Ni esta segunda estadía, ni la primera, ni el intenso movimiento que acompañó a ambas, ni nada relativo al ELN de Chile no obstante afectar a un país vecino nunca fueron advertidos por el gobierno del presidente Frei Montalva, ni por las policías.

			Bajo el nombre de “Marcela”, Tati organizaba en Chile una estructura de apoyo que permitió durante 1968 y 1969 restablecer una red clandestina en Bolivia y preparar en 1970 un segundo intento guerrillero en la zona de Teoponte, al norte de La Paz. “…Marcela estaba encargada de las comunicaciones. Era un poco nuestra madre y nuestra novia platónica aparte de su enorme eficacia. Ella se encargaba de despedir a cada compañero que partía de Chile hacia el Altiplano, revisar la ruta, pasarlo por distintas casas de seguridad, recordar las claves, darle el último abrazo antes de partir…”.67 Así, los chilenos se incorporaron a la guerrilla mientras Tati permanecía en Santiago a cargo de las transmisiones por radio que llegaban desde Bolivia. Otro de los compañeros “elenos”, amigo de Pablo, que estuvieron en la parte logística apoyando la guerrilla fue Oscar Núñez, un profesor normalista que fuera dirigente de la CUT. Entendían que la revolución suponía un mismo proyecto para el conjunto de Latinoamérica y acordaron concentrar los esfuerzos en Bolivia, puesto que se trataba del país más castigado por la explotación y el hambre. Además, fue el escenario escogido por el “Che” y, a pesar de la derrota, apostaron por su continuidad. La patria que había que defender era un concepto aplicable en cualquier territorio oprimido, en el que un revolucionario debía luchar por la libertad del pueblo. Para los militantes del ELN había que ser como el “Che”, y morir como él, para ello el monte era el camino.

			En Enero de 1970 Pablo escribe nuevamente una carta a “Yoya”, donde demuestra su preocupación por diversos acontecimientos que estaban sucediendo en Chile y Bolivia, advertía que podría tener dificultades en los contactos con ella, y reafirmaba sus convicciones revolucionarias. Reflejaba que estaban preparándose para trasladarse a Bolivia y la significación propia de esta misión provocaba inquietud. Decía: “…En primer lugar te deseo felicidades para el año que empezamos, me encuentro bien, sin novedad en lo que a mí se refiere…nuestra misión y disposición aumenta día a día. Lamentando las perdidas valiosas de compañeros pero así es esto, recién comienza la lucha. La sabemos larga, llena de sacrificios. Todos los reveses sufridos nos motivan aún más. El ejemplo dado por los compañeros que ya han caído lo han hecho en forma heroica y estamos orgullosos de ellos, seguiremos con ellos con más decisión, pronto muy pronto tendrán novedades. ¿Supiste lo del papá de Silinita? Le envío una carta a la compañera de Gerardo. Ella te va a contar. Nosotros estamos trabajando duro en esto…yo trataré en lo posible de mantenerme en contacto…Las cosas están difíciles por estos lados, hay que actuar con muchas precauciones y tino… Mis esperanzas por volver a verte se mantienen, tú sabes como soy de optimista, muchas veces pienso y hago planes para nuestro futuro y me parece vivirlas realmente, tengamos fe nosotros y si ello no fuera posible piensa que te amé siempre como lo más importante de mi vida, al margen de nuestros anhelos de liberación y lucha. ¿Cómo están por casa? Dale mis saludos a mi hija Isa, mis saludos como compañero y algo más como padre que la quiere mucho y le recuerda dentro de todo mi medio de dicha que ambos vivimos. Lo mismo para el nene, la Flor, Otto y Cia. Por ahora me despido hasta la próxima…Chao mi amor lindo… Pablo.”

			Aún no se había iniciado la lucha en las montañas cuando en septiembre de 1969 debido a delaciones o imprudencias, el escondite de “Inti” en La Paz fue asaltado por la policía, muriendo en el combate. El resto de guerrilleros presintiendo la persecución se refugiaron en distintas casas de seguridad y conventos. Inexplicablemente Cuba había retirado su apoyo días antes de su muerte, y a pesar de esto los combatientes continuaron organizándose y se reagruparon con nuevos contingentes de distintas procedencias sociales y políticas. El testimonio de Jorge Ruiz Paz (“Omar”) miembro del Comité Político del ELN, con formación y preparación para dirigir al grupo y sobreviviente de la guerrilla, es elocuente: “…el día 9 de septiembre, el día que asesinaron a Inti, se realizó una reunión entre los compañeros que tenían alguna responsabilidad, y nuevamente se aseguró continuar con la formación de este pequeño ejército y realizar las tareas que el Inti se había impuesto a la muerte de nuestro entrañable y querido comandante Ernesto “Che” Guevara. Del numeroso grupo de combatientes, preparados, seleccionados, quedaron muy pocos hombres y escaso numero de armas; muchos habían caído presos, otros habían tomado diferentes rumbos, otros compañeros se hallaban escondidos, clandestinos…”.68

			Recientes investigaciones develan que las relaciones del ELN boliviano con el Gobierno de Cuba no eran de carácter político y ni siquiera militar; eran lazos más bien subordinados a los aparatos de seguridad de La Habana. “…Esa dependencia casi policiaca habría distorsionado la estrategia política de la guerrilla y determinó que Inti Peredo, heredero nato del liderazgo guevarista, fuese abandonado por los militares cubanos que siempre bien informados veían en Teoponte un compromiso incómodo e incluso inviable, a tal punto que Inti se vio forzado a lanzar dos ultimátums exigiendo que los combatientes que se entrenaban en Cuba sean licenciados para volver a luchar en Bolivia. Según un documento inédito del ELN, cuyo acceso debemos a una gentileza de Luís Mérida Coimbra, la gente de Inti Peredo en Cuba, e incluso algunos oficiales cubanos que intentaban sumarse a Teoponte, habían sido arrestados y confinados en las afueras de La Habana para trabajar en la zafra mientras se intentaba desactivar el plan boliviano. En esas circunstancias, Inti Peredo tuvo que precipitar los preparativos de Teoponte, casi solitario, con apoyo de jóvenes inexpertos, y en ese afán cometió algunos errores logísticos que condujeron a su asesinato por parte de las fuerzas represivas del Gobierno de Ovando, el 9 de septiembre de 1969…”.69

			A la muerte de Inti hubo dos hechos que prácticamente casi disolvieron a la nueva guerrilla. Por una parte los cubanos, cuyo aporte logístico fue vital en la fase organizativa, decidieron no continuar y retiraron sus cuadros antes que se inicie la campaña. Probablemente por presiones soviéticas o por la escasa seguridad que constataron en la infraestructura boliviana, y la posibilidad de cambios en la política de ese país tras la muerte del presidente René Barrientos en abril de 1969, decidieron detener la colaboración y no enviaron a sus hombres a Bolivia. Incluso retuvieron por varios meses a una gran parte del grupo entrenado en Baracoa, al que finalmente dejaron salir de Cuba a fines de 1969. En la práctica las relaciones del ELN boliviano concluyeron con Cuba y no se restablecieron hasta 1972. Por otra parte, con el gobierno del general nacionalista Alfredo Ovando Candia, en septiembre de 1969, provocó un nuevo debate en la fuerza guerrillera, también cesó la represión política y sindical, y varios cuadros del ELN dudaron de enfrentarse a un gobierno que tenía apoyo popular y se retiraron de la organización, otros abandonaron filas durante su periplo de retorno de Cuba y algunos permanecieron fieles y decidieron continuar, esta vez bajo la jefatura de Osvaldo “Chato” Peredo. El sucesor de “Inti” debía ser por razones de estrategia un boliviano, aunque el cuadro más preparado era “Ricardo” (Elmo Catalán), y esta vacancia le correspondió a “Chato”. La muerte de Inti fue una tremenda perdida para el ELN y las condiciones para el funcionamiento clandestino de la organización eran precarias, mala infraestructura, pocas casas de seguridad, la represión contante, entre otros aspectos. Más de la mitad de los entrenados en Baracoa ya no se sumarán al ELN por diversas circunstancias tras la muerte de “Inti”. Se había propuesto en sus reuniones retirarse a Chile para mejorar las condiciones organizativas, pero Osvaldo “Chato” Peredo apoyado por otros se oponen, así los “elenos” que se quedan en Bolivia retornaron al monte para combatir y dar la lucha hasta el final de sus días. Allí “Ricardo” expresa que un grupo de militantes chilenos viajarían a Bolivia para integrarse a la guerrilla. Entonces en octubre de 1969 el ELN ya tiene un nuevo Comandante: “Chato” Peredo, que decía: “…Roberto Saldaña da la orden de retirada estratégica…mi reacción es emocional, yo no me voy, me quedó acá, porque si nos vamos ya no habrá más guerrilla…”.70 El ELN no obstante, decidió continuar la lucha pese a todas las dificultades orgánicas y políticas, internas y externas.

			Es preciso indicar que entre julio y septiembre de 1969 en Cochabamba y La Paz el ELN perdió a muchos de sus integrantes con entrenamiento militar, otros estaban presos o muertos y esto causó gran preocupación producto, al parecer, de las delaciones. En este ámbito los chilenos, cumpliendo sus compromisos, aumentan sus efectivos en Bolivia y el reclutamiento de nuevos combatientes para integrarse a las filas de la guerrilla boliviana fue más intenso. A diferencia de los cuadros revolucionarios reclutados por “Ricardo” en 1966-1967, estos nuevos combatientes no tuvieron entrenamiento en Cuba, sólo un entrenamiento muy básico en Chile y Bolivia, llegando en febrero y marzo de 1970. Es preciso puntualizar que desde fines de 1969 y principios de 1970, en La Paz y Cochabamba, el ELN realizó acciones de preparación de la guerrilla, asaltando diversos establecimientos financieros para la obtención de recursos en medio de la reestructuración interna de la organización, dirigidos por Elmo Catalán y “Chato” Peredo.

			Así, a inicios de 1970 “…las fuerzas del ELN se encontraban en un franco proceso de recomposición e iniciaban una nueva fase en la guerra de liberación nacional. En efecto, el día 8 de enero de 1970, Chato Peredo, comandante en jefe, declaraba la guerra con las siguientes palabras: “Reiteramos la decisión de no declinar jamás nuestras banderas, que son las del pueblo. Nuestro ejército es pequeño, pero tiene la mística y el ejemplo del Che y los otros caídos, y la decisión y disciplina que le inspirará el Inti. Volveremos a las montañas…”. Este llamamiento recorrió el continente y en diversos puntos se conformaban comités de apoyo al ELN, y muchos jóvenes partían a Bolivia, a las selvas…”.71

			En esos momentos “Ricardo” ya estaba instalado en Cochabamba (Bolivia), probablemente desde julio de 1968 y como miembro del Estado Mayor del ELN boliviano coordinaba las actividades para recibir a los “elenos” chilenos, a sus compañeros de ideales. Era el comisario político y jefe del grupo de la región de Cochabamba, donde realizaba diversas acciones importantes y exitosas. Previamente junto a “Agustín” y “Marcela” habían dialogado que tenían que efectuar una selección con los mejores cuadros guerrilleros. Solicitó la participación de Pablo a quién conocía, sabía de su consecuencia política, de la capacidad combativa, y en razón de su preparación militar asumió como responsable de múltiples labores en el campo de operaciones. En este contexto, para “Ricardo” y las fuerzas de izquierda, la guerra revolucionaria era urgente y necesaria. En la carta que adjuntó a sus familiares se lee: “…Soy soldado del Ejercito de Liberación Nacional que el Che y un puñado de valientes fundaran…Muchos sueñan con tan grande honor sin alcanzarlo. Por eso me siento un privilegiado…Patria tiene para mí un sentido real y profundo. Es, ciertamente, el territorio geográfico donde el individuo nace. Pero Patria es también en toda su dimensión el suelo oprimido donde un revolucionario combate por la libertad de su pueblo…Para nosotros la Patria es América, como lo proclamara Bolívar en los campos de batalla…”

			En días previos a trasladarse a Bolivia, pensamos entre febrero y marzo de 1970, Pablo escribe otra carta a Georgina (“Yoya”) sin indicar fecha ni lugar, que denota precaución por estar ad-portas de la misión guerrillera. Seguramente el grupo chileno estaba seleccionado y se reunían regularmente para planificar y estudiar todos los detalles del traslado. Mencionaba: “…aprovecho esta ocasión para enviarte unas líneas, comunicarte que me encuentro en perfectas condiciones. De ahora en adelante las cartas van a ser más distanciadas. No te asustes osa vieja y celosa. El oso sigue amándote y extrañando su madriguera. Recibí tu carta de fines de año, como asimismo la carta que me envió Otto, muy bonita y los dibujitos de la familia Panda que todos ellos me enviaron. Te envié otra carta de fecha mediados de enero, espero lo hayas recibido. Perdona que esta sea corta pero el tiempo de que dispongo para escribirla es muy breve. La próxima será edición especial. Ten confianza en mí, algún día regresaré por esos lados para quedarnos definitivamente juntos. Se que para ambos esta separación es dura y triste, pero verás que ello bien valía la pena. ...Chichita sigue escribiendo, necesito mucho de ti…Tú sabes cuales son las personas a las cuales yo quiero mucho y los recuerdo con cariño…Hasta pronto. Pablo”. Esta fue la última carta que escribió para “Yoya” desde Chile hacia Cuba, advertía de la dificultad para las futuras misivas y se disponía a iniciar la empresa revolucionaria para la cual se estuvo preparando a conciencia.

			Fue escogido para esta aventura guerrillera informándole de la misión y que se estaba formando un contingente revolucionario militar. Lo aceptó voluntariamente y con el mayor entusiasmo, estarían haciendo historia en un período donde los grandes procesos políticos revolucionarios debían llevarse a la práctica y estaba decidido a viajar al país altiplánico. Comenzaba toda la operación política clandestina para su viaje a Bolivia, con la colaboración de “Marcela”, encargada de este aspecto. Su hermano Aldo mencionaba: “…Yayo pasó a despedirse en la noche a mi departamento que estaba en el tercer piso en Avenida Salvador, frente al Hospital Salvador, a una cuadra y media de Providencia, andaba con un amigo Sergio Barría y su esposa Carmen. Yo estaba casado con Olga y fue dramática la despedida, diciéndome “mañana nos vemos”, fui el último en verlo ya que al día siguiente se iba…le dije: “suerte y cuídate, cuídate”…lo seguí con la vista desde el ventanal hasta que subió a la citroneta y se marchó…es la última visión que tengo de él…Tenía demasiado internalizado los valores de la revolución, hasta dar la vida si es necesario, y me comentó que iría a Bolivia…”. Añadía Sergio Barría Pérez, “…recuerdo el día preciso en que Tirso se fue a Bolivia, viajó al día siguiente en que el boxeador Godfrey Stevens disputó el título mundial en Japón ante el campeón mundial Shozo Saijo el 8 de febrero de 1970. Concurrió a mi casa, almorzamos, conversamos varios temas y me dijo que se iba a Venezuela, quizás para despistar. Una despedida normal, sin traumas, yo sabía a qué iba, era nuestro amigo, y cuando se supo de su muerte nos causó un gran impacto emocional…”

			El “eleno” Carlos Gómez Cerda estuvo trabajando meses anteriores con Elmo Catalán (“Ricardo”) para establecer pasos cordilleranos clandestinos para ingresar desde Chile a Bolivia pertrechos, elementos y hombres para la guerrilla. La principal base operativa del ELN chileno fue en el norte, próximo a la frontera boliviana, en el triángulo Iquique/Antofagasta/Calama. Esta base movía personas, armamento, víveres, etc, entre Chile y Bolivia y viceversa, disponiendo al efecto de una organización compleja y perfeccionada. Esta “red chilena” era considerada de enorme importancia y se envidiaba la mejor logística de los compañeros chilenos. 

			Una vez estructurado el proceso logístico para los futuros combatientes y coordinado la estrategia en Chile se inició la delicada misión de trasladar a los que se incorporarían a la futura lucha guerrillera. Con la documentación falsa y por diversas vías llegaban a Bolivia los integrantes chilenos del foco de Teoponte. Desde Santiago, con la prevención necesaria y en la clandestinidad total, viajaron al norte e ingresaron a Bolivia por la zona de San Pedro de Atacama, se disfrazaron a la usanza de los campesinos bolivianos, con ponchos y vituallas; otros “elenos” lo hicieron por vuelos comerciales hacia Lima y desde allí a La Paz, otros por el ferrocarril Arica-La Paz o el ferrocarril Antofagasta–Oruro. Pablo pasó por Atacama, luego a Bolivia, movilizados en camión para dirigirse a La Paz, donde lo esperaban los contactos pertinentes y las casas de seguridad, era el mes de mayo de 1970. La revolución era drástica, justa, necesaria, y reclamaba medidas radicales, ellos estaban orgullosos de haber sido seleccionados para la misión. En Chile, mientras tanto, el cantor popular Víctor Jara compuso la canción “Volveremos a las montañas” que lo interpretó en diversas jornadas musicales.

			El 8 de junio del mismo año sucedió un hecho que de alguna manera trastocó la planificación, Elmo Catalán (“Ricardo”), periodista chileno, uno de los miembros del Estado Mayor del ELN Boliviano junto a su compañera Genny Koller son asesinados en la casa donde habitaban en Cochabamba por el propio compañero de su organización Aníbal Crespo (“Angelito”), cuando se disponía a partir al norte del país para sumarse a la columna guerrillera. Una auténtica y enredada trama que derivó en una serie de sucesos y protestas sociales, un mes antes de las operaciones en terreno. Al día siguiente militantes del ELN que iban a realizar actividades de instrucción política encuentran los cadáveres en la casa. Viajan a La Paz para informarle a “Chato” pero éste se encontraba explorando la zona de Teoponte. Al regresar le informan en detalle lo acontecido y optan por retirar los cuerpos de la casa rentada, ocultando las pistas a la policía sobre el aparato clandestino de la organización, y dejaron los cadáveres bajo un puente para que sean encontrados por la policía. El funeral provocó protestas y enfrentamientos, acusaban a la Central de Inteligencia Americana (CIA) y al gobierno de Ovando de ser los autores del doble asesinato. Sin embargo la verdad era otra, como se manifestó en el comunicado dado a conocer por la dirección del ELN, señalando que los militantes fueron asesinados por un miembro de la organización en una rencilla personal. Hacer pública esta declaración derivó en que el líder del ELN debió enfrentar la oposición de destacados militantes, entre ellos “El Indio”, segundo hombre de la “retaguardia” en Bolivia. Para muchos de ellos lo políticamente revolucionario era ocultar la verdad y culpar a la CIA y al gobierno boliviano. Lo que pretendían era capitalizar en apoyo al ELN el gran descontento que los asesinatos habían provocado. 

			Pablo al enterarse de la noticia en la casa de seguridad donde estaba reaccionó con rabia y molestia, era su amigo y quién lo había incorporado a los “elenos”, relatan que en un acto impensado salió a vengar a “Ricardo”, decidido a dar muerte a quien había cometido ese alevoso asesinato. “Angelito” y su pareja huyen hacia La Paz, “…los chilenos Eduardo y Pablo solicitaron en La Paz autorización para buscarlos y devolver bala con bala, ejecutándolos. Chato se los negó…”.72 Sin embargo, la cordura se impuso por la misión que debían emprender y junto a otros compañeros racionalizaron el acontecimiento a pesar del tremendo dolor por la perdida de un cuadro revolucionario excepcional. En sus cartas Pablo lo mencionaba como “…mi gran amigo y compañero…cuyo recuerdo permanecerá imborrable…”; agregaba en otra misiva: “…Recuerdo la última noche que estuvimos con Ricardo, mi querido amigo e incomparable compañero, nunca más lo van a ver, cuando supe de su muerte sentí como si algo se me rompía en el pecho, no pude llorarlo, ahora lo hago al recordarlo. Para nosotros…tenía un significado especial de amistad y para el ELN más que un amigo, un padre, por su sencillez, comprensión, capacidad. En suma, un hombre nuevo. Siempre lo recordaré…”. Estuvieron atentos a las noticias y esperaron el desarrollo de los acontecimientos con mayor precaución, ya que las coordinaciones debían ser óptimas por los hechos que vendrían. Al respecto Félix Huerta decía “…Hubo una discusión muy seria sobre si se decía la verdad o se le echaba la culpa al Ejercito boliviano, se optó por la verdad en una situación trágica…”.73 

			La muerte de Elmo Catalán provocó problemas con algunos miembros chilenos del ELN, los que estaban en desacuerdo con la posición adoptada por la jefatura del ELN se marcharon de Bolivia con destino a sus países de origen. “…El contingente que se retiró estaba encabezado por “El Indio” y Félix Vargas Fernández (“Luisito”). Vargas ingresó después al GAP (Grupo Amigos Personales), combatió el 11 de septiembre de 1973 en la residencia del presidente Allende en calle Tomás Moro, de donde salió herido; luego pasó a la clandestinidad y posteriormente fue detenido por agentes del Estado y trasladado a Tejas Verdes, allí se le vio por última vez. “El Indio” afirma no saber con quienes redactó “Chato” el comunicado final que reconocía los hechos como fueron…”.74 Carlos Gómez Cerda (“Eduardo”), amigo de Pablo (Tirso), estimaba que debía sacársele provecho político al crimen y se muestra en desacuerdo con el comunicado que contaba la verdad, porque creía honestamente que así se honraba la memoria de su amigo y que su muerte no sería vana y tendría un significado. Gómez, que era dirigente del cobre y miembro del Comité Central del Partido Socialista, decidió entonces abandonar y regresa a Chile, donde al poco tiempo el gobierno de Salvador Allende lo nombra Gobernador de Chañaral. Vive en el norte del país y espera jubilarse como trabajador de la minería del cobre. Los otros decidieron continuar con el proyecto. 

			En el contexto de la muerte de “Ricardo” el propio “Chato” Peredo decía que “…Elmo Catalán, era un maestro por antonomasia…” y Edison Segade Jurado (“Jesús”) que estuvo en el mismo departamento donde lo mataron mencionaba: “… era un hombre muy disciplinado y enérgico, ese debería haber sido el jefe de la guerrilla…”, frase decidora al respecto.75 “Rogelio”, que conoció a Elmo Catalán en Cochabamba y que estaba en La Paz, acotaba que cuando se enteró de la triste noticia el mejor homenaje que le rendiría a Catalán era subir al monte y continuar la guerrilla, agregaba que muchos se “rajaron” ahí, y su compañero Carlos Gómez fue uno de los que decidió volver porque tenía diferencias con la conducción política de la guerrilla.

			La guerrilla no estuvo aislada políticamente porque la población sabía lo que estaba sucediendo, en especial cuando se produjo la efervescencia social y protestas en las ciudades al conocerse el asesinato de los guerrilleros, al punto de desestabilizar al propio gobierno. Hacer pública la verdad sobre la muerte de Elmo y Jenny significó poner fin a esta movilización social. La honestidad demostrada por el ELN permitió con mayor claridad que muchos jóvenes se sumaran a la lucha y quisieron ingresar a la organización a pesar de los reveses. Según “Chato” fue tal la cantidad que debieron seleccionar a los militantes que irían al monte; además, el ELN incorporó mayoritariamente militantes bolivianos a la guerrilla. La certeza de que en Teoponte se combatiría y se ofrecería la vida por el socialismo decidió a los jóvenes, principalmente de la universidad, incorporarse a la guerrilla y solicitar su “derecho al monte”. 
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Una vez decidido que la guerrilla continuaría, pese a las adversas condiciones, el nuevo mando del ELN se impuso dos tareas para proseguir con su propósito de alzarse en el monte: conseguir recursos monetarios e incrementar su base social de apoyo. En el primero no tuvieron mucho éxito y les colaboraron otros grupos guerrilleros, en el segundo tras el asesinato de “Inti”, se cumplió con creces al incorporarse sectores de la clase media, dirigentes estudiantiles, integrantes del centro político, a las filas foquistas. Es preciso expresar que la presencia del ELN organizando una nueva guerrilla no fue mantenida en secreto como se pensaba por los jóvenes guerrilleros en ciernes, especialmente en La Paz; los preparativos eran conocidos con antelación por el gobierno boliviano y por supuesto por el ejército que se potenciaba con sentimientos nacionalistas y se aglutinaría tras la futura victoria militar.
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La elección de la zona de Teoponte, donde se iniciarían las acciones, fue la mejor opción para los técnicos insurgentes, porque poseía una situación estratégica mejor que Ñancahuasú al estar más cerca de La Paz y de los centros mineros, sector que parece perfecto para la guerra de guerrillas. “Omar” mencionaba: “…Inti, unos meses atrás había ordenado que se hiciere un estudio de la zona de Teoponte, es decir, al noreste de La Paz, en una zona comprendida entre Caranavi, Huanay, Mapiri, y Santana de Huache en el Alto Beni, esta fue la zona en definitiva que se eligió para operar…”.76 En efecto, Teoponte está localizado a unos 200 kilómetros al norte de La Paz, existe un pequeño poblado minero del mismo nombre, región de características amazónicas, vegetación selvática, tupido follaje, con fauna apropiada para alimentación, la temperatura entre agosto y diciembre llega a los 40 grados, neblinas matutinas, lluvias frecuentes de diciembre a febrero. Región cruzada por ríos, quebradas y montes, terreno escarpado, se encuentran animales peligrosos como serpientes y víboras, insectos dañinos y otras alimañas. La población es muy reducida, se concentra en poblados como Caranavi, Coroico y Santa Ana, que se encuentran a lo largo del camino y en los “chacos”, con enormes extensiones despobladas. Se cultiva coca, café, frutas tropicales, arroz, yuca y otros tubérculos. La gente proviene del Altiplano y del llano, viven también allí negros y mulatos. Se habla español y aymará. La red de comunicaciones es muy precaria, con una sola carretera de acceso desde La Paz y sin un paso vial desde Perú. El río Beni sólo permite la navegación de pequeñas embarcaciones y hay pocas pistas de aterrizaje para aviones tipo DC-3. En este lugar había asentamientos de cooperativas de mineros, algunos con cierta experiencia en la organización de sindicatos. Era una zona que permitía dirigirse al Alto Beni, idóneo lugar para desencadenar una lucha guerrillera de larga duración. El Alto Beni es una región aislada e inaccesible, huellas de tierra, bosques tupidos, ríos caudalosos, escaso terreno plano, población dispersa, en sus orillas se encuentran pequeños pueblos auríferos de Mapiri, Guanay. Pensaban los guerrilleros que era equivalente a las montañas cubanas de Baracoa, pero en Bolivia era peor entre otros aspectos por las alimañas, serpientes venenosas, mosquitos. La zona de Teoponte era conocido por el ELN, ya que sus miembros al no tener vínculos con Cuba estaban obligados a entrenarse militarmente en esa zona. “Al parecer, desde la muerte de Elmo Catalán, en junio de 1970, los contactos entre Cuba y el ELN-B cesaron, o al menos se volvieron esporádicos; también parece que dejó de llevarse a cabo la preparación militar de combatientes elenos en la isla”.77

			Ubicado en la casa de seguridad Pablo recorría la ciudad, andaba bien vestido para pasar desapercibido, poseía un diccionario quechua que estudiaba diariamente para hablar directamente con el campesinado en Bolivia. En su agenda de apuntes escribía una serie de palabras en quechua con la respectiva traducción, elaborando breves frases que le permitiría comunicarse con las personas del mundo rural, estudiaba estas traducciones y valoraba la importancia del dialogo en el contexto donde se desarrollaría la misión. Uno de sus amigos en La Paz fue el abogado Jaime Mendizábal Moya, que acotaba en una carta lo siguiente: “…Conocí a Pablito el día que llegó a esta ciudad para incorporarse a la lucha, y a partir de ese momento nos hicimos verdaderos amigos. Me recuerdo de cuando visitaba mi bufete para cambiar libros que los leía con avidez, de su interés por conocer la historia de mi país, de sus afanes, de sus esperanzas, de su fe inquebrantable en el triunfo de la revolución, de las reuniones en mi casa con mis hijas, del afecto que logró ganarse…”. El historiador Rodríguez Ostria decía que: “…algunas personas recuerdan a Tirso(“Pablo”) en La Paz, justamente en una cancha de fútbol donde solía venir a jugar, “pateaba fuerte” recuerdan algunos amigos, que incluso decían que no hablaba nada, seguramente para no delatarse. Sus compañeros le prohibían que hable para que no sepan que era chileno cuando lo presentaban como boliviano, porque podía pronunciar algún chilenismo. Vivía en una casa de seguridad, aunque no sé con quienes, probablemente con otros chilenos…”. Se agrega a este comentario lo siguiente: “…de vez en cuando lo sacaban para airearlo y lo llevaban a jugar fútbol en la cancha de IBEAS, el centro de estudios sociales de los dominicos confiscado el 14 de abril de 1970 por universitarios armados. Lo conocían como “Humberto”. Pateaba fuerte, “como mula”, como cuando jugaba en su juventud en el “Club Deportivo Arco Iris”, de su natal Castro, isla de Chiloé. Le recomendaron quedarse callado, para evitar que apostrofara: “chucha o chita la payasada” y que la estantería de clandesta se cayera. Entre otros diestros de la gambeta, que ignoraban la filiación guerrillera del back, se encontraban –se dice- Juan Carlos Durán, Fernando González Quintanilla y Jaime Paz Zamora, que años más tarde se convertirían en importantes políticos nacionales. También concurrían sus compañeros cristianos Rafael y Francisco. Un día de esos, este último disparó un furibundo cañonazo y dejó a un miembro del equipo desmayado cuan largo era. Tras la muerte de Inti, dudó de continuar. Incluso convino con Fernando una cita en la frontera, para retornar a su país natal. No la cumplió pues decidió quedarse a librar la batalla final en Bolivia…”.78

			Puntualizamos que el ingreso al país altiplánico y a la zona montañosa de Teoponte fue facilitada por una supuesta campaña de alfabetización por parte de universitarios que se dirigirían a ese lugar, organizado por el propio gobierno que incluso les colaboró con recursos y vituallas. La tesis de cambiar las estructuras de Bolivia buscó ser acelerada por el grupo que tomó las armas en la guerrilla de Teoponte. En esta América subdesarrollada el terreno de la lucha armada era fundamentalmente el campo, se establecería en ese país un foco guerrillero para desde ahí impulsar un proceso revolucionario que contagiase a todo el continente. El grupo de jóvenes socialistas chilenos se integró a esta lucha con gran entusiasmo. 

			En esta segunda experiencia guerrillera el ELN estaba dirigido por Osvaldo “Chato” Peredo Leigue, médico, hermano de “Inti”, que fuera asesinado meses anteriores, y que a su muerte asumió la jefatura del ELN. Se le endilgan acciones inapropiadas en la campaña y sobre todo un ejercicio autoritario y estanilista del mando guerrillero, a lo cual se atribuye una crisis interna que debilitó la guerrilla; se suma que los cubanos no estaban muy convencidos de esta guerrilla. “Chato” Peredo es hoy uno de los pocos sobrevivientes de Teoponte, decía “…el inicio de nuestras acciones en el monte será nuestro mejor mensaje a los revolucionarios de Latinoamérica y la demostración de la justeza de las ideas del Che…”79; agregaba en otro documento: “…Nuestra lucha contra el imperialismo yanqui es a muerte. La gesta iniciada por el Che y un puñado de valientes hizo posible la creación del instrumento revolucionario que permitirá, al fin, la toma del poder para el pueblo a través de la lucha armada, única vía posible para la Revolución Socialista. Ese instrumento es el Ejercito de Liberación Nacional…Al imperialismo hay que vencerlo en un enfrentamiento abierto que inicie una guerra incontenible… Y es en Bolivia donde el Che con su “muerte” dejó selladas definitivamente la efectividad de un método: La Guerra de Guerrillas, y la vigencia de una teoría: El Foco Guerrillero. Parece ironía, pero aquí estamos nosotros para demostrarlo. Estos son ejemplos de la efectividad de la guerra de guerrillas que marca una nueva etapa de la lucha revolucionaria. La guerra de guerrillas es una lucha de vanguardia, no de élite y su ligazón con el pueblo está en ligazón directa con los intereses que defiende y la ideología que sustenta consecuentemente con sus actos…El ELN en toda la etapa de su reorganización desde el asesinato del Che ha hecho la mejor labor política que jamás ninguna organización ha podido hacer en décadas de proselitismo y “concientización”. Lo mejor y lo más honesto de la juventud encuentra en el ELN el eficaz instrumento de liberación…Por eso la lucha será más dura y cruel. Pelearemos con un enemigo que sabe qué es lo que combate y lo combatirá con furia. Hemos elegido el camino que nos enseña el Che porque es la única posibilidad del triunfo…Los votos y comunicados de partidos políticos en apoyo de las guerrillas comandadas por nuestro Comandante Che, hoy deben convertirse en actitudes militantes. No basta compartir las consignas. Hay que tomar partido en la lucha armada, que es lo que ahora define a un revolucionario. No necesitamos que nos aplaudan, esto no es una competencia sino una guerra. Tampoco necesitamos consejeros sino compañeros que luchen a nuestro lado y compartan riesgos y victorias…Preparar las condiciones técnicas militares mínimas para el inicio de una guerra no es tarea fácil, más aún cuando se trabaja en terreno de un enemigo que sabe de tales aprestos…esto tiene el infinito y bello valor de lo que significa Volver a las Montañas…Para nosotros ser políticos no es entrar en el juego de la politiquería criolla, sino apartarnos conscientemente de ella con el fin de realizar la tarea fundamental que como revolucionarios nos compete: lograr una progresiva concientización de las masas mediante el ejemplo y las demostraciones concretas. Sólo así se las puede formar políticamente y transformarlas en únicas protagonistas de la revolución. El ELN se ha ido forjando en el fragor de los combates en las montañas y en las ciudades, y en ese proceso ha ganado la confianza y la simpatía del pueblo. Sabemos que esto no es suficiente. Pasará algún tiempo y tendremos muchos combates más, hasta que esa simpatía y confianza se transformen en actitud militante. Nuestro Ejercito está presto a librar estos combates en la seguridad de triunfar finalmente, porque esta es la guerra justa de un pueblo contra la guerra injusta del imperialismo yanqui…Porque para nosotros como lo fue para Bolívar y el Che, La Patria es América, la Patria no sólo es donde se nace, sino donde se está dispuesto a morir o vencer en la lucha contra el enemigo de los pueblos…Un revolucionario no es extranjero en ninguna parte y es un patriota en todas partes. Esta lucha que iniciamos en Bolivia es la lucha de todos los pueblos americanos y en ella están combatiendo revolucionarios de todo el Continente. Una victoria nuestra es una victoria de todos los oprimidos por el imperialismo. Una derrota nuestra es un revés para todos los revolucionarios del continente…Esta guerra es parte de la contienda entre dos sistemas: el socialismo y el capitalismo. Es una lucha por destruir un sistema opresor, explotador y colonizante. Y esta lucha debe ser obra del Hombre Nuevo…que empezó a forjar el Che en la gran escuela del combate…será el factor más importante de la irradiación de la guerra continental, que sabemos, no se producirá en todas partes ni al mismo tiempo, pero cada vez irá tomando más volumen…Bolivia y parte de Sudamérica se convertirá en otro Vietnam, es decir, en otra derrota del imperialismo, en otra victoria revolucionaria…Es la etapa decisiva de la Liberación Nacional…Venceremos, porque estamos con el curso de la historia. Venceremos, aunque muchos queden en el camino, aunque muchos no lleguemos al triunfo. La victoria será nuestra, de los que supervivan la guerra y de los mártires de todos. Esta guerra no es un sacrificio para los revolucionarios, sino una satisfacción y un privilegio que nos ha deparado la Historia… ¡Victoria o Muerte en las Montañas!” 80 
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			 Osvaldo “Chato” Peredo. Senador boliviano. 2012.

			Sobreviviente de la guerrilla de Teoponte

			





Era 1970 y los sueños de alcanzar la justicia social por medio de las armas subyugaban a jóvenes de diferentes lugares del mundo, pero no todos hubieran sido capaces de ofrendar sus vidas por ese ideal. Vivían clandestinos en casas de seguridad, compartían en células de unos cinco integrantes, todos los grupos muy compartimentados, en casas operativas militantes y simpatizantes mujeres confeccionaron los uniformes, mochilas y hamacas. Entre los meses de marzo a mayo una treintena de combatientes realizaban caminatas en los campos aledaños, marchaban en columnas, daban a los nuevos reclutas un precario entrenamiento, se ejercitaban con unas cuantas marchas sin mucha exigencia, la mayoría de los participantes apenas se entrenó físicamente, por ejemplo caminaban con mochilas y peso sobre la espalda por las empinadas calles de La Paz. Practicaban tiro simulado o “tiro en seco”, estaban absolutamente entusiasmados con el ingreso “al monte”, también conseguir el escaso armamento para cada combatiente y como no existía armamento uniforme cada uno concurrió llevando lo que pudo, generándose un desequilibrio en las armas. Se sienten hombres nuevos, estaban optimistas y la zona escogida es perfecta para la sorpresa guerrillera; paulatinamente se completaron los preparativos para ingresar a la montaña. Aquí Pablo demostró en medio de la preparación e inquietud un aspecto donde reflejaba su dignidad y sociabilidad, llevó en su mochila -entre otros elementos- una cuchara sopera para alimentarse, quizás pensando que a pesar de la vida guerrillera en la selva resaltaba esa condición de urbanidad para no perder este aspecto, que muchas veces mimetizó al combatiente con el animal en este ambiente. 

			Se reunió el contingente elegido y se lanzaron a luchar, era Julio de 1970. Así, un grupo de sesenta y siete hombres se dirigió a las montañas de Teoponte hacia el Alto Beni, para impulsar la guerra de guerrillas en esta área rural que albergaba a los sectores más empobrecidos y vulnerables de Bolivia. Habían transcurrido dos años y seis meses desde la muerte del “Che” y se disponían a cumplir el sueño del Comandante. El significado de Guevara era inmenso e intenso, siendo un ejemplo con su reducido núcleo de cuadros compartimentados, estaban seguros de representar la vanguardia social. Entendían que la guerrilla es una de las formas más difíciles y complejas de la guerra revolucionaria, de gran capacidad de sacrificio y tenacidad, tienen que renunciar a todas las comodidades de la civilización, se convierten en animales de la montaña y eso requiere convicciones muy fuertes.

			Antes de iniciar las acciones militares y como era costumbre en la guerrilla, todos los combatientes escribieron sus cartas de despedida con sus impresiones del momento. Pablo escribió a su familia una carta despedida, donde le comunicaba que estaba en Bolivia, la cual de alguna manera era un testimonio escrito en caso de muerte. En ella expresó su pensamiento, estimación y compromiso personal con la acción que se emprendía, les explicaba las profundas razones de su compromiso ideológico, de la decisión adoptada y de su firme convicción de la revolución americana. La envió en junio de 1970 desde La Paz a Chile, dirigida a su hermano Aldo, quien al recibirla entre el estupor y la sorpresa al leerla reflexionó y comprendió la opción política escogida por su hermano “Yayo”. Esta carta testimonial es trascendental porque explica las razones de un revolucionario y dice: 







			“La Paz, 17 de junio de 1970.

			Queridos padres,

			Queridos hermanos, 

			Queridos hijos,

			Familiares y amigos;

			Cuando reciban estas líneas seguramente yo estaré caminando por las selvas bolivianas, iniciando o mejor dicho reiniciando la lucha comenzada un día por nuestro Che.

			Los que ahora seguimos su ejemplo empuñamos las armas, lo hacemos con alegría, con plena convicción y decisión de llevar esta guerra hasta sus últimas consecuencias. Cargamos en nuestros hombros la responsabilidad del porvenir de la revolución latinoamericana. Sabemos que esta guerra será a muerte, larga y llena de sacrificios. Nosotros no queremos la guerra, pero no nos queda otro camino que entrar en ella, pues vemos que el único camino para conseguir nuestra libertad, en la mayoría de los países, es la guerra. Pero esta guerra será la tumba de nuestros enemigos: el imperialismo yanqui. Crearemos los Vietnam soñados por el CHE.

			Como miembro del Ejército de Liberación Nacional de Bolivia, siento una alegría infinita de compartir todo esto. Tengo el privilegio de sentirme tan boliviano como cualquiera que haya nacido en estas tierras. El cariño y compañerismo es algo maravilloso; tengo muy buenos e incomparables compañeros; somos una gran familia los “ELENOS”, parte de la gran familia latinoamericana. Algún día alcanzaremos nuestros objetivos para así formar una sola Patria. “La Gran Patria Latinoamericana” con la que soñaron Bolívar, Che y mi gran amigo y compañero Ricardo, cuyo recuerdo permanecerá imborrable. Luchamos por los explotados de nuestra América, del mundo entero, por el recuerdo de los compañeros chilenos, cubanos, argentinos, peruanos, etc., caídos en la lucha. Seguimos la historia cuyo curso no lo van a interrumpir nuestros enemigos. Luchamos para que vivamos con dignidad.

			Si es posible mantendré comunicación con ustedes. Creo que no va a ser fácil hacerlo, púes, hay que tomar en cuenta las probabilidades de sobrevivir en una guerra, y otros inconvenientes.

			Me despido de Uds. con un fuerte abrazo y con un saludo. 

			Victoria o Muerte.

			¡Volvimos a las montañas!




			PABLO” 81




			


Esa noche comenzó su vida revolucionaria, brindaron por el éxito de la lucha guerrillera y por la confianza que existía en la victoria final. En el intertanto la noticia se difundió en Chile por los medios de comunicación, un extra noticioso que generó diversas reacciones políticas y comentarios variopintos, hecho valorado por los medios informativos de tendencia izquierdista. La prensa chilena difundió este hecho mencionando nombres y otros aspectos, incluso antes que se inicien las acciones militares, una situación paradojal porque se daba a conocer esa información que se suponía de absoluta reserva y confiabilidad, ya que aún se estaba en pleno proceso de organización guerrillera. Quizás uno de los primeros errores de este nuevo foco revolucionario. 

			En el caso puntual de Pablo (Tirso) la situación fue mucho más directa, porque en la Revista “Punto Final” le dedicaron un artículo incluyendo su fotografía de Oficial de Carabineros de Chile, y esto sólo a nueve días antes de su muerte. Qué pensarían sus excompañeros de fila al leer y comentar el escrito, sus colegas de trabajo en la Ferroquímica, su familia, la comunidad de Castro, sus conocidos. Se develó el hecho protagónico con todas sus implicancias. El titular del artículo “Guerrillero chileno en las filas del ELN” en la revista implicó una connotación política trascendente, incluso se mencionaba su “chapa”: Pablo; decía: “…Tirso Montiel Martínez es el nombre de uno de los combatientes chilenos del Ejercito de Liberación Nacional (ELN) de Bolivia. En la nueva gesta liberadora que ha comenzado a vivir el ejército fundado por el Comandante Ernesto Che Guevara, hay muchos revolucionarios como Tirso Montiel que tomaron ese camino como fruto de una maduración ideológica y de un compromiso insoslayable con América latina. Montiel, de 34 años de edad, nacido en Castro, provincia de Chiloé, egresó en 1957 de la Escuela de Carabineros en Santiago, donde se graduó de alférez. Prestó servicios en el Cuerpo de Carabineros de Chile hasta alcanzar el grado de teniente, momento en que se retiró de esa institución. Luego trabajó en el laboratorio Farmoquímica del Pacífico y sus condiciones le llevaron al cargo de presidente del sindicato de empleados, que desempeñó durante dos períodos

			Su conciencia revolucionaria se fue acerando en la lucha social. Perteneció al núcleo del partido socialista en la Villa Olímpica de Santiago, aunque no llegó a militar formalmente en esa colectividad política. Finalmente su compromiso con la revolución latinoamericana le llevó a incorporarse al ELN de Bolivia, junto con otros combatientes chilenos como el obrero Rigoberto Zamora Sasso y el periodista Elmo Catalán Avilés (“Ricardo”), ambos desaparecidos. Actualmente, Tirso Montiel Martínez, el exoficial de Carabineros de Chile, se encuentra en las selvas del Beni donde el ELN ha reabierto las operaciones militares contra el imperialismo yanqui.

			En junio de este año, desde La Paz, Tirso Montiel (“Pablo”) envió a sus familiares la siguiente carta que reproduce PF…” 82

			El 17 de julio de 1970 desde La Paz, escribió su única y última carta a “Yoya”, su gran amor cubano, esto a sólo unos días de iniciar la guerrilla. Expresaba su consecuencia revolucionaria y reafirmaba su misión de combate, recordaba a su amigo y compañero “Ricardo” y al Che, el líder del ELN. También fue una carta de despedida donde le demostraba una vez más sus sentimientos y recuerdos de La Habana. Se lee en su escrito: “Querida e incomparable compañera: Escribo estas líneas con la esperanza de que algún día puedas leerlas. Estas serán las últimas quizás, por un largo tiempo. Amor mío, ha llegado el momento de reiniciar la lucha, emprendida años atrás por quien ofrendara su vida por la liberación de nuestro suelo, y nos legara tan noble y desinteresado ejemplo: “Che”.Comandante de los explotados del mundo y fundador de nuestro Ejercito de Liberación Nacional de Bolivia. Los que empuñamos las armas lo hacemos con alegría, concientes y decididos a llevar la guerra hasta la destrucción de nuestros enemigos: el imperialismo yanqui y sus lacayos. Esta guerra será a muerte y ellos lo saben, pero aquí en América Latina será su tumba. Estamos concientes de la responsabilidad que llevamos en estos momentos del destino y proyecciones de la revolución latinoamericana. El trabajo preparatorio ha sido largo, hemos sufrido pérdidas valiosas de vidas de compañeros queridos, pero ello nos ha unido más, tenemos tantas cosas que ajustar cuentas con nuestros enemigos, eso solamente nos hace odiarlos y con odio se gana la guerra.

			Recuerdo la última noche que estuvimos con Ricardo, mi querido amigo e incomparable compañero, nunca más lo van a ver, cuando supe de su muerte sentí como si algo se me rompía en el pecho, no pude llorarlo, ahora lo hago al recordarlo. Para nosotros (los osos) tenía un significado especial de amistad y para el E.L.N. más que un amigo, un padre, por su sencillez, comprensión, capacidad. En suma un hombre nuevo. Siempre lo recordaré. El, como el “Che” no han muerto, seguirá con nosotros, en la mente de los combatientes latinoamericanos, de los “Elenos”. Así es la guerra, estamos comenzando, nos espera una larga lucha, camino lleno de sacrificios y muerte. Nosotros no queremos la guerra, pero no nos queda otro camino que éste para lograr nuestra liberación. Crearemos el Vietnam soñado por “Che”. Nuestros compañeros caídos: chilenos, cubanos, argentinos, peruanos, etc, recibirán como corresponde homenajes cuando hayamos liberado nuestra Patria americana.

			Aunque dentro de las probabilidades naturales de la guerra, cabe de la muerte física, jamás nos separaremos amor mío, algún día volveremos a vernos. Osita mía te amo tanto, siempre te he amado, tu recuerdo de compañera incomparable, de nuestro amor, de nuestra felicidad de amarnos, me ha seguido y me seguirá acompañando hasta el final. Recuerdo como si fuese ayer todo lo nuestro, los paseos, amistades, nuestra casa…todo lo llevo muy dentro de mí…llevo conmigo la felicidad.

			He recibido todas tus cartas y me las llevo conmigo. Las cartas de Otto, Isa, Flor, la del joven poeta, muy bonitas, recuerdos míos a todos. Bueno amor chiquitica, hasta pronto, cuídate. Chao. Pablo. Victoria o Muerte. Volvimos a las Montañas ¡unas fotografía que saqué en estos días te la van a enviar…”. Este fue el último testimonio escrito de Pablo, con párrafos elocuentes de sus ideas y del accionar que emprendería. La motivación estaba férrea con el objetivo a lograr, era su mayor deseo revolucionario y debían esforzarse en todos los aspectos para el triunfo guerrillero.

			El 19 de julio de 1970, 67 guerrilleros del ELN comandados por “Chato” Peredo y el “Negro Omar”, miembros del Estado Mayor reinstalan el foco guerrillero del ELN en las montañas de Teoponte, ubicadas en la zona del Alto Beni a unos 300 km al norte de La Paz y a similar distancia de la frontera peruana, región que había sido estudiada y elegida por el “Che” como alternativa a Ñancahuasu y a donde se dirigía cuando es herido y capturado en la quebrada del Yuro. Luego de la muerte de Guevara se intentó rearticular a los movimientos guerrilleros de base foquista en Bolivia, hecho que conllevó al trabajo de conformación de un nuevo grupo que se estableció en Teoponte. La zona del Alto Beni escogida para el reinicio de las operaciones guerrilleras cercana a la capital, con una población campesina y minera era el territorio que ofrecía mejores condiciones, incluso por su situación estratégica era superior a la de Ñancahazú donde se iniciaron en 1967 las acciones del ELN comandado por el “Che”. La campaña de Teoponte fue inspirada con el lema “Volvemos a la montaña”. Entonces, a dos años y seis meses después de la muerte del “Che” Guevara, su ejército con otros miembros se encuentra nuevamente en el monte, listos para disparar al igual que su histórico Comandante, cuyo deceso fue tomado como un ejemplo en la lucha de liberación, la vida se ofrecía a cambio de triunfar para cambiar el mundo. 

			En el contingente, todos varones, predominaba la clase media, apenas cuatro provenían de filas obreras y mayoritariamente de familias campesinas. Aunque en su mayoría no trabajaban en el campo, muchos eran estudiantes universitarios, todos voluntarios, y una mayoría relativa recibió instrucción en Cuba. El mayor de todos bordeaba los 37 años y el menor aún no cumplía los 18. Participaron 67 combatientes: 53 bolivianos y 14 extranjeros, el mayor número de combatientes internacionalistas, entre ellos 8 chilenos, 2 argentinos, 1 brasileño, 1 colombiano, 1 peruano y 1 español-estadounidense, para dar inicio a la última guerrilla guevarista de América. En los preparativos y en la logística de apoyo intervinieron cientos de militantes bolivianos y de otras nacionalidades. En esta ocasión por razones de política internacional, los cubanos no participarían. En el foco de Teoponte nuevamente Los Andes serían el entorno de un foco guerrillero y había llegado el momento para el ELN chileno. La columna que comandaba “Chato” se hallaba dividida en tres pelotones: vanguardia al mando de “Alejandro”, centro, al mando de “Chato”, retaguardia al mando de “Martín”; “Felipe” era el jefe político, “Omar”, jefe de operaciones del Estado Mayor; cada pelotón estaba compuesto de tres escuadras formadas por nueve hombres.
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			 Organigrama del ELN elaborado por el ejercito en septiembre de 1970

			





En julio de 1970 desde Bolivia los combatientes internacionales emiten una proclama “Al Pueblo Latinoamericano”, cuyo documento dice: “…Esta carta abierta tiene por objeto explicar las causas más fundamentales que motivan a un grupo de latinoamericanos a combatir en el Ejercito del Che, el ELN de Bolivia, junto al pueblo boliviano en este pedazo del continente. Estamos plenamente convencidos de la necesidad de hacer la Revolución; sobran las explicaciones de esa necesidad, se trata de cómo llevarla adelante. La única manera de enfrentar la liberación de nuestro continente consiste en oponer a la explotación y represión organizada del imperialismo una respuesta armada, también continental y coordinada. Esta estrategia debe terminar con la fatal fragmentación de nuestros pueblos, fomentada y mantenida por el imperialismo. Sólo a través de la lucha unificada será posible la destrucción progresiva de los aparatos de sustentación de los Estados Unidos desde sus primeros peldaños, sean estos monigotes criollos con sus ejércitos mercenarios, sean los propios yanquis con sus fuerzas especiales, cuando ya los primeros sean ineficaces de sostener su sistema. Esta lucha unificada tuvo su primera histórica expresión en Ñancahuazú con el Comandante Guevara; en un esfuerzo sobrehumano por recuperar definitivamente la dignidad y la independencia del pueblo latinoamericano. Para el Che, Bolivia es el territorio clave para la iniciación de la gran guerra liberadora. Aquí se presentan las condiciones básicas sociopolíticas y geográficas que la convierten en el eslabón más débil de la cadena de explotación imperial. Aquí se gestará parte importante de ese ejército continental que liberará nuestros pueblos. De ahí la necesidad de concentrar en este frente los mejores esfuerzos. Pero entiéndase bien: este Vietnam irradiante que pretendemos crear se complementa con la extensión de la guerra a todos los niveles y en todos los sentidos, es decir, a todos los rincones de nuestra tierra americana, donde esté presente la garra yanqui y oligárquica. Si nuestra tarea es concentrar en Bolivia los mejores esfuerzos, lo es también el no permitir concentrar aquí las fuerzas del enemigo. No hacemos otra cosa que seguir el ejemplo de Bolívar, Sucre, San Martín, el Che, de tantos que figuran en la historia liberadora de nuestra Patria americana, y que nunca se preguntaron dónde ni cuando para emprender la tarea de liberar a nuestros pueblos del hambre y del vasallaje. No es culpa nuestra haber nacido en distintos lugares de nuestra patria dividida. Por lo demás, para el pueblo boliviano solo son extranjeros los que siempre han dividido América para devorársela mejor, nunca los que vienen aquí a ofrecer su vida por su liberación. Es la hora de todos los patriotas latinoamericanos, de todos y en todas partes, púes es la hora de enterrar para siempre al imperialismo como sistema. ¡Victoria o Muerte en las Montañas!

			Eugenio (Luis R. Pires Almeida)-brasileño, Manuel (Julio E. Zambrano Acuña)-chileno, Pedro (Hernán Ampuero)-chileno, Pablo (Tirso Montiel Martínez)-chileno, exoficial del Cuerpo de Carabineros de Chile, Osvaldo-argentino, Chuma-colombiano (Fabián Barba), Sergio-chileno, Cristián-chileno, Rogelio-chileno, Alberto-chileno, Raúl- peruano, y otros que por razones de seguridad no firman…”.

			La columna armada de guerrilleros ingresa en la madrugada a la zona, con la cobertura de ser voluntarios alfabetizadores de un programa educativo para colaborar con la población aprovechando una campaña en ese sentido organizada por el gobierno boliviano. Días antes, mediante la Confederación Universitaria Boliviana (CUB), habían solicitado los pases respectivos. En ese entonces, sin que se sepa, la mayor parte de la dirección universitaria pertenecía a la guerrilla y al ELN. Esta situación permitió que puedan cubrir a los guerrilleros extranjeros y por supuesto a los chilenos. “Los relojes marcan las 8:00 de la mañana y hay preocupación. Uno de los camiones demora en llegar a la cita pactada para las 5:30 de la madrugada. Se ha previsto, de presentarse problemas, retornar a las casas de seguridad, cubriendo “Pablo” y su gente la retirada. Mientras, se toman fotografías, que luego llegaran a la prensa y la memoria. Finalmente, la caravana compuesta de dos camiones, precedidas por una camioneta y una combi WV manejada por “Francisco”, en otra época Néstor Paz, parte con dos horas y media de demora. Son las 8:30 a. m”. 83

			Se embarcaron en camiones contratados por la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) para realizar la supuesta tarea alfabetizadora en el norte paceño. La caravana partió de la Plaza Villarroel en Miraflores, La Paz, en la mañana del 18 de julio de 1970, aproximadamente a las 9:00 horas. Todos arropados para defenderse del intenso frío invernal que afectaba a La Paz y partir a un destino que la mayoría ignora, mientras ultiman detalles y conversan. Aunque le habían informado que el objetivo principal de su ingreso a la zona era ayudar a alfabetizar a la población, su meta era otra, querían entrar a la selva amazónica para entrenarse y luego combatir en la guerrilla. Los días precedentes se les tomó muestras de sangre y registros dentales por si acaso fuese necesario identificarlos, que se conservaron en la ciudad. Ocultas, pendían del cuello identificaciones con el grupo sanguíneo y el respectivo nombre de guerra, las pulieron en monedas de distinto tamaño. En las noches previas velaron sus armas, regalaron sus pertenencias, se despidieron en bulliciosas guitarreadas y en cariñosas e íntimas rondas familiares. Tenían seres queridos, rutinas y vidas que dejaban, conscientes de que quizá sería para siempre, dieron un paso sin retorno, tras el cual se vence o se muere. Llegó la hora del sacrificio, de la muerte, esperaban la partida, casi no durmieron, inquietos, sabían que el accionar sería durísimo, estaban seguros de obtener la victoria con la metodología del foco que intentaban repetir, valorando la experiencia cubana. 

			Portaban banderas blancas con una gran “A” azul y lucían en los brazos distintivos de la “campaña de alfabetización” que ofrecían una momentánea cobertura. Sin embargo, fuera de la mirada y desparramadas en el suelo, bultos envolvían las mochilas cargadas de vituallas y uniformes verde olivo, donde escondían una diversidad de armas, municiones, granadas hechizas y de las otras. El 15 de julio el propio presidente de la república, general Alfredo Ovando Candia, les entregó las cartillas y credenciales al alegre grupo de alfabetizadores para participar en la campaña. “Chato” indicaba que “…hacemos una despedida públicamente, había que encubrirla con un acto oficial, público, inofensivo, con mucha algarabía de los muchachos…indudablemente que adolecíamos de muchos elementos, reclutamos a la gente, seleccionamos a la gente pero no la entrenamos, el entrenamiento fue muy precario…porque las condiciones no eran las más óptimas…”.84 Tres días después partieron los jóvenes rebosantes de vida a buscar la muerte.

			En el trayecto hacia la selva no se presentaron problemas, los controles militares se sortearon sin inconvenientes. Entonaban canciones y marchas, estribillos adaptados de las letras de canciones de “Palito” Ortega, también temas de “Casiano”, anteriormente conocido como el cantautor de protesta Benjo Cruz. Cantaban el estribillo: “Alfabetizar, a-a-a-a-; la consigna es i-i-i-i-; de nuestro país, o-o-o”, tema que lo compuso Sacha, argentina de origen catalán y popular actriz de teatro avecindada en La Paz. El grupo se detuvo unos momentos en el poblado de Caranavi, al norte de la ciudad de La Paz, sede del Batallón Román de Ingeniería; luego continuaron sin problemas hasta la localidad de Alcoche. Desde allí, a las doce de la noche, tras una tensa espera de cinco horas, siguieron hacia el norte, hacia su objetivo. Néstor Paz Zamora (“Francisco”), estudiante, seminarista, integrante de la guerrilla y que murió de hambre en el monte, cuyo hermano Jaime sería el futuro presidente de Bolivia, escribió en su Diario de Campaña lo siguiente: “…tengo gran confianza en el triunfo…, aunque dudo que sean muchos de nosotros los que lo vean…estos tres primeros meses son decisivos, después pienso que todo va a ser más alivianado…”

			La guerrilla se propuso encarar tres fases. La primera es una caminata intensa por terrenos despoblados, con el objetivo de cohesionar al grupo y ambientar a quienes no tenían experiencia en la vida de la selva; situación que alcanzaba al menos a dos tercios de la columna, la mayoría compuesta de estudiantes y universitarios bolivianos de clase media. Etapa de continuo movimiento, de vigilancia, preparados para combatir en cualquier momento, caminar mucho para conocer el terreno, buscar las ventajas, aprovechar la información y estar listo para desplazarse, con disposición para no agotarse, con la comida escasa y sólo la que se encuentra en el camino. La segunda fase sería de enfrentamientos y combates con el “enemigo” para probar la capacidad de fuego de la tropa y, finalmente, la tercera fase era ingreso a la zona de operaciones, establecida en las proximidades de las poblaciones mineras de Caranavi y Tipuani. En ellas se esperaba una mayor recepción que entre las comunidades campesinas y que los explotados y marginados de la zona se unirían en la lucha armada contra el ejército. No se alcanzó nunca esta fase, pues fueron derrotados y muertos en su mayoría apenas concluía la primera.
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TOMA DE TEOPONTE Y PRIMERAS ACCIONES.

			“…la última vez lo vi irse/ entre humo y metralla/ contento y desnudo/ iba matando canallas/ con su cañón de futuro…”

			(Canción del Elegido. Silvio Rodríguez)

			A los pocos días de ingresar a la zona de Teoponte en la región del Alto Beni el ELN entra en acción. En efecto el 19 de julio a las dos de la madrugada alrededor de 30 combatientes armados comenzaron las hostilidades, atacaron el sitio y las instalaciones donde se localizaba el campamento minero que poseía una mina de oro perteneciente a la compañía norteamericana “South American Placers”. Despiertan a sus habitantes con disparos al aire, rápidamente desarman a la reducida y desprevenida guardia policial, les arrebatan el armamento, inutilizan una avioneta que estaba en la pista de aterrizaje, volaron con explosivos la draga, destruyeron equipos de radio, concentraron a los pocos habitantes del lugar que los apoyaron en la misión, expropiaron dinero de la empresa pero no encontraron el oro ya que las arcas estaban vacías porque la remesa había sido enviada horas antes a La Paz. Luego de permanecer allí por algunas horas cruzaron en botes al otro lado del río, secuestrando a dos de los ingenieros de la empresa de nacionalidad alemana. Esperaban también capturar al embajador norteamericano, pero justamente no se encontraba en ese lugar. Después de negociaciones con el gobierno exponiendo las condiciones para el canje, los rehenes fueron intercambiados por diez prisioneros políticos del ELN, que rápidamente fueron enviados a Arica y posteriormente a Cuba.
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			 Guerrileros avanzando por la selva del Teoponte

			


Se iniciaba la operación “Ricardo-Victoria”, la insurrección armada, perfectamente foquista, que sería el comienzo de la inmolación colectiva. Esta acción dio a conocer al mundo que el ELN de Bolivia había vuelto a las montañas, pero inmediatamente las tropas anti-guerrilleras se movilizaron tras sus pasos, con el traslado de fuerzas aerotransportadas hacia el norte de La Paz. El general Alfredo Ovando Candia decretó el estado de sitio en Bolivia y zona militar a las provincias de Larecaja, Caupolicán y Yungas; afirmó que “…si en realidad el grupo de hombres armados que sometió a la población de Teoponte por algunas horas, tiene finalidad guerrillera, el resultado será su aniquilamiento…”


			En el ELN los combatientes extranjeros eran 14 los que lucharían en esa tierra lejana y 53 los combatientes bolivianos.85 Del total de milicianos internacionalistas 8 eran los guerrilleros chilenos: Calixto Pacheco Gonzáles (“Rogelio”), quien vive en el norte de Chile, sobreviviente. No era amigo de Tirso antes de la guerrilla, se conocieron sólo en La Paz porque estuvo buena parte en Cochabamba; José Manuel Arturo Celis Gonzáles (“Alberto”), obrero de la construcción, desaparecido, fue visto por última vez en agosto de 1972, su familia nunca hizo la denuncia, sobreviviente; Guillermo Segundo Veliz González (“Gastón”o “Guatón”), ingeniero químico y tercer sobreviviente, desapareció en Bolivia en 1972, su nombre aparece como detenido desaparecido sin convicción en el Informe de la Comisión de Verdad y Reconciliación o Informe Rettig; Hilario Ampuero Ferrada (“Poropopó”), joven socialista, muerto en combate por el ejército el 22 de septiembre; Carlos Brain Pizarro (“Peruchin”), trabajador bancario, ex cadete de la Escuela Militar, fusilado por sus mismos compañeros el 26 de septiembre, ajusticiamiento ordenado por Osvaldo “Chato” Peredo por una situación inverosímil al desertar con la reserva estratégica de víveres mientras el resto moría de hambre; Tirso Montiel Martínez (“Pablo”), ex oficial de Carabineros, empleado, muerto en combate; Julio Olivares Romero (“Cristián”), estudiante, muerto en combate; Julio Zambrano Acuña (“Manuel” o “Pepechá”), estudiante, muerto en combate el 18 de septiembre. Otro chileno murió en un extraño episodio en Cochabamba antes que la columna entrara en acción, fue Raúl Rigoberto Zamora Sazo (“Dago”), socialista, “suicidado” en agosto de 1969.86 Estos eran los combatientes chilenos en la columna guerrillera, que lo integraban además dos argentinos, un brasileño, un colombiano, un norteamericano-español, y un peruano.87
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			 Carlos Brain “Peruchín”
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			 Jorge Ruíz Paz “Omar”

			





Al respecto un artículo escrito indicaba: “…En las filas del ELN hay ahora varios combatientes chilenos y todos ellos, al igual que Chato Peredo saben que están asumiendo el papel que les corresponde junto a hermanos bolivianos, brasileños, argentinos, etc. El ELN es un ejército internacionalista como lo fueron los ejércitos de la primera independencia de América Latina. Tal como entonces, nos corresponde a todos, por lo tanto, brindarles el máximo apoyo y solidaridad. No hay excusas electorales o políticas que sirvan para postergar o poner de lado la ayuda que debe recibir torrentosa el ELN de Bolivia, heredero de las enseñanzas del Che…”.88 Entonces en 1970 cuando menos ocho chilenos “volvieron a las montañas” cumpliendo la promesa hecha antes de morir a Ernesto Guevara, cinco de los cuales murieron en la selva y tres salieron con vida, solamente uno sobrevive hasta hoy. Los combatientes chilenos que se quedaron para siempre en el suelo boliviano fueron Raúl Rigoberto Zamora Sazo; Hilario Ampuero Ferrada; Carlos Brain Pizarro; Elmo Catalán Aviléz; y Tirso Montiel Martínez. Distinto fue el destino de Félix Vargas (“Luisito”) quien trabajó en la organización de apoyo a la guerrilla en La Paz, y tras el aniquilamiento militar de los rebeldes regresó a Chile e integró el “grupo de amigos personales” (GAP), la custodia del Presidente Allende, fue muy amigo de Pablo; y, para el golpe militar fue detenido y engrosa la lista de detenidos desaparecidos.

			En la zona de combate la guerrilla marchaba guardando una prudente distancia de unos diez metros uno de otro, el contacto es con la vista, se llaman con sus nombres de guerra, apenas, un poco más de una veintena recibió entrenamiento en Cuba, el resto con un insuficiente entrenamiento en Bolivia. “Omar” mencionaba que “…durante la primera etapa, comprendida entre Teoponte y Puerto Esperanza, se tenía la idea de que los compañeros se acostumbrarán a marchar, se acostumbrarán al peso de las mochilas, se acostumbrarán a todas las peripecias de la vida guerrillera…”. El armamento era muy heterogéneo, por tanto, una columna mal armada y no se sabía cómo se comportaría bajo el asedio y el fuego. Se levantaban entre las cuatro a seis de la madrugada, tomaban un frugal desayuno cuando podían, después marchas intensas y fatigosas. Cerca del mediodía comían livianamente, se escuchaban noticias, luego nueva caminata, exploración y al atardecer una cena, donde se hacía difícil encender el fuego. En los descansos revisaban sus armas, algunos aprovechaban para escribir, jugar cartas, lavarse, limpiarse el polvo y barro, se intercambian opiniones y diversos comentarios. Los últimos de la columna borran todas las huellas de comida, detritus, restos de hogueras, colilla de cigarros, todo esto se mantuvo mientras se conservó la disciplina guerrillera. En sus mochilas mantenían algunas de sus armas, vestimenta, comida, remedios, cigarrillos, y otras vituallas personales. Empapados muchas veces por la lluvia, la ropa mojada, la humedad y el frío, avanzaban; con tres semanas en el monte suponían que su cuerpo y mente estaban forjados para el combate.

			“Jesús” planteaba que “…en este trajín que se calculaba de dos a tres meses iba a haber una decantación de la gente, una depuración, como lo hubo realmente, quien se aguanta y quien no, quien está convencido para seguir o no, y a los ocho días justamente se produce esa decantación, donde se licencia a los compañeros que no querían seguir…”.89 La primera fase se cumplió con relativa tranquilidad salvo por un inesperado combate con las fuerzas militares donde le causaron una baja y, la guerrilla sufría el primer inconveniente cuando ocho de sus miembros que eran estudiantes piden licencia para abandonar la columna. Se las aceptan y se marchan del destacamento, pero son apresados por las fuerzas militares bolivianas sin que la Comandancia del ELN lo sepa, era el 29 de Julio. Los motivos son distintos, pero en todos hubo descontento, cansancio, hambre y nostalgia. 

			Los combates se esperaban y la primera escaramuza con las tropas del ejército fue exitosa, los insurgentes le causan nueve bajas al ejército. El ELN envía a la Radio Caranavi, del departamento de La Paz, un parte de guerra al pueblo boliviano para ser transmitido. Este será el único mensaje público que en cuatro meses los milicianos podrán transmitir. Posteriormente todas las radios son controladas por el ejército y ningún periodista puede acceder al área de batalla. Los militares también entregan un parte de guerra donde afirmaban que han dado muerte a ocho guerrilleros, eran los estudiantes licenciados de la guerrilla que fueron detenidos y capturados por las tropas del ejército. Obligados a cavar sus tumbas los eliminaron con ráfagas de ametralladora el 30 de julio, en un ajusticiamiento sin remordimiento. Para las familias de los que partieron era algo de todos los días escuchar la radio, estar pendientes de lo que pasaba en Teoponte viviendo entre la resignación ante la posibilidad de la muerte y la esperanza de que retornaran con vida.

			En relación al asesinato de los ocho estudiantes que estaban detenidos por el ejercito el enviado especial de Prensa Latina escribió lo siguiente, considerando la información oficial del propio ejército: “…El Consejo Superior de las Fuerzas Armadas de la nación sostiene que ocho guerrilleros resultaron muertos en dos choques ocurridos en la región selvática de la provincia Larecaja, donde opera actualmente el Ejercito de Liberación Nacional. El comunicado castrense es muy escueto. Dice, simplemente, que murieron ocho guerrilleros y el soldado Termógenes Sugano Centellas, ascendido póstumamente al grado de cabo. Sin embargo, en medios periodísticos y en la opinión pública en general se recibió con total escepticismo la comunicación militar. Sobre todo, hace alentar dudas el hecho de que no se haya dado a conocer la identidad de los guerrilleros presuntamente muertos, pese a que los dos choques se habrían producido el jueves 30. Los cadáveres –si los hay- estarían desde ese día en Teoponte, pero el ejército dice que no ha logrado aún su identificación. Y tampoco han sido mostrados a la prensa. En realidad ningún periodista ha conseguido autorización para ingresar en la “zona roja”, que permanece bajo severo control militar. A este propósito, trascendió que la prohibición se escuda en experiencias de la guerrilla de 1967. Entonces, según algunos jefes militares, la lucha antiguerrillera se vio perjudicada por la difusión de noticias sobre las operaciones militares, antes que esas operaciones fueran ejecutadas. Por otra parte, el citado comunicado del Consejo Superior de las Fuerzas Armadas, sostiene que se ha constatado la presencia de extranjeros en las guerrillas, los cuales “demostraron entrenamiento y habilidad en ese tipo de operaciones”. El comunicado no contiene dato alguno sobre el día de las acciones en la “zona roja”, empero, se sabe que fue el jueves. Hubo dos choques, uno en la mañana y otro en la noche. Mientras la información sobre los acontecimientos en la zona guerrillera es harto confusa, no le queda en zaga la relativa a los sucesos políticos, que vienen cobrando un dinamismo excepcional. Desde luego, la insurgencia del grupo guerrillero comandado por “Chato” Peredo se constituyó en importante factor que impelió a las definiciones en sectores de la izquierda y la derecha…”.90 En esta cita puntualizamos que el propio ejército ya reconoce la participación de combatientes internacionales, incluso destaca su accionar combativo en la guerrilla al comprobarlo en los combates y, en este contexto también se valora al combatiente Pablo. No fue el único chileno que participó en este episodio en que hubo pocos sobrevivientes en el contingente chileno, pero quizás fue el más preparado para el combate por su condición de ex oficial de carabineros. Vestido con uniforme verde oliva, botas, quepis, mochila con sus vituallas, su silbato de madera para sonidos, granadas, canana de balas y fúsil, caminaba y abría sendas en la vanguardia de la columna.

			“…En 1970 el Ejercito de Bolivia ya no era el mismo con el que había entablado combate el “Che” Guevara en 1967. Inmediatamente de conocida la existencia del nuevo foco guerrillero, los militares aplican su estrategia contrainsurgente, tendiendo tres cercos (uno inmediato y dos exteriores) para impedir que la milicia escape de la zona. En la lucha toman parte varios regimientos de Rangers, expertos en tácticas antiguerrilleras; estas tropas poseen la indumentaria adecuada, cuentan con apoyo aéreo y gran concentración de fuego. Uno de los mayores cambios en el bando militar es que los rangers están entrenados para ingresar al monte en busca de los destacamentos guerrilleros; anteriormente solo patrullaban los senderos; la nueva táctica obliga a los insurgentes a desplazarse con extrema dificultad por el monte, preferentemente de noche tratando de evitar los senderos. Además, el ejército toma posesión de las taperas (chozas) de todos los pueblos y aldeas. Por su parte, la guerrilla tiene serias deficiencias. Por ejemplo, la radio que lleva y que está a cargo del combatiente chileno “Guatón” Véliz, es buena y potente, pero como funciona con un motor su peso es excesivo, necesitan tres hombres para cargarla; pronto deciden enterrarla y el grupo queda, igual que el del “Che”, sin comunicación interna ni externa…”.91 En julio se trasladó el puesto de Comando de Caranavi a Teoponte, esto para facilitar las operaciones militares, la zona comenzó a ser copada con los puestos de Caranavi por el Sur, Mapiri y Tipuani por el Nor Este, y Huanay por el Norte. De esta forma se aseguraba el envío rápido de tropas de refresco y con pertrechos suficientes para enfrentarse a la columna del ELN. Los combatientes lograban ciertos apoyos de los campesinos de la zona, pero enfrentaban graves inconvenientes, ya que los guerrilleros según “Chato” Peredo estaban “afectados por el hambre, por la falta de sueño y sometidos a la inclemencia de una zona hostil donde las serpientes, las alimañas y las enfermedades resultaban, en muchas ocasiones, más peligrosas que el fuego enemigo…”.92 

			En los cuatro meses que dura la lucha se desarrollaron nueve combates y aunque la guerrilla logra causarle varias bajas al ejército, pero a medida que pasaba el tiempo los enfrentamientos van favoreciendo cada vez más a los militares. Al principio la tropa tenía el natural temor a lo que podría ocurrir, el impacto emocional era muy fuerte, el peligro de emboscadas, ruidos que alertan y sobresaltan, las tensiones propias en las marchas, la falta de experiencia y otros aspectos; pero después se acostumbraron al combate y al enfrentamiento. La columna guerrillera se expuso rápidamente a la reacción del ejército cuando aún no estaban preparados, y comenzó el operativo antiguerrillero y la persecución. Pese a todo, los combatientes dieron franca lucha y lograron ciertas victorias sobre el ejército, considerando además que desde el 24 de julio se iniciaron los primeros bombardeos sobre la guerrilla que marchaba oculta en medio del frondoso bosque. El 30 de julio se produce el primer intercambio de fuego en la zona del Huanay, allí las fuerzas guerrilleras propinan un fuerte golpe a las tropas, fue la prueba de combate para Pablo quien junto a sus compañeros tuvieron un buen desempeño. Aprovechando su experiencia militar asumió responsablemente las acciones en el campo de operaciones.

			El miércoles 12 de agosto la guerrilla ingresa al poblado de La Esperanza de unos 200 habitantes, su mayor preocupación son los alimentos y la comida, consiguieron una buena cantidad de alimentos y en la noche cenan muy bien, incluso juegan un partido de fútbol con los pobladores. Seguramente Pablo fue uno de los jugadores, ya que sabían de sus destacadas condiciones futboleras, sumándose que era un entusiasta por este deporte, no podía quedar fuera del equipo de la columna. Permanecen tres días en el poblado y se marchan. El ejército llega pronto e inician un feroz bombardeo con aviones, afortunadamente sin provocar bajas ni heridos, comienzan las emboscadas y el enfrentamiento. “Es hora de dar buenos combates”, menciona “Chato” en su Diario, confiado en la capacidad guerrillera de su columna.93 En este contexto Edison Segade Jurado(“Jesús”), mencionaba sobre su estadía en La Esperanza, lo siguiente: “…ahí estuvimos dos días, ahí nos alimentamos bien, ahí molimos maíz, se comió un chancho, gallinas…entonces el Estado Mayor convence a un campesino que saque un mensaje a La Paz, le da el contacto, pero no llega nunca a La Paz, queda preso y él más bien nos delata donde estamos, y justo cuando estamos saliendo a las cuatro de la tarde viene el bombardeo. Ese ha sido el día que más cerca estuvieron de nosotros, si la onda expansiva volteaba las hojas y nos dolían hasta los oídos; después nunca, bombardeaban en otras montañas. Pero eso también nos permitía acostumbrarnos y perder el miedo a las bombas; seguimos caminando y de ahí nos comenzaron a seguir por la senda que íbamos nosotros, era la contraguerrilla…”.94

			Entonces, la segunda fase comenzó a mediados de agosto, una vez que la columna abandonó el pequeño y pobre poblado campesino de La Esperanza, a orillas del río Anten. Para entonces – en gran parte por el tiempo que imprudentemente le otorgó la guerrilla durante su caminata- la estrategia militar había logrado desplegarse totalmente. El mando guerrillero subestimó al Ejército, no tomó en cuenta que asumiría rápidamente la experiencia de la guerrilla contra el “Che” y unificaría por tanto el mando en el coronel Constantino Valencia, que se había destacado en las operaciones a la guerrilla de Guevara con la VIII División. Dispuso que las patrullas militares se movieran conservando una prudente distancia entre sus integrantes para evitar ser blancos fáciles, que los oficiales usaran seudónimos, se impidió totalmente el ingreso de la prensa para no filtrar información a la guerrilla, tal como ocurrió en la época del “Che”; y, la unidad operativa táctica denominada Destacamento Caranavi fue el principal grupo del ejercito para las acciones militares. Al principio la tropa militar rehusó el combate con la guerrilla esperando que el cansancio y el hambre hicieran su parte, pero una vez que recibió el refuerzo de tropas especializada en antiguerrilla la atacó con fuerza y decisión. Las tropas del Centro de Instrucción de Operaciones (CIOS) en la selva, era la unidad especializada en contraguerrilla, que debía cercarlos y eliminarlos. Así, los militares con mucha rapidez encerraron a la columna del ELN entre los puestos militares de Caranavi por el sur, Mapiri y Tipuay en el noreste y Huanay por el norte, manteniendo un férreo cerco sobre la guerrilla. De esta forma el resultado esperado se acercaba.

			El 14 de agosto la guerrilla del ELN se encontraba en una situación difícil por el hambre, el desfallecimiento, siendo la comida el gran problema; no tenían cuevas, escondrijos o refugios con reservas de alimentos, debían sobrevivir y el agotamiento era extenso, consumían sus reservas físicas y las raciones mínimas obtenidas en La Esperanza se agotaban. Desde el 15 de agosto la columna continuó bajando hacia la zona de Tipuani, con la vanguardia encargada de explorar y abrir sendas o trillos en el monte. El 23 llegan al sector del Mapiri , lugar de operaciones militares, bajan al valle que es la zona más poblada para conseguir alimentos y comer, pero también la amenaza del ejército estaba latente; empezaría la etapa del combate antes fue sólo entrenamiento. El ejército también tenía sus problemas, los conscriptos estaban agobiados por el clima y falta de entrenamiento, se tuvo que cambiar los mandos y se reforzaron con tropas experimentadas en la lucha antiguerrillera, la seguridad era mayor y participaba el experimentado Regimiento Manchego que había actuado en la fase final contra la guerrilla del “Che”. Teoponte sería la zona para aplicar lo aprendido y las lecciones del entrenamiento norteamericano.

			El 20 de agosto la situación empeora, sólo podía combatir la mitad de la columna, se resistía, a la acción enemiga se sumaban las enfermedades y el hambre, esto porque los campesinos de Teoponte habían sido reprimidos por el ejército. En la ciudad continuaba la represión masiva y selectiva, y en medio de estos hechos los guerrilleros chilenos seguían en las operaciones y por supuesto Pablo estaba involucrado en todas las acciones. En la madrugada del 24 de agosto la guerrilla vadea el caudaloso río Mapiri, inmerso en un tremendo esfuerzo físico el chileno “Perruchin”, ayudante de “Chato”, cae y es arrastrado por la corriente perdiéndose armas y mapas; “David” (Mario Suárez) lo alcanza a rescatar y lo salva. La columna avanza con fuertes lluvias y existen claros en el monte donde los pueden ver. El día 25 del mismo mes se produce un nuevo enfrentamiento, las fuerzas del ELN estaban en una situación desesperada, “Chato” y la escuadra del centro entran al caserío de Chocopani para obtener alimentos y saciar el hambre. Dos días después el Ejército boliviano, con la colaboración de la Fuerza de Represión Política (FURNARD), inician una gran ofensiva que les permite tomar el control parcial de la zona de Teoponte.

			

			
				
					85 Entre los guerrilleros bolivianos de Teoponte se encontraban Osvaldo Peredo, Carlos Navarro Lara, Emilio Quiroga Bonadona (única persona de quien se carece cualquier indicio o referencia del paradero de sus restos), Fabián Barga, Jorge Ruiz Paz, Enrique Farfán Mealla, Néstor Paz Zamora (cuyos restos los recuperó en 1991 su hermano el ex presidente de Bolivia Jaime Paz Zamora) y el cantante Benjo Cruz, entre otros.

				

				
					86 A estos se sumaba José Miguel Veliz González, hermano de Guillermo. Sobre el número de combatientes chilenos que subieron al monte hay diferencias, por ejemplo, Fabricio Gallardo sostiene que fueron siete y que estaban comandados por Tirso Montiel (“Pablo”). Véase: Gallardo, Fabricio. “Los siete chilenos que combatieron en el Ejercito del Ché”. 1997, Págs. 12,13. Por su parte Cristian Pérez, siguiendo el testimonio de “Chato”, piensa que eran ocho. Véase: “Vidas revolucionarias”. Editorial Universitaria. Santiago.2013. Pág. 44.

				

				
					87 De los tres compatriotas que integraban el grupo de sobrevivientes que ingresó por Arica, sólo vive Calixto Pacheco (“Rogelio”), en una ciudad de la Cuarta Región, donde se desempeña como zapatero remendón. Dicho oficio se lo enseñó un amigo en 1973 para ganarse el sustento y llevar una vida discreta durante la dictadura militar. Antes era carpintero y trabajaba en la construcción. Socialista toda su vida, dice “…éramos jóvenes idealistas, que creíamos en la lucha armada…” y recordaba “…el gran compañerismo y solidaridad…” entre los guerrilleros de Teoponte. Viajó a Cuba invitado por Fidel Castro, a quién conoció durante la visita que el líder cubano realizó a nuestro país durante el gobierno de Allende.
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PABLO MUERE COMBATIENDO EN CHOCOPANI.

			“…Esta guerra será a muerte y ellos lo saben…hemos sufrido pérdidas valiosas de vidas de compañeros queridos, pero ello nos ha unido más… Así es la guerra, estamos comenzando, nos espera una larga lucha, camino lleno de sacrificios y muerte…”

			(Pablo)

			En los días siguientes la columna guerrillera estaba en Chocopani y el 27 de agosto marcharon por un terreno escabroso con mucha llovizna, sospechaban que el ejército se aproximaba desde el sur a las serranías del lugar. El comisario político del Estado Mayor del ELN “Felipe” (Jorge Fernández Meana) era un destacado combatiente de origen norteamericano con entrenamiento militar en Cuba, pero al marchar se fracturó el talón cuando cruzaba un pequeño arroyo. Lo cargaron en una hamaca, demorándose la caminata al llevar al compañero, era difícil e incómodo por lo angosto de la senda y el peso que significaba, turnándose por escuadras. Estaban a pocos kilómetros del ejército que les estaban tendiendo un cerco y la guerrilla no percibió esta maniobra. Los campesinos por su parte informaron a los militares de la presencia guerrillera, éstos no lograron la confianza con el campesinado ya que estaban aterrados y amedrentados por el ejército. Entonces, dos combates sellaron la suerte de la guerrilla, el primero se produjo en las proximidades del poblado de Chocopani que numeraba una docena de casas, el viernes 28 de agosto, la guerrilla avanzaba lentamente pues debía cargar a “Felipe” cuando fue atacada por el ejército que inició la ofensiva. Sin prever que las fuerzas militares se encontraban muy cerca, el mando del ELN permitió -mientras decidía dónde dejar a “Felipe”- que varios guerrilleros se dirigieran a una choza campesina cercana a procurarse víveres. Al amanecer estaba nublado pero al disiparse el ejército los vio, caminaban en fila a pocos metros y sabían cuantos eran. Desde la loma contraria los restantes guerrilleros también observaban a los militares, estaban muy cerca ambos bandos y el ejército se preparaba para el enfrentamiento porque había iniciado la ofensiva y desplegaba sus equipos de inteligencia por la zona, obteniendo información de los campesinos sobre la ubicación de la columna.

			El Comandante de la Patrulla, Ranger 2, Roger Vázquez Suárez (“Coyote”), en relación a lo ocurrido en Quebrada de Quevedo-Chocopani mencionaba: “…bajamos con unos soldados y subimos al cerro, a la loma donde se encontraban los guerrilleros, ahí habían dejado algunas cosas que los tomamos como trofeos de guerra, y los seguimos, éramos siete, pensábamos que habían escapado, que se habían ido y avanzamos, a unos 500 o 700 metros había un chaqueado y estaban ellos allí…cuando llegamos fue nuestra sorpresa ver a unos cuantos allí, en el chaqueado. Un camarada Moisés Viera Riveros se lanzó al ataque, acompañado por los soldados, nos arrastró a nosotros y nos lanzamos todos al asalto, se hizo un combate violento…ya después de pasado 5 o 7 minutos se escuchan gritos y llegan refuerzos para nosotros, con la famosa punto 30 lo empotro sobre un tronco y comienzo a disparar ráfagas hacia donde escapaban los guerrilleros…”95

			La muerte de Pablo ocurrió el sábado 29 de agosto de 1970 cuando fueron bajando al poblado de Chocopani. La columna avanzaba lenta por cargar a “Felipe”. Pablo junto a “Chongo”, también conocido con su chapa de combate de “Gregorio” (Darío Busch Barbery), en una actitud temeraria van a buscar comida y comprar alimentos a la comunidad campesina, para el Comandante guerrillero herido. Al ser detectada la columna los militares enviaron dos patrullas, una para contener la retirada y otra para atacarlos, ejercicio militar denominado yunque y martillo. La guerrilla estaba en un pequeño cerro cuando cerca de las 10 de la mañana fueron atacados mientras atravesaban una loma. Ante esta circunstancia y para escapar más rápido se detuvieron para dejar a “Felipe”, acompañado de un médico y un guía. Mientras esperaban que llegue “Ringo” (Moisés Rueda Peña) médico de la guerrilla que estaba en la punta de la vanguardia para que atienda al enfermo y que tardaría dos angustiantes horas, sucede algo inconcebible, Pablo y “Chongo” pidieron permiso a “Chato” para ir a comprar plátanos y gallinas en un chaco próximo en la casa de un campesino y asegurarle comida a “Felipe” y a los otros dos compañeros. Una actitud solidaria pero muy imprudente, ya que el ejército los amenazaba a pocos metros de distancia. “Rogelio” acota que “…ahí estaba el ejército…y antes habíamos visto al ejército en una ladera, estaban ahí, miraban por largavista, y con confianza “Pablito” bajó con otro compañero, bajaron a comprar algo, gallinas, pero también estaba copado el chaco…”. En vez de retirarse rápidamente no se conformaron con comprar gallinas a los campesinos, sino que se pusieron a cocinarlas para el compañero herido. Fue un acto precipitado e innecesario, puesto que el ejército había atacado a la columna guerrillera momentos antes y tuvieron una balacera, sin duda subestimaron a la tropa. Mientras estaban en plena preparación de los alimentos el ejército al mando de un teniente avanzaba en medio del monte, los detectaron y fueron cercados por los soldados que estaban al acecho, les dispararon en la emboscada. Son atrapados junto a “César” (Álvaro Urquieta Paz), universitario de antigua militancia, a quien “Chato” lo había enviado para llamar a los dos compañeros. “César” cae herido y lo apresaron dejándolo morir al negarle atención médica, “Chongo” muere en el acto, había participado del entrenamiento en Baracoa. Pablo quedó herido y posteriormente asesinado, presentó cierta resistencia al disparar algunos tiros detrás de un árbol, insultaba, e intentó lanzar la granada personal que llevaba quitándole la espoleta. Lo balearon finalmente a cierta distancia y lo remataron a bayonetazos. 

			El historiador Rodríguez Ostría expresaba: “…según me relataron soldados y oficiales que estuvieron en el lugar, Pablo quedó también herido. Apoyado en un tronco “puteaba y profería insultos contra el Ejército y el imperialismo” recuerda un testigo. Retaba a voces a sus captores que se aproximaran. Les tendió una trampa mortal. Sentado sobre dos granadas, a las que quitó las espoletas, esperaba verlos volar por los aires cuando intentaran apresarlo. Versiones aseguran que les dispararon de lejos, otras que, moribundo, lo remataron a bayonetazos. Situaciones que no son contrapuestas…”. 

			Cuando comenzó el tiroteo y se produce el enfrentamiento fueron los guerrilleros los primeros en caer presos o muertos. El Parte Militar del 30 de Agosto indicaba: “Acción Chocopani. El día 27 de agosto en la localidad de Mapiri se tiene la información de que el grupo de bandoleros se encontraba en la región de Chocopani y que ocho de ellos que constituían una de las escuadras de la vanguardia llegaron a la casa del campesino Mario Cornejo con el objeto de adquirir víveres, preparar la alimentación para el grueso que se encontraban emboscado. Al amanecer el día 28 fue destacada en dirección Chocopani la Compañía del R.I.12 y Manchego 2, la misma que a Hrs.10.30 choca con el enemigo causándole las siguientes bajas:

			1. Albaro Urquieta Paz, alias “Cesar” natural de Siglo XX, profesión sanitario.

			2. Tirso Montiel Martines alias “Pablo” de nacionalidad chilena, especializado en Congo, encargado de sembrar minas antipersonales en las sendas dejadas por ellos.

			3. N. Buch alias “Gregorio” nacido en Portachuelo Santa Cruz, encargado del reclutamiento de guerrilleros en La Paz.

			El día 30 continúa rastrillaje la Compañía Manchego 2, en dirección Río Chocopani, toma contacto con la retaguardia del enemigo, como resultado de la misma es dado de baja Jorge Fernández Meana alias “Felipe”, Jefe Político e integrante del Estado Mayor guerrillero, de nacionalidad argentino”.

			Bajo ráfagas de ametralladoras la columna guerrillera intentó retirarse desordenadamente por la ladera de la montaña. Determinaron dejar a “Felipe” acompañado de dos combatientes “Ringo” (Moisés Rueda Peña) y “Nelson” (Clemente Fernández Fuentes), esperarían que se reponga y llegarían a un punto de encuentro. La guerrilla emprende la huida desesperadamente y en medio del pánico “Chato” intentó cubrir la retirada con algunos pocos, mientras los soldados tiroteaban. Quedaron copados por la tropa y su única ruta de escape era un monte con un barranco lleno de barro. Confundida, una parte de la columna intentó trepar desesperadamente por la lodosa ladera del pequeño cerro ofreciendo un blanco fácil a las ametralladoras. Allí “Chato” se escapó de las balas y otra andanada traspasó la mochila del chileno “Poropopó” que tuvo suerte de no ser herido, pero “Casiano” (Benjo Cruz), el popular cantor de protesta, cayó herido siendo cuidado por dos médicos de la guerrilla, pero días después murió. 

			El testimonio de “Jesús” es decidor, agregaba “…ahí se produce casi una desbandada de parte de nosotros, casi nos dividen la columna, como teníamos un herido, que era “Felipe”, se dejó ahí a un médico y dos compañeros campesinos, en el monte, pero no en la senda para que nadie se de cuenta. Al cruzar al frente en la desbandada, había una parte que era totalmente abierto, y ahí comienzan a disparar los soldados, allí hieren a Benjo Cruz; nosotros por esperar a “Pablito” y a otro compañero, pero nos están rodeando y hemos escapado a tiempo, obligatoriamente dejar a Benjo con otros compañeros y un médico…”.96 

			La columna tuvo 11 bajas ese día, entre muertos, heridos y presos, en una acción en que el ejército salió victorioso, se sumó a eso un par de combatientes que desertaron entre La Esperanza y el combate de Chocopani, quedando reducida a 47 hombres. “Chato” reconoce que se trató de “…un combate cuya total iniciativa fue del enemigo…”.97 Agrega en su Diario: “…Quedamos 45 hombres con el sabor amargo de la derrota…”, entre ellos falta Pablo y pesa mucho su ausencia. Por su parte “Francisco” (Néstor Paz Zamora) decía en su Diario: “…Muchas fueron las circunstancias de este golpe, y entre las principales: 1. La falta de movilidad suficiente a causa de un herido por golpe. 2. La total falta de cuidado ante el enemigo y su subestimación. 3. Falta de experiencia del Estado Mayor para prever y decidir con tiempo algunas cosas…”.98 

			Cabizbajos, con miedo, con hambre, continuaron lentamente la marcha rumbo al sur en pos de alcanzar su sector de operaciones, pero el Ejército continuaba su persecución alertados por campesinos que colaboraban frecuentemente con ellos. El oficial apodado “Coyote” mencionaba “…uno de los oficiales que estaba con nosotros me dice, organicemos una persecución, yo le dije no, dejémoslo que ellos carguen a su herido, es un inconveniente si ellos lo abandonan a su herido porque va a bajar la moral a la guerrilla, y si lo llevan le va a causar una servidumbre porque por lo menos deben cargar con cuatro guerrilleros, los cuales ya no van a tener la capacidad de combate…”.99

			Los integrantes del destacamento Caranavi se regocijaban ya que después de mucho tiempo el resultado del combate fue positivo. “Como un rastro más de su derrota, siembran su huída con mochilas y algodones ensangrentados, que los soldados del Manchego recogen como franca constatación de la validez de su victoria…”, así lo indica en una entrevista “José”, soldado del Manchego, quién posiblemente enterró a Pablo.100 Por su parte, el militar “Coyote” indicaba: “…ellos estaban en una serranía que ellos subieron y abandonaron a un herido, al día siguiente lo encontramos…en un momento de definición, decía ya no es hora que los persigamos, y ahí retornamos con los dos muertos que encontramos “Pablo” y “Ringo”, y un herido “Cesar”; a “Felipe” lo hemos llevado al campamento, a la base de la Compañía, y en la noche fue matado, fue fusilado por orden del Comando Superior…”.101
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El historiador Rodríguez Ostría mencionaba en otro comentario que complementaba el anterior: “…Pude reconstruir que Tirso cayó herido. Se acurrucó junto a un árbol y puso unas granadas, a las que quitó las espoletas, debajo de ambas piernas, con la obvia intención de hacerlas estallar si se acercaban los militares. Desde allí los insultaba y les espetaba. Seguramente le dispararon a una distancia prudente y quizá, no pude confirmarlo, luego lo remataron con bayonetas. O quizás ya estaba muerto en ese momento. Aquí las versiones de lo sucedió a “Pablo” no concuerdan. Unos dicen que murió instantáneamente, sin embargo, algunos soldados con los que hablé afirman que un chileno cayó preso y fue luego fusilado. Creo que pueden confundirse con otro chileno que igualmente fue apresado días mas tarde. La tropa era exclusivamente boliviana y tenían experiencia suficiente, tengo el mapa de donde enterraron a Tirso (“Pablo”), ellos debían cumplir con el pacto de sangre y ayudar al combatiente.”102 En esta acción militar conocida como el Combate de Chocopani, Pablo es asesinado víctima de esa imprudencia solidaria cuando cocinaba gallinas en la choza de un campesino. Su cuerpo queda descuartizado, sus compañeros no logran huir y son ejecutados. Los restos de Pablo junto a sus compañeros son derivados a instalaciones militares y posteriormente sepultados en forma ilegal. 

			También existe otra versión de su muerte investigada por Marta Montiel, la fuente de información la obtuvo al consultarles a los soldados conscriptos que estaban haciendo su servicio militar en esa época, dice: los “… soldados estaban a cargo del teniente Javier Hinojosa Valdez, alias “El Lince”, un ranger, perteneciente a los CIOS (Comando de Instrucción de Operaciones en la Selva), militares instruidos y monitoreados por los rangers norteamericanos. Me comentan que fue capturado vivo por “El Lince” en Chocopani, lugar de los enfrentamientos, y se lo lleva para primero torturarlo ya que es un sádico y después matarlo a sangre fría, y hacerlo desaparecer posteriormente. Lo sube a un palo amarrado de las manos, mi padre le grita la causa de su lucha en la cara con insultos, y “El Lince” saca su daga y le abre de un solo corte el pecho y el abdomen, luego le tira sal a su herida, estaba ya agónico, no hablaba, lo dejó colgado por horas; después da la orden para bajarlo del palo y rafagearlo a tiros por los soldados, y decapitarlo a machetazos. Posteriormente viene su desaparición cuando trasladaron en helicóptero su cadáver y las de otros guerrilleros abatidos, los sepultaron en dos fosas situadas en las colinas de Teoponte…”.

			“El Diario”, periódico de La Paz, consignó en una nota publicada en octubre de 1995, referida a la búsqueda de los restos de los guerrilleros de Teoponte, anotaciones que “Chato” Peredo hizo en su diario de vida, fechadas el 28 de agosto de 1970 para describir la suerte corrida por algunos combatientes: “…Sergio (Ricardo Justiniano, boliviano) posiblemente cayó en el arroyo con los primeros disparos. Pablito (Tirso Montiel, chileno), Gregorio (Darío Busch, boliviano) y César (Álvaro Urquieta, boliviano) cayeron en el Chaco mientras compraban gallinas y plátanos. Nos queda la remota esperanza de que hayan podido escapar de la encerrona…”. 

			En el instante de su muerte sus pensamientos se desenvuelven entre brumas, quizás en sus últimos momentos pensaría en su familia, en su novia, en sus compañeros, en Chiloé, en Cuba. El cese de las ráfagas y los disparos ha dado paso a un silencio sepulcral. A Pablo no le han enseñado a odiar y en ese momento desesperado a lo mejor se preguntaba qué sentimientos se desencadenarían en él después de lo que está ocurriendo. Tenía solo 34 años y se había preparado para este sublime acto de valentía y decisión, terminando sus días en el poblado de Chocopani, en la región de Teoponte. Uno de sus amigos de la guerrilla era “David” (Mario Suárez Núñez), estudiante boliviano de la zona del Beni, sobrevivió, y vive en la actualidad en Ginebra; decía que lo conocían como “Pablito”, era muy querido y estimado, pero al mismo tiempo muy audaz.103

			Las declaraciones noticiosas difundidas en La Paz el 2 de septiembre por la agencia AFP, decía: “…Una emboscada de los nuevos guerrilleros de Bolivia que operan en la zona del Alto Beni (Teoponte), a 250 kilómetros al noroeste de la Paz, dejó ayer un saldo de dos soldados muertos y cuatro heridos, así como de un guerrillero chileno muerto, según declaró el Presidente de la República Alfredo Ovando.

			Ovando, después de este nuevo enfrentamiento tendió nuevamente la mano a los guerrilleros, invocándoles el patriotismo y proponiéndoles el envío de un parlamentario que los represente en Teoponte para llegar a la deposición de las armas. Los guerrilleros de Teoponte, comandados por Osvaldo Chato Peredo, un lugarteniente del Che Guevara, habían iniciado sus acciones el 19 de julio último y obtuvieron la liberación de diez presos políticos contra la vida de dos técnicos alemanes que habían secuestrado. Los soldados nativos no fueron identificados pero el guerrillero muerto, dijo oficialmente el presidente, es Guillermo Tirso Montiel Martínez, ex teniente chileno de carabineros de 34 años de edad.

			La guerrilla de Teoponte se inició el 19 de julio con la captura de rehenes que fueron liberados cuando el gobierno boliviano exilió a diez presos políticos que, coincidentalmente llegaron hace tres días a La Habana por vía marítima, procedentes de Chile donde se les negó asilo. El 30 de julio, un primer choque ejército-guerrilleros dejó un saldo de ocho insurrectos muertos (cuatro bolivianos y un argentino identificados, así como tres desconocidos) y un soldado muerto…”104

			Por su parte y corroborando la información anterior, en la edición de un diario boliviano del 2 de septiembre de 1970, titulaba en una de sus páginas interiores la siguiente noticia: “Al cierre. Encuentro entre guerrilleros y ejército en Bolivia”, y decía: “…La Paz. Septiembre 2. Un nuevo choque entre combatientes del Ejército de Liberación Nacional (ELN) y fuerzas militares se produjo en la zona de Teoponte, departamento de La Paz, se informó hoy en fuentes militares. Según la versión brindada por el régimen, el saldo del enfrentamiento fue de dos soldados del ejército y un guerrillero muerto, así como cuatro militares y un guerrillero herido. Las fuentes militares señalan que no se ha identificado a los militares muertos, pero que el guerrillero era el exoficial de carabineros de Chile, Tirso Montiel Martínez, conocido en la guerrilla por “Pablo”…”. Por su parte se menciona que “…al atardecer del 2 de septiembre, el Presidente Ovando Candia y el Ejército dan información parcializada sobre el choque del 28 de Agosto en Chocopani. El único caído que mencionan es Pablo. Ni una palabra sobre el resto. No es casual que presenten solamente al guerrillero chileno. Es parte de una elaborada estrategia comunicacional: desean (re) forzar la imagen extranjera de la guerrilla, alentando el patrioterismo local que memoriza la invasión chilena de 1879. Además, Pablo es un oficial de carabineros, presentado falsamente como un experto que combatió en Congo, lo que contribuye a desvirtuar la imagen de una guerrilla romántica compuesta de inocentes estudiantes…”.105

			La sección internacional del diario Granma del 6 de septiembre de 1971, al respecto dice: “Bolivia: 1970. Los caídos y los verdugos en la masacre de Teoponte. Entre julio y octubre del pasado año, las selvas bolivianas fueron escenario de la más repugnante masacre ejecutada por etapas, que arrancó la vida a medio centenar de jóvenes guerrilleros hechos prisioneros por los “rangers” cuando se encontraban inermes o destruidos físicamente por el hambre y las penalidades, y luego fríamente asesinados. Las guerrillas de Teoponte fueron víctimas del ensañamiento criminal de los gorilas bolivianos. El máximo responsable de la masacre es el entonces presidente Alfredo Ovando, uno de los asesinos del Che. El testimonio de uno de los “rangers” que participó en aquellos acontecimientos permite ahora reconstruir con nombres, lugar y hora exactas, cada una de las matanzas. Ello es doblemente importante en estos momentos, cuando los mismos culpables de los crímenes de Teoponte han asaltado el poder sobre la sangre del pueblo…Una alta fuente militar había dicho claramente: “ésta será una guerra sin heridos ni prisioneros”. Y así fue. Responsable número uno: Alfredo Ovando Candia, entonces presidente de la República…que ordenó la política de “ni un guerrillero vivo”. Responsable número dos: el coronel Constantino Valencia, que tenía el Mando Ejecutivo de la Zona Guerrillera; los asesinos de menor graduación los iremos conociendo en cada caso…A los 10 días de iniciarse la guerrilla fueron dados de baja 8 hombres, incapaces de resistir la vida en la selva. Todos ellos abandonaron la columna vestidos de civil y sin armas…Ocho bajo las balas…Habla el ranger: En la última semana de julio llegó a Pajonal Huanay, cerca de Teoponte, la Compañía CIOS – Centro de Instrucción y Operaciones en la Selva- al mando de los siguientes oficiales: Capitán Osvaldo Pérez Meruvi (Lobo), Teniente Alfredo Espinoza (Chapi), Subteniente Carlos Jiménez (Puma), Sargento Julio Aranivar (Oso), Sargento Francisco Villarroel (Valeroso). Contábamos con 61 soldados, 3 morteros, 3 ametralladoras (calibre30) ,6 fusiles ametralladora, 6 fusiles ametralladora, 75 carabinas… (les avisaron) que en una casa cercana se encontraban 8 guerrilleros, sin armamento, …les dispararon hasta acabar con sus vidas. El tiroteo duró unos 5 minutos. Después llamaron a 6 soldados para que los desamarraran y registraran los cadáveres para ver si tenían algún documento de identidad…El día 10 de agosto, se produjo en Chocopani un choque del ejercito con los guerrilleros en el que fueron hechos prisioneros 4 de estos últimos, víctimas posteriormente de un nuevo asesinato…Los cuatro guerrilleros son ejecutados y enterrados en una fosa común. En La Paz se dio la noticia de que habían caído en un choque. Los días subsiguientes todo pasó sin ninguna novedad, porque no teníamos noticia alguna de los guerrilleros… El día 28 de agosto se produjo un nuevo encuentro con el ejército. En él caen 4 guerrilleros: Pablito (Guillermo Tirso Montiel Martínez, (chileno); Gregorio (Darío Busch Barbery); César (Alvaro Urquieta Paz) y Sergio (Alberto Caballero) …”106 Continúa la declaración del “ranger” con el relato de los otros asesinatos hasta concluir la campaña. Para efectos de esta historia protagónica se concluye dicho relato hasta la muerte de Pablo, que lo confirma el soldado, pero sin entrar en mayores detalles. En el combate de Chocopani, la guerrilla pierde 11 hombres, entre muertos, heridos y presos.
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Nuevamente dieron alcance a la mermada guerrilla cuando cruzaban el río Chimate. “Felipe” es capturado días después en el pueblo de Chimate, herido, prácticamente inmóvil con su pie agusanado, es ejecutado tras la muerte de Pablo, en una zona cercana a Chocopani, a dos o tres kilómetros. “Ringo” y “Nelson” también son capturados por tropas del Manchego y trasladados presos en helicóptero hasta Mapiri donde tuvieron la misma muerte. El ejército casi no toma prisioneros y hacen una guerra de exterminio, arrasando a la guerrilla. En poco tiempo, a sólo dos meses de la incursión guerrillera en Teoponte la columna de los combatientes, involuntariamente luego de la derrota, se dividió en dos grupos y esa separación también fue determinante para la derrota de la guerrilla en sus inicios, repitiéndose lo ocurrido con la guerrilla del “Che” tres años antes. Existía cierto pesimismo, debían reestructurarse, el mal tiempo y el frío les perjudicaba, la fragmentación minimizaba las fuerzas y el ejército continúa con sus victorias y acosándolos. 

			El día 30 están acampados y las condiciones climáticas impiden que la Fuerza Área los bombardee, lo cual les permite cierta conformidad entre tantas privaciones que afectaban al acosado grupo guerrillero. La columna de 45 hombres intenta recobrar el ánimo, se conformaron dos escuadras, una para la retaguardia y el centro, la otra para la vanguardia, así parten en medio de la lluvia y el hambre. Al atardecer del 1 de septiembre de 1970 las tropas atacaron a la columna guerrillera que se desplazaba en fila india abriendo los trillos, ocasionándoles una pérdida irrecuperable. La mayor parte al mando de “Chato” logró cruzar a duras penas el caudaloso río Chimate bajo fuego de metrallas y morteros, la aviación bombardeaba con napalm - prohibidas por las convenciones internacionales - debiendo huir rápidamente de una muerte segura. Otros trece dirigidos por “Alejandro” (Estanislao Wilka) el mismo que en febrero de 1968 sacó a “Pombo” y “Benigno” a Chile, se extraviaron y quedaron en la orilla del sur. En la confusión cuatro guerrilleros anduvieron sin rumbo y nunca se juntaron con sus compañeros, tampoco lograron contactarse el grupo de “Alejandro” y el de “Chato” que deambularon por el monte, fueron tomados prisioneros y luego fusilados. 

			El grupo comandado por el boliviano “Alejandro” tomó rumbo al sur y para eludir al Ejército se fraccionó en cuatro pequeños grupos; sin embargo, la estratagema no dio resultado porque los militares copaban las rutas y centros poblados, además contaban con la colaboración campesina. En menos de un mes todos resultaron muertos, los capturados fueron fusilados. En el grupo del norte al mando de “Chato”, la adversidad en la marcha de estos 28 combatientes fue permanente, el hambre, las deserciones y la muerte fueron su constante. En ninguno de los dos frentes se obtuvo réditos, el hambre se convirtió en el peor enemigo, las diarreas afectaban, sin provisiones, cazaron algunos monos, venados y pavos, no encontraban el alimento necesario, tuvieron fricciones entre ellos, avanzaban agotados haciendo sendas con machetes, sumando a lo anterior las desconfianzas por el futuro de la columna y el agotamiento físico, todos eran síntomas de un desenlace predecible. En la práctica aquí acabó la guerrilla de Teoponte. “Rogelio” añadía: “…yo nunca pensé que nosotros íbamos a salir vivos, con las falencias que nos íbamos dando cuenta en lo que estábamos, lo más probable era morirse ahí, no por ser derrotista, ni negativo, hasta el más ignorante se daba cuenta que no teníamos nada que hacer…”107 

			El periodista Fabricio Gallardo, en relación a los chilenos que combatieron en el ejercito guevarista, sostiene “…fueron siete y que estaban comandados por Tirso Montiel…”, que se encontraba entre los miembros más destacados del contingente chileno.108
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EL FIN DE LA GUERRILLA DE TEOPONTE.

			“…En cualquier lugar que nos sorprenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ese, nuestro grito de guerra, haya llegado hasta un oído receptivo, y otra mano se tienda para empuñar nuestras armas, y otros hombres se apresten a entonar los luctuosos cantos con tableteos de ametralladoras y nuevos gritos de
guerra y de victoria…”.

			(Ernesto “Che” Guevara)

			El 1° de septiembre se produce un fuerte combate y la situación se hace insostenible, “… la vanguardia dirigida por el boliviano “Alejo”, con 18 combatientes, entre los que va el chileno “Poropopo”, se separa de la columna por un error en la información. Nunca más podrán encontrarse. El destino de ellos es incierto. Al parecer, “Alejo” intenta romper el cerco en grupos de a dos combatientes; son capturados y asesinados. El centro mandado por “Chato” queda con 14 milicianos. El estado de los guerrilleros es calamitoso, hace 20 días que no ingieren alimentos…”109 Con sus ropas hechas jirones, sudorosos, las botas destrozadas, las mochilas hediondas, los alimentos escasos y los campesinos con nula solidaridad con la guerrilla, permiten contextualizar el drama que vivían. En medio de esta situación “…cuando se hallan vivaqueando110 en las proximidades de la población de Chimate, pueden celebrar otra vez. Con toda la austeridad que la situación impone, saludan la victoria electoral de Salvador Allende, su protector en momentos difíciles. Está seguro de que marcha con el curso de la historia y que sólo falta apretar el gatillo para encender el fuego liberador…”111 “Francisco” (Nestor Paz Zamora) escribió en su Diario de Campaña: “…en Chile Allende ganó, eso nos abre perspectivas. Yo pienso que si en nuestra América un pueblo es capaz de elegir al socialismo masivamente, quiere decir que las condiciones están dadas, no cabe duda…”.

			El Ejército contaba en la zona con unos mil hombres organizados en tres círculos de seguridad, pero de todos modos la maltrecha guerrilla emboscó a una patrulla causándoles una muerte el 13 de septiembre, luego descuidaron la guardia y el Ejército mató a dos guerrilleros, “Chato” reconoció la derrota de la guerrilla el mismo día. La columna quedó reducida a 14 combatientes y en su diario de combate “Chato” anotó: “resulta lamentable tanto esfuerzo y esperanza puesta en nosotros…estamos prácticamente diezmados y, lo que es mas grave, aislados, sin capacidad de combate…”. A partir de allí, la idea de constituir una vanguardia y una fuerza combatiente dejó de motivar al grupo que solamente pensaba en sobrevivir. 

			Luego, las relaciones internas llegaron a tensiones extremas, de allí el triste episodio por deserción y robo de alimentos del combatiente chileno “Perruchin” (Carlos Brain) y de su compañero boliviano, que fueron ajusticiados por los propios guerrilleros el 26 de septiembre, ya que habían vulnerado los códigos del honor, virilidad y heroicidad que sustenta un grupo armado, uno de los hechos más trágicos de la lucha en Teoponte112, incluso a principios de octubre “Francisco” (Néstor Paz Zamora) murió de hambre. Los militares continuaron persiguiéndolos sin tregua, ya no combatían a la guerrilla sino era una cacería que finalmente no les trajo gloria, ni fama. Al finalizar septiembre, luego de pasar períodos terribles de hambruna, “Chato” y otros tres salieron en busca de contactos y alimentos. La conciencia de la derrota, el hambre, el desequilibrio emocional, el desánimo, hizo de esta fase la más dura de la guerrilla. La persecución del ejército es agresiva, se les impide el aprovisionamiento, se cortan los caminos y huellas, la guerrilla continúa retirándose, los dos grupos guerrilleros están desconectados, situación fatal, con más refuerzos los militares completan su misión y la guerrilla carece de capacidad de combate.

			El 8 de octubre la guerrilla de Teoponte casi ha llegado a su fin, una desafortunada experiencia donde también participaron chilenos y que fue el fin del ELN. El 13 de octubre “Chato” Peredo fue capturado en Tipuani, pero antes pudo enviar ayuda al famélico grupo de sus compañeros. Con la colaboración de mineros y algunos campesinos, en parte facilitada por el ascenso al poder del general izquierdista Juan José Torres, se logró rescatar a seis de ellos que el 4 de noviembre salieron hacia La Paz y al día siguiente junto a “Chato” y al sobreviviente “David” (Mario Suárez) se asilaron en Chile. A los cuatro meses la columna guerrillera tuvo el mismo destino que el “Che”, su derrota fue más vertiginosa y dramática, la falta de previsión y organización, el hambre que provocó muchas muertes por inanición, la escasez de alimentos y suministros, las dificultades para abastecerse de comida y ubicar las fuentes alimenticias que habían concebido en la estrategia inicial, las enfermedades en la selva contraídas por jóvenes citadinos, las delaciones de los campesinos y el poco apoyo, el temor de la represalia de los soldados, la ausencia de un trabajo político en la zona, las naturales deserciones en una empresa aislada del pueblo y del campesinado boliviano, la nula discusión interna por la verticalidad del mando, las dificultades de comunicaciones y el aislamiento que los desconectaron con la ciudad y grupos operativos, la censura total y la prensa impedida de acercarse a la zona, los errores tácticos cometidos por la inexperiencia del mando, deficiente reclutamiento entre los jóvenes estudiantes que no estaban preparados ni entrenados, el ataque y acoso del ejército, hicieron que la persecución sea implacable y los empezaran a aniquilar, obligándolos a desplazarse prematuramente con el constante acecho de las tropas. Con todas estas anomalías la guerrilla no tenía ninguna perspectiva de éxito y hacía imposible su continuación.

			Los errores de conducción y los aspectos mencionados en el párrafo anterior llevan al descalabro de la fuerza guerrillera que finalmente ni siquiera puede rendirse, porque cada detenido, prisionero, colaborador, es simplemente asesinado al momento de ser capturado, sobreviviendo muy pocos al acoso, muriendo varios de ellos de hambre, de heridas graves que no pueden ser atendidas. Este grupo de 67 jóvenes con escasa o ninguna preparación militar participaron de esta guerrilla en una campaña que duró menos de tres meses, durante el gobierno del general Alfredo Ovando Candia. Otra de las causas que se atribuyen al fracaso de la guerrilla fueron las políticas instauradas por Ovando, quien reabrió la posibilidad de apertura de los espacios sindicales, debilitando el apoyo que podría haber recaudado la lucha del ELN. Quizás por eso Cuba se desistió de apoyar a esta guerrilla, porque en ese momento gobernaba un militar nacionalista. Aquí se comprueban algunas críticas al foquismo y a la repetición mecánica de la guerrilla rural como método, sobretodo en un país como Bolivia donde el minero y el indígena como fuerza principal de lucha por los cambios se han demostrado como históricamente más potente que el campesinado, al que siempre apela la guerrilla rural de este esfuerzo. También es decidor el comentario del sacerdote Mariano Lefebvre cuando le propusieron en 1970 incorporarse a la guerrilla de Teoponte, rehusándose, porque según sus palabras: “…el plan guerrillero que le propusieron a los universitarios era poco realista, precipitado, y sufrió muchísimo porque sus mejores amigos iban a un desastre seguro, a la muerte…”.

			El 01 de noviembre finalizaron las acciones de la guerrilla del ELN en Teoponte y en menos de 100 días fueron abatidos 58 guerrilleros y se capturó al “Chato” Peredo. La arremetida del ejército dejó 12 muertos en la selva y 55 ejecutados, sólo tuvieron 4 bajas los soldados y dos guías campesinos, no informaron sobre guerrilleros heridos. El ejército boliviano con más de mil efectivos apoyados por Estados Unidos con helicópteros, bombas de napalm, moderno armamento y aviones, con un buen manejo de inteligencia, enfrentaron a los 67 jóvenes combatientes inexpertos que fueron asesinados implacablemente, incluso todos los rezagados por el hambre, las enfermedades y los desertores que las tropas capturaron vivos. Estos últimos torturados sin misericordia, ametrallados, eliminados con bazucas, ejemplo de la violencia como método de lucha. Una orden interna instruía a los mandos castrenses en la zona “ni un herido, ni un preso, todos muertos”. 

			Al concluir octubre una situación fortuita salvó la vida de los últimos 9 sobrevivientes, entre ellos 3 de los 8 chilenos que integraron la columna que Elmo Catalán contribuyó a formar, donde no alcanzó a participar: Calixto Pacheco González (“Rogelio”), José Manuel Celis Gonzáles (“Alberto”) y Guillermo Véliz González (“Gastón”). Entre los cinco bolivianos que se salvaron estaban Jorge Gustavo Ruíz Paz (“Omar”), Cancio Plaza Artola (“Santiago”), Juan Edison Segade (“Jesus”), Mario Suárez Núñez (“David”) y Osvaldo “Chato” Peredo, jefe de la guerrilla y posteriormente concejal de la Alcaldía de Santa Cruz y senador, capturado el 8 de octubre junto a Mario, que eran los exploradores y padecían de extrema debilidad. 

			Sus compañeros diseminados en la selva hicieron contacto con una comisión pacificadora, luego viajaron a La Paz para refugiarse en la Nunciatura Apostólica y posteriormente salieron exiliados hacia Chile custodiados por la policía. Fueron embarcados en avión con destino a la ciudad de Arica, llegando un día antes de que Salvador Allende asumiera la presidencia de Chile, iniciando un proceso de recuperación de su salud como consecuencia del estado de desnutrición en que se hallaban, para luego reencontrarse con sus familias

			De esta manera, la segunda campaña terminó oficialmente en Arica el 4 de noviembre de 1970, el mismo día en que Salvador Allende asumía la presidencia de Chile. La primera gestión del mandatario socialista fue otorgar asilo político a los guerrilleros bolivianos encabezados por el médico Osvaldo “Chato” Peredo, que hoy vive en Santa Cruz y ocupa el cargo de senador; y luego acoger a los chilenos que sobrevivieron a la segunda incursión. Los restos de los 17 de los guerrilleros asesinados fueron devueltos a sus familiares en 1970 durante la presidencia de Jaime Paz Zamora. Pese a que los informes oficiales negaron la intervención directa de agentes provenientes de Estados Unidos para terminar con la guerrilla, los miembros que participaron en la arremetida contra los combatientes fueron entrenados en Panamá y muchos de ellos eran veteranos de la campaña en contra de la guerrilla del “Che” Guevara. 

			La situación fortuita que salvó a los 9 sobrevivientes fue un golpe de estado que instaló al gobierno del general progresista Juan José Torres, militar que manifestaba públicamente su adhesión a la izquierda, aunque como era lógico, no militaba en ningún partido político. Ordenó respetar la vida de los guerrilleros, contrariando a la alta oficialidad reaccionaria que aplicó la doctrina de no conservar prisioneros, sino torturarlos, asesinarlos y enterrar sus cadáveres en lugares deficientemente registrados. El general Torres y “Chato” Peredo iniciaron gestiones para finalizar la guerra y acuerdan formar una comisión pacificadora para terminar la lucha en la zona de Teoponte, les otorgarían el asilo anunciado en Chile y recibieron la cobertura de la iglesia y del esfuerzo de los mineros que los refugian, rescatando a los pocos sobrevivientes. Si no podían quedarse en Bolivia los sobrevivientes podían salir exiliados a Chile. Como estaba privado de libertad y teóricamente no era el jefe del ELN, pues quien comandaba la organización era el “Negro Omar”, “Chato” sugiere a sus antiguos compañeros que terminen las escaramuzas y los sobrevivientes aceptan. Después de cuatro meses ha terminado la lucha en Teoponte.

			El abogado Arnoldo Camú arriba a Arica para definir el traslado a Santiago de los ex guerrilleros. Camú, cuyo nombre de combate era “Agustín”, desde la partida de Elmo Catalán (“Ricardo”) a Bolivia, era el líder del ELN en Chile y le explicó a “Chato” que en Chile los “elenos” estaban trabajando con el Presidente Allende en el llamado Grupo de Amigos Personales (GAP). Fueron trasladados a Santiago y a los milicianos de nacionalidad boliviana las autoridades les otorgaron una visa temporal por un año.

			Mejor suerte tuvo Carlos Gómez Cerda, que estableció con Elmo Catalán pasos cordilleranos clandestinos para ingresar hombres, elementos y pertrechos a la guerrilla en Bolivia. No combatió y vive en el norte del país trabajando en la minería del cobre. También salió con vida de la aventura Félix Huerta (“Tieso”), era estudiante de medicina cuando decidió integrarse a la guerrilla. Mientras se preparaba en Cuba recibió un balazo durante una riña callejera en La Habana donde participaba como simple observador y quedó lisiado para siempre, en la actualidad vive en Santiago. No alcanzó a combatir en Teoponte, aunque estuvo en Bolivia durante la etapa de preparación de la incursión guerrillera; responde “…entusiasmado al recordar a alguno de aquellos jóvenes que como él recibieron adiestramiento militar en Cuba para participar en la campaña guerrillera en la selva boliviana. “Recibí instrucción militar, aunque mi labor sería la de médico del grupo”, aclara. “Tomé esa opción porque en ese momento sentí que era lo que había que hacer, lo correcto, pero si lo analizo ahora diría que fue una locura”, dice Huerta, que fue conocido como “Tieso” dentro del grupo. “Nunca volveré a tener amigos como ellos. Tengo muchas amistades, pero ninguna es como las que hice en esos años”, recuerda con tono melancólico”.113 Por su parte Calixto Pacheco González (“Rogelio”), que vive en Ovalle, conocido como “el maestro zapatero”, decía “…Éramos jóvenes idealistas, que creíamos en la lucha armada…”, al recordar “…el gran compañerismo y solidaridad…” entre los guerrilleros de Teoponte.

			Se ha mostrado a esta segunda guerrilla como una acción fracasada en circunstancias que se trataba de una acción política, una chispa que buscaba encender la conciencia del pueblo boliviano en un proyecto histórico nuevo que lo encarnó el ELN. La guerrilla estaba impactando en la coyuntura nacional e internacional, en las preocupaciones de Estados Unidos, y las simpatías se van traduciendo cada vez más con el apoyo de sectores de masas que llegaban de todos los rincones de la sociedad y de las organizaciones políticas. Sin tiempo para la reflexión sobre la guerrilla ni el cuestionamiento a fondo del foquismo, los “elenos” chilenos como Beatriz Allende (“Marcela”) y sus compañeros colgaban sus nombres de guerra para asumir funciones políticas en el proceso que se abría en Chile con el triunfo de la Unidad Popular, que de alguna manera logró doblegar el paradigma de la izquierda dura que planteaba que únicamente se podía llegar al poder mediante el foco guerrillero al demostrar que el camino de las urnas, el de la despreciada democracia burguesa, era también el modo de hacer la revolución. Por tanto, en Chile la situación política sufre un cambio radical al asumir Salvador Allende como presidente. 

			En la nueva coyuntura algunos “elenos” continuaron cierto tiempo organizados al interior del Partido Socialista, otros de sus antiguos miembros a comienzos de los 70 integraron la escolta y protección del Presidente Allende, conocidos como GAP(Grupo Amigos Personales), otros participaron en las diversas tareas y cargos del gobierno popular como funcionarios, parlamentarios, dirigentes del PS, y debían preocuparse por la administración del país, por cautelar el orden público y avanzar hacia el socialismo siguiendo la estrategia diseñada por el Presidente. “En otras palabras, en el Chile de Allende las prioridades eran diferentes, ya no se trataba de crear un foco para derrotar al Estado, pues una parte importante de este –el Poder Ejecutivo- estaba controlada por la izquierda. En esa perspectiva el ELN-B no tenía motivos para desarrollar su política de enfrentamiento contra el gobierno chileno. Pero al mismo tiempo el control que la izquierda tenía sobre las fuerzas policiales les permitía ensanchar las actividades logísticas para seguir intentando abrir otro foco guerrillero en Bolivia. Frente a esta coyuntura, pensamos que el ELN-B tenía dos posiciones: por una parte, como ya hemos visto, algunos miembros asumieron responsabilidades en el gobierno y otros pasaron a integrar el GAP. Esta tendencia estuvo encabezada por “Agustín”. Por otra parte, un segmento del ELN-B se mantuvo como un aparato clandestino con una estructura operativa…”114 En los años ‘70 una parte del ELN-B continuó manteniendo una estructura en Chile que seguía obedeciendo a “Chato” Peredo, que se mantuvo en el país hasta pocos días después del golpe militar de septiembre de 1973. Luego viajó a Cuba y después se radicó en Argentina donde instaló la Comandancia del ELN-B, y posteriormente en Bolivia. “…No registramos ninguna actividad de resistencia al golpe ejecutada por el grupo de “Chato”. Hemos dicho que ellos simpatizaban con Allende, pero no consideraban su estrategia como el camino adecuado para materializar una revolución socialista en Chile. Decían que el experimento no iba a durar…El Acta de defunción del ELN se escribió en 1982, cuando en Bolivia se produjo un cambio en las condiciones políticas que habían generado su creación, al asumir constitucionalmente el gobierno la Unión Democrática Popular (UDP), siendo elegido presidente Hernán Siles Suazo. Ese año dejó de existir el ejército del comandante Ernesto Guevara de la Serna, que había sido fundado bajo los árboles de Ñancahuazú quince años antes…”115

			El primer decreto firmado por el Presidente Allende tras asumir el 4 de noviembre de 1970 fue otorgar asilo político a seis ciudadanos bolivianos sobrevivientes de la guerrilla de Teoponte, entre ellos a su jefe Osvaldo “Chato” Peredo, además de los tres jóvenes chilenos que reingresaron a su país por Arica, incluido el único sobreviviente actual Calixto Pacheco Gonzáles, el legendario “Rogelio”, que vive en Ovalle, una ciudad de la Cuarta Región, donde se desempeña como zapatero remendón. Los otros dos eran José Manuel Arturo Celis González (“Alberto”) y Guillermo Segundo Véliz González (“Gastón”). Los tres chilenos fueron los únicos sobrevivientes de un grupo de siete jóvenes, en su mayoría socialistas reclutados para el Ejército de Liberación Nacional (ELN) de Bolivia por el periodista Elmo Catalán Avilés, uno de los artífices en la organización de esa columna guerrillera, miembro del aparato que introdujo a Ernesto “Che” Guevara en Bolivia cuatro años antes, pero que no alcanzó a vivir para tomar parte en los combates por lo que tanto trabajó. Todavía existen en Bolivia restos de chilenos desaparecidos en este episodio de la historia política reciente, entre ellos nuestro protagonista: Pablo López García (Tirso Montiel). La mayoría entregó sus vidas a la causa de la revolución internacional en la que consecuentemente creían con sinceridad, no eran soñadores ni románticos, tenían muy claro los objetivos a lograr.

			Honor y gloria para Pablo, dispuesto a vencer o morir por sus ideales, no lograron matar su pensamiento ni su ejemplo, por esos ideales murieron compañeros cubanos, argentinos, bolivianos, chilenos, peruanos, cayeron con el arma al brazo, porque ellos comprendieron como decía el “Che”: “…En cualquier lugar que nos sorprenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ese, nuestro grito de guerra, haya llegado hasta un oído receptivo, y otra mano se tienda para empuñar nuestras armas, y otros hombres se apresten a entonar los luctuosos cantos con tableteos de ametralladoras y nuevos gritos de guerra y de victoria…”. Tienen razón aquellos que dicen que su muerte es también parte de su vida y de su obra.116 Validamos que la muerte de Pablo o mejor dicho su inmolación sirvió para que otros sean los portadores de una proyección política mayor con los años venideros, fue el combatiente catalizador para que alguno de sus compañeros lidere el proceso ideológico en otro tiempo y en otra circunstancia.

			El ELN se consideraba heredero de las enseñanzas y del ejemplo del Che, se le reconoce porque a pesar de todos los errores y críticas que se pueden realizar, por sobretodo eso se levanta una verdad indesmentible, hicieron lo que su conciencia política le dictaba e intentaron cambiar el mundo latinoamericano. En Chile los “elenos” ya no existen desde hace mucho tiempo, la gran mayoría de ellos militó en el Partido Socialista, se juntan en algunos momentos para relatar sus historias pasadas y algunos como miembros del partido político aprendieron a gobernar, sin dejar de creer que otra sociedad es posible de construir. 

			Osvaldo “Chato Peredo” en una entrevista realizada el año 2005 en la presentación de su libro “Volvimos a las montañas”, indicaba: “…Soy el que inició la guerrilla de Teoponte, estuve ahí y sé lo que se hizo…La motivación fue el hecho de que el imperialismo, a través de planes de contrainsurgencia, iba copando los espacios de poder de todo el continente. Fue un momento en que en todo el cono sur se dieron procesos guerrilleros, el año 67 con el Che y el 70 con Teoponte…El objetivo principal era el derrocamiento del gobierno militar, una dictadura al estilo clásico. Una de las tantas aristas que presentaba la dictadura era plantearnos la toma del poder y la conclusión del socialismo político. Ese era el objetivo. No hemos logrado ese objetivo, pero se lograron varias cosas. Teoponte rompió el lazo que ataba a los campesinos al tutelaje de los militares…La guerrilla del Che es un referente no sólo para los movimientos juveniles, sino para todos los cambios necesarios. El Che planteó no sólo una revolución social, sino la transformación del hombre; no sólo un sistema económico, sino la preservación de la naturaleza; no sólo la incorporación de los que estamos por una idea, sino por la vida…La gesta de Teoponte fue una guerrilla campesina más que todo y no estudiantil como supone mucha gente…”117

			En otra entrevista decía: “…Algunos compromisos hechos a la guerrilla por ciertas organizaciones no fueron mantenidos…Cuando iniciamos la guerrilla de Teoponte, lo que hicimos fue basarnos en nuestras propias fuerzas, no depender de nadie. Correcta o no, era la primera lección que sacamos de Ñancahuazú. Estábamos organizados al mismo tiempo en La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, en los centros mineros…Muchos murieron en los nuevos combates que registramos. Otros, agobiados por las exigencias de la vida guerrillera, pidieron su baja cuando el ejército anunció que a los que se entregasen se les respetaría la vida, pero fueron fusilados en su gran mayoría. Un desprendimiento importante hubo después del combate de Quebrada Aquevedo; nos sucedió lo mismo que al Che: se dividió la columna y la vanguardia quedó aislada…Hubo chilenos que murieron en la lucha. Porque en cuanto a participación internacionalista, es justo destacar la presencia de esos compañeros chilenos. En el monte, sus nombres legales no los recuerdo. Había uno al que yo le conocía su nombre legal: Ampuero. A otro le decíamos “Chiquitín” porque era bajito. Entre los sobrevivientes chilenos había uno de la mina El Teniente y a otro lo encontré en un cuento de Luis Sepúlveda, que se llama El Campeón. Se trata del boxeador. Nosotros le llamábamos “El Guatón”. Murió tiempo después en las minas, asesinado por el ejército…Era una zona sin población, no era el sitio que nosotros habíamos previsto instalarnos, el Alto Beni. Nos dirigíamos hacia esa zona y debíamos atravesar una región más rigurosa que Ñancahuasu. Con suficiente agua, pero donde había tantas serpientes, alimañas e insectos peligrosos, y una vegetación tan espesa y agresiva que los machetes se inutilizaron rápidamente y con el cuerpo teníamos que atropellar bejucos y espinos…Quedábamos doce compañeros, estábamos cercados, acosados por el ejército. Había agua, pero el cerco era tal que no teníamos acceso a ella. La sed provocaba la desesperación de algunos compañeros…Se produce entonces una situación dramática, como resultado no de diferencias políticas, sino debido a los embates de la naturaleza y sus consecuencias: el hambre, la falta de agua, el sueño, aparte de las serpientes, las alimañas, las enfermedades...”118

			Teoponte fue lamentablemente un desperdicio de vidas humanas. Una cacería, una encerrona donde las tropas gubernamentales esperaron sin compasión ni prisa que el entramado logístico de la guerrilla se desmoronara. Teoponte, la continuación de la travesía de Ñancahuazú, es hoy un doloroso recuerdo que se revive con intensidad al pasar los años, especialmente por el martirio de aquellos 58 jóvenes que sin entrenamiento no se comparaban con la guerrilla del “Che”. No hay héroes para ascender a los altares, eran seres humanos con sus virtudes y defectos, con sus contradicciones y flaquezas, enfrentados al terrible drama personal de cambiar sus vidas urbanas por la soledad del monte y los avatares del hambre. Fueron humanidades golpeadas de una generación que en un momento decidieron continuar la revolución, entonces el ELN boliviano se lanzó a esta aventura guerrillera con su ejercito guevarista para transformar las condiciones sociales imperantes, contando con los “fierros” para perpetuar este sueño que fue tan caro para el conjunto de sus corajudos miembros. Estos jóvenes militantes combatieron en una guerra real, bajo bombas, emboscadas y enfrentamientos, sufriendo heridas, muertes y graves pérdidas.

			La presencia guevarista en Bolivia no concluyó tras el asesinato del “Che”, sino que se prolongó hasta la columna guerrillera de Teoponte. Continuidad que trascendió la mera atracción por el guevarismo, un hábito en la izquierda armada latinoamericana en esos años. Teoponte fue por el contrario mucho más complejo, porque involucró territorios, recursos, armas, y principalmente hombres y mujeres que provenían de la época de Guevara y que decidieron reponer la guerrilla en Bolivia dentro del mismo esquema concebido por el “Che”. Esta continuidad fundamentalmente se aprecia en tres aspectos: en lo político- militar el ELN boliviano adoptó el foquismo sin cuestionamiento, a la manera guevarista, como una organización vanguardista organizada para una guerra de guerrillas en el área rural; en lo territorial, la zona de operaciones del Alto Beni, al norte de La Paz, fue recomendada por militantes para iniciar una acción guerrillera por el “Che”, quien vio su potencialidad geográfica y política, y la nueva guerrilla decidió establecerse en la misma zona, donde sus integrantes realizaron un nuevo estudio geográfico, político y humano de la región; en lo humano y logístico, la reorganización del ELN y la nueva guerrilla se asentó en las organizaciones, cuadros y contactos que no alcanzaron a enrolarse en la columna de Guevara o de algunos que participaron en ella.

			Finalmente, la aventura de Teoponte le costó la vida a una legión de lo mejor de la juventud boliviana y latinoamericana, eliminaron a un selecto grupo de combatientes y dirigentes sociales y los escasos sobrevivientes quedaron marcados para siempre por la inútil experiencia. Los muertos, desertores, fusilados, provocaron gran malestar entre los familiares y simpatizantes al conocerse las condiciones en que se desarrolló la guerrilla, parecía una derrota que fue el resultado de sus propios errores. “Jesús” sobreviviente de la guerrilla acotaba: “…nunca hemos tenido una charla política de Chato, jamás, porque todo era tan hermético del Estado Mayor, ellos hacían y deshacían, y esa es responsabilidad de ellos…”119 Por su parte “Omar” que también sobrevivió y que la guerrilla dejó secuelas permanentes en su salud y una profunda depresión por lo vivido, siempre decía “…que los mejores de ellos murieron en Teoponte. Ese sentimiento de culpa muy común, de qué hicieron algo mal para no morir…no es fácil ver caer a los tuyos, a los que combaten junto a ti, gente que fue tu amiga, que son hermanos de lucha…”; nunca se perdonó haber sobrevivido a sus compañeros, él era el jefe de operaciones y siempre sentía el no haber podido hacerlo bien, fue una cruz que llevó hasta el final de sus días, relata Lourdes López, su esposa.

			Los guerrilleros internacionalistas convencidos de defender la Gran Patria pensaron que un camino viable para ello era empuñar las armas y alzarse contra los modelos de explotación capitalista. Al imperialismo de la época, opusieron el internacionalismo de los pueblos sometidos en aras de su libertad y como mencionaba “Rogelio”: “…es la voluntad de todos los compañeros que participaron, en que íbamos a tener algún resultado positivo…y dejar un antecedente a las nuevas generaciones, como algo que sí se puede…”120 De Teoponte la lección más conocida es el valor de varios de sus combatientes para sostener sus ideales hasta la inmolación.

			Hoy en día es mucho más complejo imaginar qué puede impulsar a un joven hacia la posibilidad de la muerte por lograr un beneficio que no es personal ni material. Pablo se sumó al sueño del “Che”, así como todos los jóvenes que sufrieron y murieron en medio del monte.
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TIRSO (“PABLO”) SE ETERNIZA CON LA MUERTE EN LA MEMORIA DEL PUEBLO.

			“…Un día pasaron preguntando a quién se debía avisar en caso de muerte y la posibilidad real del hecho nos golpeó a todos. Después supimos que era cierto, que en una revolución se triunfa o se muere (si es verdadera). Muchos compañeros quedaron a lo largo del camino hacia la victoria. Hoy todo tiene un tono menos dramático porque somos más maduros, pero el hecho se repite… Hasta la victoria siempre, ¡Patria o Muerte!”.

			(Ernesto “Che” Guevara).

			De los 58 fallecidos entre 1969 y 1970 el Ejército devolvió los cuerpos de cerca de la mitad, el resto quedó abandonado en la selva, compartiendo una imagen de limbo, de eternos fluctuantes entre la vida y la muerte. El poeta italiano Dante Alighieri nos dice “…los cuerpos insepultos vagan en las tinieblas frías y no tienen descanso…”. Trágica situación que persiste mientras el cuerpo no se entierra, es una arista dolorosa en la memoria familiar. La ausencia del cuerpo impide celebrar el ritual de despedida, aceptar y humanizar la perdida. Sin tumba visible, sin espacio físico como morada final, el duelo de los familiares es trágico e infinito. No hubo ningún respeto por los derrotados y prisioneros de acuerdo con el Tratado de Ginebra, ya que se cometieron tres delitos graves en el contexto de la guerrilla: tortura, muerte, y desaparecimiento de los cuerpos; delitos que son imprescriptibles en el derecho internacional, considerando que el derecho a la justicia es irrenunciable. En varios lugares del mundo aún continúa sin solución el problema de los detenidos desaparecidos, y no ha habido responsables a quienes demandar de estos crímenes imperdonables. Tirso Montiel o Pablo López se encuentra en esta lista de detenidos desaparecidos.

			Aldo Montiel mencionaba: “…me enteré por la radio de la muerte de Yayo (Tirso); además, me avisó un periodista del Canal de televisión de la Universidad de Chile, que pasó a mi casa con un amigo diciéndome que acaba de llegar un teletipo con la información. Estaba previsto que podía pasar, y él lo dijo. Mis padres también se enteraron por la radio, ya que la noticia se irradió por las emisoras, y a Sergio le correspondió decirles de la muerte de Tirso; ellos no sabían donde estaba. Mi papá había sido fumador y estaba en cama cuando supo la noticia, dos meses después murió, a fines de octubre, yo sé que comenzó a pensar lo que sucedió y siempre deseaba saber de él, había escrito una carta en el verano mencionándole que cuándo iría a Castro. Mi mamá nunca quiso referirse a nada, como si cerrara un telón. Viajé inmediatamente a Bolivia, después de votar por Salvador Allende, me ayudaron en los pasajes, también Oscar Núñez, el gobierno, el cónsul en Bolivia, y todo el consulado chileno estuvo a disposición. En La Paz tuve entrevistas con militares y un general en el regimiento en compañía del segundo jefe del consulado chileno chileno, consulté antecedentes de mi hermano, y me dijeron que murió peleando, el propio general me felicitó como pariente por lo valiente que fue, como un buen soldado en combate, y que debíamos sentirnos orgullosos por lo buen combatiente. También me contacté con otro abogado en La Paz, y conversé con sindicalistas, una compañera argentina que integraba el grupo y que permaneció en La Paz me contactó y me entregó con las precauciones necesarias las fotos de Tirso en Bolivia, años mas tarde estuvo participando en la agrupación de las abuelas de la plaza de mayo…”. Su hermano Sergio que trabajaba en la ciudad de Castro supo de lo acontecido por la radio, le avisaron a través de la Gobernación Provincial que debía concurrir a Santiago, se dirigió a la Capital y junto con Aldo comenzaron a realizar las gestiones para trasladarse a Bolivia, incluso alcanzaron a participar de la concentración del 4 de septiembre cuando se proclamó a Salvador Allende como presidente. En este acontecer Aldo finalmente viajó solo a Bolivia porque a Sergio le faltó un documento para que se le permita viajar.

			En Cuba la noticia se difundió el lunes 2 de septiembre, así lo explica “Yoya”, decía: “… es la fecha que recuerdo mucho, porque yo me levanté y tenía ganas de escuchar música, yo sin saber nada porque la noticia en Cuba apareció en primera plana en Granma, pusimos el radio. A las ocho de la noche tocó un oficial en el departamento, me sentó en el sofá de mi casa, sentó a la hija y a la única sirvienta que quedó con nosotras, no supimos nada hasta la noche, tenía un presentimiento, una tristeza inmensa ese día, no sé por qué. El muchacho nos dio la noticia, era increíble, pero eso pasó así. Vivíamos en el edificio Ñico López, en el departamento 41. Casi a los 10 días de la noticia de Pablo tuve la noticia de mi hija que tenía una enfermedad terminal, casi me volví loca, porque los dos amores de mi vida se me quedaban y el otro niño era muy chiquito…”

			Los medios de comunicación chilenos radiales y escritos tenían una noticia destacada por lo de Teoponte, puntualmente por los compatriotas que murieron. Debían difundir y proyectar políticamente esta acción internacionalista considerando la reciente elección presidencial; y, fue precisamente la carta de despedida que envió Tirso a su familia que motivó un proceso en el país de respaldo y de apoyo ideológico en aquellos momentos coyunturales. Una carta escrita que implicó un componente de proyección insospechado y elemento catalizador político. Así lo explica Aldo cuando comentaba: “…yo estaba involucrado en política y llegó a mi casa el periodista de “Punto Final” Manuel Cavieses, dijo que estaba con la campaña de Salvador Allende y necesitaba levantarla más, conversamos, y me dijo he sabido de algunas cartas que han llegado de chilenos en Bolivia, le dije tengo la de mi hermano pero no digas de donde salió e incluí una foto de “Yayo” cuando era oficial de carabinero, le entregué el material y ahí la publicó en la revista “Punto Final”. Tenía la carta en su oficina ubicada en Ahumada, y dialogamos en una azotea para que nadie escuchara nada. El cumplió, yo le entregué la carta original a “Checho”, dice que me la devolvió, es la misma fotocopiada…”. La publicación de la carta en la revista “Punto Final” fue un golpe periodístico, no solo por la significación sino por lo que representaba en su calidad de ex uniformado, lo cual denotó una serie de conjeturas y comentarios por la implicancia del hecho. Para la institución de carabineros una situación inédita y paradojal, pero también una lección moral y social para muchos de sus integrantes activos y pasivos, refrendada por la fotografía de oficial de Carabineros que también fue reproducida en el artículo. La imagen del Teniente Tirso Montiel en la revista fue un símbolo lacerante para la institución, acostumbrada a que sus miembros no opten por ideologías de izquierda y menos que asuman un compromiso revolucionario ni guerrillero con todo lo que implica; quizás desde este comienzo se fue conformando paulatinamente un proceso soterrado en la institución de carabineros de ocultamiento de la información, de invisibilizar lo ocurrido y de borrar de alguna manera en sus anales institucionales la participación de uno de sus integrantes en la guerrilla guevarista y así olvidar este acontecimiento. Situación prolongada hasta el presente.

			En medio del dinamismo periodístico y del drama en el entorno familiar y sus amistades, al difundirse la aventura trágica de Teoponte y la muerte de Tirso, su hermano Aldo viajó inmediatamente a Bolivia a buscar los restos; era el 7 de septiembre, tres días después de la elección presidencial donde asumió Salvador Allende. Colaboró también Oscar Núñez con los pasajes aéreos al igual que el Partido Socialista y se coordinaron con el cónsul de Chile en La Paz. Es necesario indicar que estos hechos de alguna manera afectaron al nuevo gobierno popular, ya que la derecha política empeñada en obtener dividendos consideró esta aventura como una intromisión desestabilizadora en Bolivia a un gobierno legítimo, instigada por la campaña de guerrilleros chilenos en otro país. Previamente Aldo fue a La Moneda con Raúl Ampuero a entrevistarse con Clodomiro Almeyda que era Ministro de Relaciones Exteriores y plantearon la situación de los restos de Tirso. Almeyda estaba preocupado y les dijo que haría todo lo posible para solucionar la justa petición y como gobierno realizaron gestiones con el cónsul de Chile en Bolivia. En este tema a pesar de esfuerzo político y los inconvenientes surgidos se fundamentó que no se podían traer por el impedimento en la legislación boliviana, ya que tenía que transcurrir más de un año para la repatriación. Respecto a esta situación Aldo acotaba: “…hablé muy poco con mi madre, ya que era muy introspectiva, ella tampoco tocó el tema…”, aunque íntimamente estaba tremendamente preocupada y acongojada por el cuerpo de su hijo en tierras bolivianas, tenía la esperanza de recuperarlo para que fuese traído a Chile.

			Estando en La Paz le entregaron algunos elementos que le pertenecieron como peinetas, vestuario, su pipa fabricada con una carretilla de hilo y un tubo plástico, y otras cosas, se lo devolvieron en la casa de seguridad donde estuvo un tiempo. Aldo agrega: “esta entrega de elementos fue en forma clandestina, me citaron a tal parte y pasó un individuo que me entregó el paquete…además, después dijo te enviaremos fotografías, que son las fotos de su estadía en Bolivia. Esas fotos llegaron después…”. En la capital boliviana mantuvo amistad con el abogado Jaime Mendizábal Moya, quien le envió posteriormente una carta a “Yoya” informándole de lo ocurrido. Aldo estuvo en su casa y le cooperó mientras permaneció en Bolivia buscando los restos de Tirso, lo acompañó permanentemente en esos días de inquietud y pena.

			Estuvo poco tiempo en Bolivia porque la situación política era inestable, que se agudizó con lo ocurrido en Teoponte, y le sugirieron que retorne a Chile, lo cual hizo a la brevedad. El ambiente era conflictivo e incluso peligraba su vida y no pudo repatriar los restos ya que le informaron que estaba desaparecido en acción. Mencionaba que “…cuando estuve en La Paz el gobierno me dio un plazo para salir de Bolivia, y en el intertanto un grupo de ayudistas del ELN me entregó con muchas precauciones las últimas fotos que se sacó “Yayo” en La Paz , en un lugar donde me contactaron, era su último recuerdo para la familia y compañeros. Al regresar a Santiago me encontré en el avión con una delegación cubana que venía de México y que hicieron escala en La Paz, eran unas 30 personas a cargo de “Demid”, estaban destinados para la seguridad de Allende mientras se organizaba la protección presidencial, era el 20 de septiembre. En el avión dialogué brevemente con “Demid”, yo lo conocía, fuimos a un rincón y hablamos de lo sucedido en Teoponte, mostrándose muy preocupado por lo que aconteció, después por seguridad evitamos seguir dialogando y retornamos a Santiago…” A su llegada, inmerso en la pena por la pérdida del hermano querido, debió enfrentar una serie de situaciones a nivel familiar como social, principalmente para informar lo que significaba la muerte de Tirso.

			La carta que escribió el abogado Jaime Mendizábal Moya desde La Paz (Bolivia) el 30 de diciembre de 1970 a “Yoya” es clarificadora en varios aspectos, y por su significancia se reproduce íntegramente, dice: 

			“…Señora de Tirso Montiel. La Habana.

			Señora: me tomo la libertad de escribirle esta carta sin tener el honor de conocerla, para expresarle el profundo dolor que con mis hijas sentimos al tener la infausta noticia de la muerte de su esposo en la guerrilla de Teoponte. Conocí a Pablito el día que llegó a esta ciudad para incorporarse a la lucha, y a partir de ese momento nos hicimos verdaderos amigos. Me recuerdo de cuando visitaba mi bufete para cambiar libros que los leía con avidez, de su interés por conocer la historia de mi país, de sus afanes, de sus esperanzas, de su fe inquebrantable en el triunfo de la revolución, de las reuniones en mi casa con mis hijas, del afecto que logró ganarse con ellas, del inmenso cariño que sentía por Ud. y sus niños, de su preocupación permanente por tener noticias suyas, del pedido que me hiciera antes de su partida para que le hiciera llegar una carta por intermedio de la esposa de Regis Debray que viajaba a esa ciudad y cuya carta no me entregó porque según parece la fecha de salida a Teoponte se adelantó, y en fin distintas cosas que no está lejano el día en que podré contarle personalmente.

			No quiero ni imaginarme señora su sufrimiento ante perdida tan irreparable, se lo que ello significa: poco después de la desaparición de Pablo, perdí a mi hija de 17 años a quien quería entrañablemente, estuve a punto de enloquecer, pero que podía hacer si no había remedio?. Tuve que sacar fuerzas de mi angustia y comprendí que a través del dolor el ser humano se expresa realmente.

			Pablo, que sentía en su carne el dolor de su prójimo, vivió y murió como el quiso vivir y morir, luchando por la patria común que todos ansiamos y esto habrá de reconfortarla. Los que quedamos debemos continuar la lucha sin desfallecimientos hasta alcanzar definitivamente la victoria, solo de este modo tendrá sentido el sacrificio del “Che”, de Pablo y de tantos compañeros ejemplares que quedaron en el camino.

			Quiero informarle que a los pocos días de la muerte de Pablo, o mejor cuando se supo la noticia, llegó a esta ciudad Aldo para gestionar la repatriación del cadáver a Chile y recoger sus efectos personales, infelizmente poco se pudo hacer, el momento era un tanto difícil y el hermano tuvo que retornar a Santiago, dejándome un poder notarial para que prosiga los trámites.

			Hace aproximadamente 2 semanas recogí del Comando militar un sobre conteniendo varias cartas dirigidas a Pablo, más una copia fotostática de sus impresiones digitales; esto es todo lo que pude recuperar y que remití a Aldo, no hay otros efectos personales y si existieron han desaparecido.

			La repatriación del cadáver por el momento no será posible; de acuerdo a las leyes chilenas, hay que esperar 2 años desde el día de la muerte y en el Comando militar se exige un año para que tenga lugar la exhumación, de todos modos este último criterio que resulta arbitrario podría modificarse y conseguir el traslado del cadáver de la montaña a esta ciudad hasta que sea posible la repatriación. Estoy consultando este punto con Aldo y espero la respuesta. El certificado de defunción está en trámite y en unas semanas avisaré a Aldo…reciba una que otra noticia la tendré al tanto… para… de Aldo que tanto…estresa por el asunto.

			Reciba Ud. señora mi saludo respetuoso…Jaime Mendizábal Moya. 

			P. D. Esta carta la envío por conducto del amigo Carlos Núñez corresponsal de Prensa Latina…”

			Al asumir Salvador Allende como presidente de Chile apoyado por la coalición de partidos de la Unidad Popular, resultaba para la izquierda política incómodo ser relacionada con la participación de algunos de sus militantes en la guerrilla de un país vecino. Durante su gobierno la solidaridad con los guerrilleros sólo se manifestó en el otorgamiento de asilo político a “Chato” Peredo y a los otros sobrevivientes bolivianos, así como acoger a los chilenos que sobrevivieron a la segunda incursión. Tampoco hubo en los tres años siguientes alguna iniciativa para repatriar los restos de los chilenos que murieron en la fracasada campaña de Teoponte, aunque dirigentes políticos de la época sostienen que nunca hubo un momento propicio para intentarlo debido a la inestable situación de Bolivia. 

			El cuerpo de Tirso puede estar en alguna fosa clandestina realizada por los soldados en el mismo lugar y es muy difícil precisar puntualmente el sitio. El sector es de alta pluviosidad y los restos podrían haber sido arrastrados por los movimientos del terreno. Hoy en la zona prácticamente han desaparecido los lugares donde se encontraban los cuerpos, nada señala las tumbas, ningún ícono recuerda esas muertes. Incluso la ubicación geográfica con los años se ha borrado de la memoria de quienes participaron, todo ha desaparecido con el tiempo. En Chile se difundieron muchos mitos en torno a su muerte, era un tema que se hablaba de oído, en corrillos, era un guerrillero y los comentarios fueron variados; en forma secuencial se fueron conociendo algunos hechos de lo acontecido, se divulgaba su chapa: “Pablo”, y la radio informaba “murió el compañero Pablo”, todo esto inmerso en la efervescencia política.

			En octubre de 1970 ocupaba la Presidencia de Bolivia el General Juan José Torres, quien se comprometió a entregar los restos de los combatientes detenidos desaparecidos después del período de putrefacción de los cuerpos; esto se logró con una huelga de hambre de las madres y familiares de los guerrilleros de Teoponte en el mes de septiembre. No se entregaron los restos de Tirso ya que no había nadie que lo solicitara, sólo entregaron los cuerpos a los familiares que lo pidieron. Decía Marta Montiel “…cuando fui en 1994 al Estado Mayor donde el General en Jefe Moisés Chiriqui, de esa época, me preguntó porqué no vinieron en ese tiempo a buscar los restos ya que sabían que se entregarían los cuerpos, y me enseñó un papel con la firma de Aldo en relación a la petición de entrega de los restos pero no regresó a Bolivia…”. Desde entonces se perdió definitivamente el paradero de Tirso.

			El profesor Edgardo Sánchez Mansilla en su artículo “Tirso Montiel…Algunos lejanos recuerdos” escribió al respecto: “…Tenía algunos remordimientos de conciencia por no haber dado respuesta a un requerimiento que se me hiciera hace un buen tiempo. Pero, por otro lado – también para tranquilidad de esa misma conciencia- debo señalar que por mucho tiempo estuve esperando conectarme con Mario Suárez Moreno, boliviano, natural de El Beni, dirigente estudiantil universitario en su época, ex combatiente y sobreviviente de la Guerrilla del Che, a quien conocí en Ginebra y quien escribió sus Memorias y en las que hacía alusión a nuestro querido Tirso y a quien el recordaba afectuosamente como “Pablito”.

			Intenté por muchos medios ubicar a Mario Suárez o al menos un ejemplar de aquellas Memorias; pero todo sin éxito, hasta el día de hoy. Suárez al parecer salió de Suiza y probablemente viva en Cuba, donde residía un hijo. Como informante podría ser valiosísimo… ¡No se me dieron las cosas! .Así que opto por entregar lo siguiente: 

			Naturalmente cuando supimos de la muerte de Tirso y su participación en la guerrilla del Che, en Bolivia, nos pareció algo increíble, imposible, inesperado, admirable, inimitable, heroico, sorprendente, de abnegación por una causa que no era ni personal, ni familiar, ni regional, ni nacional, ni deportiva, ni profesional, ni laboral: tal vez ni siquiera una causa clasista (como podría explicarse desde un punto de vista de la doctrina marxista), más que todo eso era una causa latinoamericana, una causa de dimensión universal, humanista, que comprendía la liberación del Hombre en toda la amplitud y profundidad del término Liberación y, del concepto Hombre en la más concreta, dolorosa, humillada, vapuleada definición o visión. Del vocablo Tal vez eran tiempos en que las gentes –o espíritus preclaros como Tirso- no conocían ni adoraban la frivolidad ni la pequeñez de pensamientos y acciones…Y lo más importante y decisivo: a su lado todo el haber e inspiración del Che Guevara.

			Antes de continuar deseo aclarar dos asuntos. He dicho “supimos de la muerte de Tirso…” Empleo el plural, porque creo que el impacto de la noticia fue generalizado en todos quienes le conocimos y creo, también, que el sacrificio de un joven héroe expande un eco que se multiplica en el espacio y en el tiempo formulándonos, a los que somos esclavos de la inacción, interrogantes “pero, ¿cómo él?”; “pero, ¿de dónde le salió lo de revolucionario?”, “no podría imaginarme que él hubiese abrazado la causa del Che…” y así otros cuestionamientos que, al fin y al cabo nos rebotan a nosotros mismos, como dardos acusatorios de nuestra pequeñez, egoísmo o indolencia o pasividad.

			El segundo aspecto que quiero aclarar es que cuando digo “…nos pareció algo increíble, imposible…etc.”, no se trata de un encadenamiento “piñerista” de adjetivos vacíos. No. Rotundamente No. Por favor, cada uno de esos calificativos está cargado de una connotación profundamente vivencial. Ruego detenerse en cada uno de ellos y hacer una breve reflexión para situarse en la circunstancia y en los individuos…”.

			En este contexto precisamos que para sus padres fue un golpe psicológico tremendo enterarse de la muerte de su hijo regalón, no sólo por la relación filial existente sino por el ambiente social donde ellos se desenvolvían, los comentarios en el pueblo eran variopintos en especial porque eran gente muy querida y estimada, y ellos no lo comprendían del punto de vista político en el sentido que su mayor orgullo familiar había optado por ese camino revolucionario. Sufrieron mucho por la muerte del hijo, jamás pensaron que era un revolucionario, hasta cierto punto de vista lo sentían como estigma por lo ocurrido, una afrenta en la tradicional sociedad, considerando lo que estaba sucediendo a nivel político en el país que intervenía de diversas maneras. Reflexiones profundas, meditaciones íntimas para los padres, la pena lacerante en la vida cotidiana, y con el tiempo transcurrido el desarrollo de cierto orgullo por la consecuencia del hijo. La comunidad insular y castreña expresaron sus sentimientos de afecto y respaldo a la familia de distintas maneras, porque en esta vida comunitaria se refuerzan sus lazos fraternales, la vecindad concurrió a dar el pésame, su muerte fue un secreto doloroso, comentaban en qué se involucró, que era un hecho paradojal, y se trató de mantenerlo en reserva. En ese año don Tirso y doña Luisa vivían con su hija Adriana en la calle Eduardo Ballesteros N° 1024, se habían trasladado de su casa de calle Gabriela Mistral, la pena que sentía por el hijo lo llevó como impronta hasta su fallecimiento en 1971, sentimientos que se prolongaron con la muerte de la Sra. “Luchita” en 1988. Aldo reflexionaba: “… si viera de nuevo a Tirso le respetaría su decisión que tomó, porque era decisión de él, personal, y está bien, por eso tengo una calma interior, y yo respeto la opinión, aunque la visión que yo tengo es otra…La familia lo recuerda como un padre, hijo, esposo, y hermano ejemplar, que se daba el tiempo para construir relaciones familiares alegres y cariñosas”. Perteneció a esa pléyade de jóvenes que despreció el personalismo y los honores fatuos ajenos a la cultura revolucionaria.

			En los meses siguientes a la muerte de Tirso su hermana Adriana Montiel recibió en su casa un llamado telefónico desde La Habana, era la “Yoya” que la saludaba y le expresaba que tenía guardado una serie de pertenencias de su compañero “Pablo” en su departamento. Objetos personales que correspondían a testimonios valiosos durante su estadía en Cuba. Diálogo muy breve y rápido dada las circunstancias de esos momentos y la dificultad de establecer comunicaciones telefónicas a larga distancia. Posteriormente recibió Adriana una carta desde Cuba escrita por la “Yoya”, ella en ese momento era profesora del Instituto Politécnico de Castro, y le confirmaba lo expresado vía telefónica. Misiva que tenía como dirección el propio colegio y quizás la única referencia para ella en Chile. Mantuvo esos objetos fielmente por cerca de 33 años, a la espera de transferirlos a sus familiares, quienes recibieron de sus manos el 2002 en uno de sus viajes a Cuba tales elementos. De alguna manera deseaba íntimamente que no se perdiera el vínculo, entregando dichas pertenencias como liberación personal y al cumplir su misión con el compañero de su vida después de una espera de tres décadas.

			En los años 70 también recuerda que una autoridad boliviana estuvo en Castro y averiguaba datos sobre Tirso para escribir aspectos de su vida, se contactó con su hermana Adriana pero no obtuvo mayores informaciones, principalmente por el contexto que se vivía en aquel entonces, como un marca social por lo ocurrido y que con el paso del tiempo se valora y analiza. El Gobernador de Castro en 1970 era Celedonio Cárdenas, quien igualmente se preocupó por la situación del coterráneo e inició su administración con el planteamiento de gestionar el retorno de los restos de Tirso a la ciudad. Se realizaron algunos trámites al respecto, pero no tuvieron los resultados esperados. 

			Testimonios elocuentes se reproducen en este sentido, la Sra. María Vargas, de 81 años, vecina de la familia Montiel en calle Gabriela Mistral mencionaba: “…me extrañó cuando se supo que había muerto en la guerrilla en Bolivia, cuando lo supe quise ir a dar el pésame a casa de su hija Adriana, pero los vecinos me dijeron que era mejor no hacerlo…”; por su parte, Hugo Oyarzún Gonzáles indicaba: “…su acción fue consecuente, ya que la equidad no se logra con discursos, promesas, charlas, seminarios o trabajos de escritorio. Optó como chileno a la fuerza al no encontrar la razón. Su última actividad en Bolivia la conocí sólo cuando se anunció su muerte y, realmente creo que murió en su ley y sin romper sus principios y pensamientos…”. La Sra. Ofelia Soto Montiel, de 74 años, decía: “…recuerdo vagamente su muerte, era como un secreto, sin publicidad, me dio mucha pena porque era como de la familia, pero ya se había perdido el contacto cotidiano y además el temor porque eran posiciones tan extremas, pero era muy buen chico…”; la Sra. Nora Vidal con sus 82 años mencionaba “…todo el barrio sentimos lo que pasó, se comentó mucho, la gente lloraba, sus padres sufrieron mucho y se comentaba que iban a traer su cuerpo, nosotros fuimos a darle el pésame…”; Hugo Oyarzún Cárdenas acotaba: “…él nunca me habló de sus intenciones políticas, cuando murió lo sentí mucho ya que me enteré por los medios de comunicación…después de su muerte me enviaron de Castro una revista donde salía un reportaje de su hija Marta hablando de su padre y buscando sus restos. Me gustó que estuviera en la guerrilla, compartíamos ideales, pero yo no juzgo a las personas, me dolió mucho enterarme de la noticia, pero creo que él sabía los riesgos, a lo que iba. Una vez tuve la oportunidad de ir a Cuba, pero no pude hacerlo, ya que tenía un familiar enfermo, hace poco nos encontramos con otro chileno que vivía en Cuba y lo recordamos comentando su historia…”. Uno de sus compañeros de curso, oficial de Carabineros, expresaba: “… fue una sorpresa para todos nosotros que esté en la guerrilla, quedamos absolutamente sorprendidos cuando nos enteramos de la noticia…”.

			Paulatinamente se fue conociendo el sacrificio y esfuerzo de los participantes chilenos en esta misión internacionalista de la última guerrilla guevarista. Muchos de ellos tronchados con la muerte en combate por proyectar e irradiar sus concepciones políticas en otras tierras, en una aventura necesaria donde estuvieron dispuestos a entregar su vida por la liberación de cualquiera de los países de Latinoamérica, sin pedirle nada a nadie, sin exigir nada, sin explotar a nadie. Ellos cayeron luchando en un mundo que tenía otras características y diferencias, aunque los problemas siguen siendo los mismos, porque la lucha de ese tiempo en América Latina tiene su punto de partida en la columna guerrillera de Ñancahuasú, que postuló a la liberación nacional y construcción del socialismo. La historia protagónica de Tirso o Pablo es la historia de cientos de jóvenes consecuentes que abrazaron la causa revolucionaria, del “hombre nuevo”, de los guerrilleros idealistas y pragmáticos de los tiempos del “Che”, de Allende, de Miguel Henríquez y otros, que deseaban una sociedad mas justa, igualitaria y humanista. Para ellos fue el período más glorioso e intenso de sus vidas, una época de fuerte compromiso, compañerismo y sacrificio que los unió para siempre, y con el recuerdo persistente de quienes dejaron sus vidas en estas y otras luchas.

			Conocida en Chile la muerte de Tirso Montiel en Teoponte, de inmediato surgió el deseo en distintos niveles sociales y políticos de reconocer y testimoniar el ejemplo de este luchador social a través de diversas manifestaciones; además del inicio de las gestiones vitales para recuperar su cuerpo y devolverlo al país. Tareas de enorme importancia simbólica y política, especialmente por el contexto en que se vivía, donde la Unidad Popular gobernaba con el Presidente Salvador Allende y la figura de los jóvenes guerrilleros debían ser reivindicadas y exaltadas por lo que representaban como valores humanos y políticos; así se valoró y lo comprendió la comunidad nacional y especialmente la vecindad insular. En la ciudad de Castro se bautizó popularmente una calle de la Población Manuel Rodríguez con el nombre de Tirso Montiel, pero por poco tiempo ya que no se formalizó la denominación a nivel municipal. También la Sra. Inés Mancilla relataba que: “…en el gobierno de Allende siempre se dijo que el Partido Socialista traería sus restos a Castro…”. En este aspecto Aldo Montiel puntualizaba: “… una calle en Chillán tuvo el nombre de Tirso y una población al norte de Temuco tenía su nombre, se estaba construyendo durante el gobierno de Allende, y el que estaba a cargo de la obra era de la ciudad de Castro, de apellido Gómez, y le colocó el nombre. En carabineros había una “Brigada Tirso Montiel” durante la Unidad Popular, era un núcleo pro-Allende, un grupo clandestino de altos oficiales…”.

			Es preciso puntualizar que al conocerse la muerte de Tirso o del guerrillero Pablo, en la institución de carabineros se dialogó y analizó este hecho considerando que había pertenecido a sus filas, pero la importancia de fondo es que algunos de sus compañeros y otros oficiales lo consideraron un ejemplo institucional y conformaron una agrupación cerrada que rememoraba a Tirso, integrada por oficiales consecuentes que simpatizaban con el gobierno popular, no se imaginaron que uno de sus ex oficiales era seguidor del “Che” a pesar de toda la formación y adoctrinamiento que reciben en su formación como oficiales de carabineros. Esta Brigada operaba internamente, con precauciones debido a la continua investigación institucional para mantenerse neutral durante el gobierno de la Unidad Popular e impedir a sus miembros una mayor simpatía al régimen, aunque en la práctica desde estas escuelas castrenses se inició un proceso de desestabilizar al gobierno en sus actuaciones y discriminaciones. No disponemos de otros antecedentes respecto a la Brigada Tirso Montiel o si cumplieron algún rol por razones obvias, quizás se reunían o planificaron alguna estrategia sobre el particular, pero sí categóricamente indicamos que hasta el presente cuando se consulta documentación u otros antecedentes o entrevistar a algún ex oficial de carabineros para que entreguen algún testimonio contemporáneo respecto al protagonista de esta historia es prácticamente imposible las aportaciones y aparece ese temor invisible de las personas pese a los años transcurridos para identificarse o entregar información al respecto. Es que la estructura mental y el poder subliminal de la institución están arraigados entre sus miembros y hablar de estos temas fue y es un estigma, como si la verdad de lo ocurrido no fuera recomendable que las nuevas generaciones la conozcan, causando inconvenientes aún en la actualidad. Sin embargo, la historia de Tirso está ahí, un auténtico sello para la institución de carabineros y sus tradiciones, que se cuela y renace en los intersticios oficiales del orden establecido porque es un ejemplo digno para muchos que participan en la escuela de formación policial.

			Entre otros reconocimientos destacamos que en el 23° Congreso Nacional del Partido Socialista realizado en La Serena, cuando Salvador Allende ya era presidente y se elegirían a las nuevas autoridades del partido, se le rindió un sentido homenaje a Tirso Montiel y otros combatientes en el acto inaugural, reconociéndose políticamente su labor revolucionaria y social; ocasión donde los “elenos” tenían fuerza política y eligieron a varios de sus miembros para el Comité Central. La información es reproducida en el diario “Granma” de La Habana, sección Internacionales, fechado el 3 de febrero de 1971, como noticia destacada, titulaba: “Homenaje a combatientes chilenos caídos en Bolivia” y proseguía: “…Santiago de Chile. 2 de febrero de 1971. (PL). El 23 Congreso del Partido Socialista, celebrado recientemente en La Serena, rindió durante sus reuniones un homenaje a los combatientes chilenos del Ejército de Liberación Nacional (ELN) de Bolivia, que murieron en el cumplimiento de su misión. “El triunfo alcanzado por las fuerzas revolucionarias en Chile, con la victoria electoral primero y el establecimiento del gobierno popular después, constituye un poderoso paso adelante en la lucha continental y mundial contra el imperialismo y contra las oligarquías nativas de los países dependientes” dice el comunicado. “Esta victoria no pertenece sólo a los que batallaron en los límites de nuestras fronteras con valor y esfuerzos, sino que también a todos aquellos que en cualquier rincón del continente se alzaron rebeldes contra el imperialismo norteamericano y los ejércitos títeres. Cientos y cientos de hombres regaron con su sangre las calles y los montes de este continente, jalonaron con sus vidas el largo y sacrificado camino de nuestros pueblos en pos de su definitiva independencia. Ernesto Che Guevara constituye, indudablemente, el ejemplo más enaltecedor del revolucionario que comprende que su patria está donde quiera que exista explotación y miseria, y que por esa Patria vale la pena luchar y morir. En estos momentos en que el socialismo chileno se encuentra alegre y vigilante ante las victorias alcanzadas, no podemos dejar de hacer un alto para rendir un cálido y público homenaje a los revolucionarios que, convencidos de que la “Patria es América”, siguieron el camino abierto por el “comandante inmortal”. Por los compañeros chilenos: Elmo Catalán (Ricardo), Tirso Montiel (Pablo), muerto en Teoponte; Juan de La Cruz Olivares Romero (Cristian), muerto en Teoponte; Calixto Pacheco (Rogelio), Guillermo Veliz (Gastón); Julio Zambrano (Manuel); Hernán Ampuero (Poropopo); José Miguel Celis González (Alberto), combatientes del ELN boliviano. Hasta la victoria siempre. Venceremos. El Congreso General del Partido Socialista de Chile”.

			En el Partido Socialista de Santiago se formó la Brigada o Núcleo Tirso Montiel de Providencia, conformada por activos militantes en homenaje a su compañero internacionalista y promovieron que una calle de Santiago llevara su nombre. Esta Brigada permaneció durante todo el gobierno popular y posteriormente feneció. Empero en el año 2008 en la ciudad de Castro se realizaron rayados e ilustraciones en muros donde firmaba esta Brigada y se recordaba el nombre en el contexto de elecciones políticas. Una imagen que rememoraba al luchador social, inmerso en la amnesia y olvido de la vecindad, aunque para muchos coterráneos conscientes se revalorizaba el pasado con hechos presentes, se renovaba el ciclo ejemplarizador y la memoria en su valorización protagónica que persiste en el tiempo. Incluso en Cuba un colegio básico se le denominó con su nombre al ser considerado por su consecuencia revolucionaria, al igual que otros de sus compañeros de ruta.

			El tiempo transcurre y trae olvidos, aparecen los recuerdos de cuando en vez, Teoponte y sus guerrilleros internacionalistas son sólo una remembranza descontextualizada en el presente, incluso se desconoce esta parte trascendental de la historia latinoamericana o simplemente no se quiere recordar porque reeditar el pasado reciente conlleva muchas veces abrir heridas y reflexionar. Los restos de los chilenos permanecen en Bolivia y en este aspecto está la preocupación por parte de las familias para recuperar los restos de sus familiares que cayeron en Teoponte, y continuamente inquirían en diversos servicios esta solicitud de dignidad humana. Se espera una respuesta del Gobierno para que el Estado se haga cargo de los gastos y del traslado. La disposición existe, pero el trámite ha sido engorroso y se ha prolongado más de lo que se esperaba. Aldo y su grupo familiar también deseaban que se pueda encontrar el cuerpo de su hermano y repatriarlo, aunque comprendían que era muy dificultoso por el terreno y los elementos climáticos, y de aquí surge una profunda reflexión política y fraternal ante la desaparición de Tirso, que de alguna manera es una sentencia y corolario para esta temática cuando dice: “…lo que interesa es el recuerdo, la memoria y sus valores que el sostuvo, la cosa química de los huesos era más bien por nuestra mamá para traerlo a Castro, pero tiene una importancia relativa. Era un hombre latinoamericano, y allí quedaron sus restos, dio su vida por un país donde iba a empezar la revolución y decidió por su propia cuenta estar allí, por tanto respetamos esa decisión…”.

			El 11 de marzo de 1972 Aldo escribe desde Santiago una carta a “Yoya” que estaba en Cuba, donde le informó algunos datos relacionados con Tirso, dice: “…Querida hermana: te envío esta carta con la portadora, ella es una gran amiga mía, fue expulsada de Bolivia y conoció mucho a Pablito, ella conversará contigo sobre algunos de los momentos vividos con él.

			En el mes de febrero, viajó a Cuba un compañero, que fue a cargo de un grupo de estudiantes de agronomía de la Universidad de Chile, también éste fue muy amigo de Pablito y en su casa le dimos una despedida antes de partir a Bolivia. Ya regresó a Chile, te llamó por teléfono, fue a tu departamento y allá le dijeron que no vivías en el, de modo que no pudieron ubicarte, hasta me parece que Dicap (creo que es el nombre) le ayudó a ubicarte, con ellos dejó mi carta. En el mes de febrero viajamos de vacaciones a nuestra tierra natal…y ese era el viaje que deseamos hacerlo contigo…Recibí un recado con un compañero que vino de la isla, donde me dices las razones por las cuales no pudiste viajar, pero personalmente no lo he podido ubicar, cuando vino a la casa, no estábamos en Santiago…Además, me avisas que a fines de febrero viene otro compañero que trae unos libros de sicología, de él no hemos sabido nada. Sabes, una cosa, cuando puedas, me envías una botellita de ron, que no lo pruebo hace algunos años, cuando estuve en Cuba.

			¿Como sigue la hija?, junto con Olga te deseamos que se recupere pronto. ¿Cuándo vienes a Chile? Tú sabes, hazlo cuando quieras, solo el mes de diciembre y enero, estuvimos ocupados las 24 horas del día, por ello con Paco Chavarry te comunicábamos que vinieras en enero, para poder atenderte como corresponde y haber hecho el viaje de 3000 km al sur del país.

			La compañera portadora de la carta como te decía conoció a Pablito, conversa con ella y fue uno del grupo que lo vio por última vez en la ciudad de La Paz. Cariños míos…para ti e hijos. Avisa si te cambiaste de casa…”. De esta manera el recuerdo lacerante de lo ocurrido estaba latente, los sentimientos se entrecruzaban pese a la distancia y, el ansia de saber más acerca de los últimos momentos vividos por Tirso era el deseo más caro. Se intentaba desde diversas perspectivas y ámbitos reconstruir esa parte final de su vida, quizás pensando íntimamente en que al saber más minimizaría de alguna manera el dolor de su desaparición.

			Durante el gobierno de Allende no hubo, en los tres años siguientes, alguna iniciativa para repatriar los restos de los chilenos que murieron en la fracasada campaña de Teoponte, aunque dirigentes políticos de la época sostienen que nunca hubo un momento propicio para intentarlo, debido a la inestable situación que vivía Bolivia.

			Pasó el largo tiempo de la dictadura militar y en 1997 “… Una petición formal al presidente Frei sobre el tema fue respondida a comienzos de octubre por el mandatario. En ella, el Jefe del Estado señaló a los familiares que “la Cancillería estudia la posibilidad de solicitar a las autoridades bolivianas un nuevo intento de búsqueda” de los cadáveres. No obstante, funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores manifestaron que las condiciones climáticas no son por ahora las más propicias y habrá que esperar el término del período de lluvias en la zona –hasta marzo de 1998- para reiniciar la búsqueda de las fosas. En el ámbito político los resultados de las gestiones no han sido mejores, se quejan los familiares. Afirman que muy pocos recuerdan la participación de los chilenos en la guerrilla boliviana”.121

			Producto de las relaciones bilaterales entre los dos países durante los Gobiernos de la Concertación y siendo Ministro de Relaciones Exteriores José Miguel Insulza, cuya administración se contextualizaba en este tipo de casos, le solicitaron a los hermanos Montiel a través del Servicio Médico Legal en Santiago una muestra de sangre para determinar el ADN y comparar los restos de Tirso si se encontraban y proceder así a su identificación. También a los familiares de los otros combatientes les tomaron muestras de ADN; sin embargo, la cancillería no efectuó posteriormente gestiones para la búsqueda de los cuerpos y los exámenes están archivados. En 1999, “…El gobierno de Bolivia aceptó ayer un pedido hecho por su par chileno para que una comisión de expertos busque los restos de cinco guerrilleros chilenos muertos en tierra boliviana. El ministro de Defensa de ese país, Fernando Kieffer, afirmó que la solicitud fue formulada a través del cónsul de Chile, Adolfo Carafi. “No nos oponemos a que se realicen las excavaciones, porque las Fuerzas Armadas no pretenden guardarlas como botines de guerra”, aseveró…”122

			En junio de 2006 un grupo de senadores chilenos pidieron al gobierno boliviano que los restos de los combatientes fueran buscados y repatriados. Sin embargo, los intentos de repatriación se vieron frustrados y los familiares pidieron en varias ocasiones ayuda al gobierno. “…El senador socialista Alejandro Navarro, ha realizado gestión para buscar la repatriación de los restos ante las autoridades bolivianas. En el reciente viaje que realizó a esa nación –el que desató una dura polémica en el oficialismo- nuevamente planteó la situación al gobierno local. “Lo hicimos por quienes conformaron una red de ayuda al ejercito del Che y por sus parientes, que por años han tenido angustia por este episodio del partido e intentan olvidar”, asevera el senador. Relata que en 2004 viajó a La Paz y pidió que el gobierno hiciera las gestiones para la búsqueda de los restos y la repatriación, sin resultados. Las solicitudes de los familiares se intensificaron durante el gobierno de Eduardo Frei Ruíz-Tagle, cuando se le pidió al Ministerio de Relaciones Exteriores que colaborara con las familias. El Servicio Médico Legal (SML) sacó muestras de ADN a los parientes cercanos para compararlos con los vestigios que se encontrarían en Bolivia, pero el trabajo de búsqueda quedó paralizado. Incluso, se había organizado que un equipo de especialistas, integrado por un médico, un antropólogo, y un fotógrafo, viajara al vecino país con los exámenes y exploraran el lugar. La ex funcionaria del SML, Patricia Hernández, señala que pensaban trabajar en esa zona para averiguar dónde estaban y tratar de identificarlos. Pero los intentos no prosperaron. Los familiares aseguran hoy que fue por falta de voluntad política y por carencia de medios…”123

			Además, en los canales oficiales informaron que la abogada del Ministerio de Relaciones Exteriores estaba haciendo gestiones para traer sus restos y se lo habían planteado al Presidente Evo Morales, pero es difícil encontrar los despojos porque el clima y el terreno está propenso al escurrimiento de las aguas, el exceso de lluvias puede remover el sitio y arrastrar los restos; así mayormente no se insistió. El presidente Evo Morales invitó al historiador Gustavo Rodríguez Ostría para que colabore en ubicar los cadáveres al disponer de un mapa que le fue entregado por un miembro de las Fuerzas Armadas; mapa elaborado en 1970 y que corresponde a los informes o “Partes de Guerra” secretos. Documento fidedigno y uno de los principales indicios para comenzar las investigaciones sobre los desaparecidos. El mapa contiene un radio de 5 kilómetros de territorio dentro de los cuales están los cuerpos de los caídos. 

			Efectivamente, el historiador boliviano descubrió mapas que indican el paradero de los jóvenes que combatieron en Bolivia; la información sobre tres guerrilleros que murieron en la zona selvática de Teoponte en 1970 fue obtenida a partir de archivos militares, y esos documentos fueron entregados al gobierno de Bolivia para iniciar la investigación. Allí se identificaban los sitios donde fueron enterrados los chilenos Tirso Montiel, Julio Zambrano y Hernán Ampuero, que sus familiares lo han buscado durante años, pero sin dar con su paradero. En el caso de Montiel habría sido inhumado en el poblado de Chocopani, Ampuero estaría enterrado en la zona de Mapiri, a orillas del rio del mismo nombre, el cuerpo de Zambrano estaría sepultado cerca de la localidad de San Antonio, al norte de Chocopani. Rodríguez Ostria mencionaba: “…el ejercito enterraba a los guerrilleros donde morían. No los transportaba. Eso explica por qué están dispersos. Es la zona comprendida por esos pueblos y otros, como Pajonal, en que existen unos 25 a 30 cuerpos…la información fue entregada este año al gobierno de su país y a los familiares…Esto no quiere decir que los cuerpos estén ahí ahora. Ha habido cambios geográficos, es un área muy lluviosa y con una población que ha crecido desde 1970. La ubicación definitiva sólo puede establecerla una investigación precisa y clara…”124

			En el 2009 un equipo de antropólogos forenses argentinos y bolivianos encabezado por Silvana Durnal comenzó a buscar los restos de más de 30 guerrilleros. En este aspecto el historiador boliviano Rodríguez Ostria, envió un mail fechado el 24 de julio de 2009 desde Cochabamba que indicaba lo siguiente: “…Aquí comenzó hace una semana la búsqueda de los restos de los caídos en Teoponte. Está a cargo del equipo de antropología forense de Argentina. Son muy comprometidos y profesionales. Yo les ayudé dándoles pistas para la búsqueda…”. En efecto, expertos del Instituto de Investigación Forense (IDIF) y del Equipo Argentino de Antropología Forense (EAAF) hallaron en octubre de 2009 los restos de cuatro guerrilleros del Ejército de Liberación Nacional en una fosa común en la localidad de Teoponte, a unos 150 kilómetros al norte de la ciudad de La Paz. El trabajo comenzó y se identificaron 19 puntos en la localidad de Teoponte y zonas aledañas donde probablemente habrían sido enterrados los combatientes. Se encontraron las primeras osamentas en la población de Guanay y luego se hicieron estudios de huesos y antropología forense a fin de identificar a las víctimas. Finalmente, se logró identificar los restos de cuatro miembros del ELN muertos en Teoponte en 1970, durante la dictadura nacionalista del general Alfredo Ovando Candia. Se presume que uno de ellos es el ex dirigente campesino Francisco Imaca Rivera, cuyo nombre de guerra era “kolla”, informó la Ministra de Justicia Celima Torrico a la agencia ABI.
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Puntualizamos que el Estado boliviano jamás buscó los cuerpos de los 14 extranjeros y decenas de indígenas bolivianos de extracción campesina, obrera y estudiantil que formaron parte de la columna. Evo Morales invitó recientemente al historiador Rodríguez Ostria para informarse dónde podrían estar esos cadáveres antes de la aparición de su libro. Entonces designó a la Ministra de Justicia Casmira Rodríguez Romero para cumplir esta tarea a través de una comisión. Pero en el gobierno de La Paz hay otras prioridades. 

			“Pablo” dejó muchos afectos. “…Marta, su tierna hija, pasaría su vida buscándolo en Bolivia. Un día de esos, en 1998, llegó por primera vez hasta la mismísima Chocopani, a pocos pasos donde, sin hallarlo, pero sintiendo su presencia, yace su progenitor. Años más tarde me encontré con ella frente a La Moneda, la bombardeada del 11 de septiembre de 1973, que Pablo no alcanzó a defender. El viento, que descascaraba las hojas sobre La Alameda, me susurraba dolores infinitos. Quise preguntarle muchas cosas, de la niñez sin padre, del tiempo de las persecuciones, del vivir sin un céntimo en la cartera. No fue necesario. Su sufrido rostro de ojos verdes, enmarcado por una cascada de denso pelo negro, lo dijo todo. Supe entonces, que ella asume, que un día se abrirán las grandes avenidas para recibir el retorno de su padre, libre en medio de un bosque de banderas rojas…” 125

			La hija Marta Montiel “…vive su propia batalla, quizás la más difícil de todas: repatriar los restos de su padre desde Bolivia, donde fue muerto por tropas anti subversivas. Viajes frustrados, huelgas de hambre, forman parte de su lucha por un pasaje de vuelta para el padre ausente…Tiene un hijo, que lleva el nombre de su abuelo…viven con la esperanza en que un día no muy lejano, los restos del papá volverán a su tierra. Esta semana Marta tomó notoriedad en algunos medios nacionales. Inició una huelga de hambre el día lunes 5 de diciembre para llamar la atención de las autoridades de Cancillería. La protesta se inició en la Vicaría de Pastoral Obrera, luego pasó al FASIC (Fundación de Ayuda Social de Iglesias Cristianas) y finalizó en el Palacio Ariztía, sede del Congreso en Santiago. No tuvo acogida, menos respuesta a su petición…En este momento, las autoridades bolivianas han localizado el lugar de aquellas muertes y han dispuesto legislación para reparar a los familiares de los guerrilleros. La disposición por repatriar recae en las autoridades chilenas, señala su hija. Nuestro país tiene una deuda con su pasado y con los hombres y mujeres que dieron su vida por una América latina soberana…”126

			Marta nunca perdió las esperanzas de encontrar los restos de su padre y ha sido constante su preocupación, realizó gestiones en el Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile y desde marzo de 1994 comenzó sus acciones para lograr su propósito y viajar a Bolivia. Dice: “…Siempre tuve la decisión de venir a buscar a mi padre, desde que apareció en la televisión anunciando su muerte, no lo creí nunca, hasta ahora, si antes no lo hice fue por que era parte de la resistencia en Chile y luche contra la dictadura, después del 90 caí detenida, estuve cerca de un año siendo la primera prisionera política en democracia, y eso retardó mi venida a Bolivia. Así en 1994 estuve en Bolivia con la ayuda de las iglesias cristianas pertenecientes a la vicaría de la solidaridad, desde ahí inicio la investigación para la búsqueda y paradero no sólo de mi padre sino también de los otros compañeros de lucha…”. Viajó dos veces al país altiplánico hasta que, en 1995, luego de permanecer varios meses en la zona de Teoponte se logró dar con el paradero de algunas fosas comunes. En noviembre de ese mismo año se localizaba el cuerpo del “Che”. A fuerza de insistir el propio ejército boliviano colaboró en las excavaciones durante dos semanas en la zona de Chocopani, sin embargo, no se encontraron restos. Se indagó con campesinos y algunos de ellos testigos de los hechos ocurridos en agosto de 1970 se supo que los cuerpos habían sido trasladados en helicóptero hasta Teoponte, donde finalmente las tumbas colectivas fueron localizadas. “El siguiente paso fue conseguir apoyo oficial, que finalmente obtuvo con el diputado Aldo Michel, presidente de la Brigada por la Paz del Congreso boliviano. El parlamentario suscribió su compromiso en dos oficios que envió al Prefecto y al alcalde municipal de Guanay, en la jurisdicción donde están las fosas, para que prestaran la ayuda necesaria destinada a exhumar los restos, “en el afán de reparar el daño moral inferido a los familiares de las víctimas de la campaña de Teoponte, en 1970”, según escribió el congresista. Los deudos y descendientes de los guerrilleros chilenos aguardan ahora una colaboración del clima y que el gobierno chileno concrete una gestión oficial ante su par de Bolivia para traer de regreso los restos de sus seres queridos. Así la aventura podrá por fin terminar, después de más de 27 años”.127 En julio de 2006 le entregó a la ex ministra de Justicia Casimira Rodríguez los mapas donde presumiblemente estarían ubicadas las fosas con los restos de los guerrilleros. Incluso este hecho es considerado como una actitud permanente de su lucha por encontrar el cuerpo y su objetivo personal en Bolivia. Con diversos procedimientos, para sensibilizar a las autoridades y otros estamentos, se encadenó muchas veces en el edificio del Ministerio de Relaciones Exteriores, exigió pasajes y traslados para dirigirse al país altiplánico, estuvo en La Paz y demandó al gobierno boliviano reclamando los restos de su padre. Buscó intensamente el apoyo que permitiría exhumarlo y repatriarlo.

			La Comunidad de Derechos Humanos de Bolivia, con sede en La Paz, publica en el periódico La Prensa del 26 de Julio de 2006, bajo el titular “El Gobierno iniciará búsqueda de los restos de combatientes de Teoponte”, lo siguiente: “…El Ministerio de Justicia formó una Comisión sobre Desapariciones para comenzar a buscar los restos de los guerrilleros desaparecidos en Teoponte en 1970. La hija del combatiente desaparecido Tirso Montiel, Marta Montiel, hizo las gestiones para iniciar las excavaciones y la posterior repatriación. Consultada al respecto, la Ministra de Justicia, Casimira Rodríguez, se limitó a decir: “vamos a hacer el trabajo, pero todavía no hay fechas”. No quiso entrar en detalles sobre el caso. En su despacho, sin embargo, se informó que ella personalmente está al cargo de la Comisión sobre Desapariciones, formada por instituciones de derechos humanos, como la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos y Mártires por la Liberación (Asofamd). El Gobierno tiene en su poder los mapas que indican la ubicación exacta de los enterramientos. Marta Montiel informó a La Prensa: “Proporcioné a la señora Loyola Guzmán, el año 2004, mapas y registros de sepultura. Ahora está en manos de la Ministra de Justicia (Casimira Rodríguez) y, por lo que me enteré, le llegaron a Evo Morales. Depende de él y creo que ya tiene lista la entrada a fines de agosto y primeros días de septiembre para sacar los restos”. Con 12 años de investigación sobre los restos de su padre, Marta sufrió el robo de sus documentos el viernes 21 de julio y eso le resulta extraño, pues de su cartera no extrajeron ni dinero ni su teléfono celular. Ella dijo: “Aquí siempre hubo personas interesadas en perjudicarme. Como denuncié en años anteriores, les interesa que el caso de Teoponte no salga”.128 Según Marta Montiel, los restos de su padre estarían ubicados en un lugar dibujado en un mapa que estaría en manos del Presidente Evo Morales, quien deberá dar la orden para dar con éste y otros cuerpos de guerrilleros que murieron en la llamada “guerrilla de Teoponte”. 

			En junio de 2006 coinciden “…en la capital del país altiplánico, una delegación de parlamentarios chilenos y Marta Montiel, la hija que busca incansablemente traer a Chile los restos de su padre, el chilote guerrillero,…Desde principios de año más puntualmente a partir del 29 de enero, la hija de Tirso Montiel se encuentra en Bolivia, realizando gestiones a favor de la repatriación de los restos de su padre…Esta semana es de intensas reuniones en la capital boliviana, La Paz, por parte de un grupo de parlamentarios chilenos, quienes pretenden acercar posiciones con sus pares de ese país. La delegación está conformada, entre otros, por el senador Nelson Avila (PRSD), además de los diputados Alejandro Sule (PRSD), René Alinco (PPD) y Marco Enríquez-Ominami. Uno de los temas que se pretende abordar durante esta visita, es el que dice relación con la repatriación de los restos de los chilenos que murieron en la década de los 70 como parte de la guerrilla de Teoponte. El chilote Tirso Montiel formó parte de ese grupo. El senador socialista Alejandro Navarro, quien encabeza el grupo, ha señalado que “es un deber ético y político, ponernos a disposición de las familias de Tirso Montiel, Julio Zambrano, Hilario Ampuero, Carlos Brain y Julio Olivares, para colaborar en la búsqueda de sus cuerpos, agotando todos los medios que estén a nuestro alcance, y repatriarlos, para que descansen en la tierra que los vio nacer y donde están sus seres queridos”, según lo expresa…El hijo de Marta, Tirso, respecto de lo realizado por su madre en Bolivia señala: “Sé que le ha ido bastante bien. Ella está haciendo trámites sobre todo por el tema de las compensaciones que le corresponderían”, dice. Se refiere a los dineros que eventualmente recibirían los familiares de los combatientes que murieron en las respectivas guerrillas, … sólo orgullo dice sentir Tirso por la figura de su abuelo. “Igual ha tenido problemas mi mamá por el tema de las reparaciones económicas, sobre todo desde Asofam, relata Tirso. Se trata de la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos y Mártires por la Liberación Nacional, que es dirigida por Loyola Guzmán. Otro capítulo que seguirá escribiéndose acerca de esta verdadera leyenda: Tirso Montiel, el guerrillero chilote…”129

			Llegar al poblado de Chocopani desde La Paz son unas ocho horas en jeep y luego una hora de caminata. Según Marta, la hija del combatiente, el cuerpo de su padre estaría ubicado en la localidad de Chocopani, a 500 metros de la quebrada del mismo nombre y a 60 metros del río llamado también Chocopani, en la provincia Larecaja. Sin embargo, admitió que existe una posibilidad de no encontrar los restos de su padre, porque en 1970 hubo una huelga de hambre de los familiares de desaparecidos; y, en esa ocasión el Ejército entregó varios cuerpos, pero muchos no correspondían a los buscados. Ella cree que “esa sería la única falla que podría haber en el caso de que entráramos a la zona y no lo encontráramos, tendríamos que ir a ver a los mausoleos”. Eso, por si el cuerpo de su padre hubiera sido entregado ya a otras personas. Se suponía que, con la investigación acumulada y los mapas como pruebas, el Gobierno podría hacer las excavaciones y certificar el hallazgo y la identidad de los restos para luego repatriarlos.

			En este contexto en la publicación de Argenpress.info del 02 de julio de 2007 se lee: “ La joven chilena Marta Montiel partirá a Bolivia en julio a rastrear los restos de su padre –Tirso Montiel Martínez- por los caminos tortuosos y serpenteados de Teoponte, la zona baja y tropical -300 km al norte de La Paz- que eligiera el médico Osvaldo “Chato” Peredo como el escenario de la trágica campaña guerrillera iniciada el 19 de julio de 1970, a casi tres años de la muerte de Ernesto Che Guevara, acaecida el 8 de octubre de 1967. Montiel Martínez no fue el único chileno que participó en este episodio en que hubo pocos sobrevivientes entre el contingente chileno, pero quizás fue el único más o menos preparado para el combate por su ex condición de oficial de carabineros. El periodista Elmo Catalán Avilés, asesinado en junio en Cochabamba –un mes antes de las operaciones en terreno- reclutó a Montiel y a otros amigos suyos del partido socialista para continuar el camino del Che. Marta tardó años en localizar en Bolivia el lugar donde yacerían los restos de Montiel Martínez, junto a los de otros combatientes chilenos y bolivianos. Hizo huelgas de hambre en la Cancillería –la última fue a fines de mayo-, golpeó puertas y buscó intensamente apoyo para exhumar, identificar y repatriar, tareas propias de un Estado. En su búsqueda de apoyo contó con la respuesta solidaria de la Asamblea Permanente de Derechos Humanos de La Paz y del historiador Gustavo Rodríguez Ostria, de Cochabamba, quien investigó a fondo el episodio de Teoponte…Por fin, el Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile accedió este mes a otorgar boletos de avión y viáticos de alimentación para que Marta Montiel se traslade a Bolivia en compañía de su hijo y de la patóloga forense Isabel Reveco, quien ha trabajado varios años con el magistrado Juan Guzmán en la identificación de restos de detenidos desaparecidos. Pero todavía no tiene dinero suficiente para obtener los pasaportes, suyo y de su hijo, que en Chile tienen un valor cercano a los 70 dólares cada uno…Lo primero que Marta deberá hacer en Bolivia será obtener autorización para exhumar los restos. Esta decisión le corresponde a la Fiscal del Primer Distrito de La Paz, Corina Machicao. En teoría, contará con la asistencia de las autoridades consulares de su país, puesto que Chile no tiene relaciones diplomáticas formales con Bolivia, a nivel de embajadores. Sólo vínculos consulares y comerciales. Sus gestiones tampoco concitan gran atención –entusiasmo, nada- en la burocracia consular chilena acreditada en la capital boliviana…”130

			En el Periódico “La Jornada” del domingo 10 de mayo de 2009 publicado en La Paz, la corresponsal Rosa Rojas escribió: “Familiares de desaparecidos, en huelga de hambre desde hace cinco días, enviaron hoy al presidente boliviano Evo Morales una carta en la que reiteran su reclamo de que ordene a las fuerzas armadas “la desclasificación de los archivos militares y la devolución de los restos de los desaparecidos”, y al Ministerio de Justicia realizar las exhumaciones de las osamentas de los rebeldes asesinados en la zona de Teoponte…las ayunantes le manifiestan al Presidente Morales que el Ministerio de Justicia “tres veces antes ha incumplido compromisos similares en el caso de Tirso Montiel Martínez (un chileno que se unió a la guerrilla y fue asesinado por militares en 1970, después de ser detenido vivo), por lo que esa afirmación no nos da ninguna confianza”. Olga Flores Bedregal, Marta Montiel y Hortensia Gutiérrez de Flores, que cumplían su ayuno en las oficinas de la Asamblea Permanente de Derechos Humanos de esa ciudad, le manifestaron al presidente Morales que el pasado 5 de mayo le enviaron una carta “en la que le comunicábamos nuestra decisión de entrar en una huelga de hambre por la falta de atención de su gobierno a las desapariciones forzadas”.131 Después de 30 días levantaron la huelga de hambre debido al agotamiento físico, y que fue realizada para exigir que se abran los archivos de las dictaduras, criticaron además la indolencia del Gobierno de Evo Morales porque consideraron insuficientes las decisiones que el mandatario tomó al respecto. La desclasificación de los documentos con el propósito de encontrar a sus familiares desaparecidos era la motivación más importante, posteriormente el Ministerio de Defensa emitió una resolución para hacer posible la apertura de los archivos militares, aunque con mucho escepticismo por parte de las huelguistas, situación que finalmente no tuvo resultados concretos. Pidieron que el Parlamento controle y fiscalice el cumplimiento de los preceptos constitucionales, las leyes nacionales y convenios internacionales de carácter vinculante que sancionan la desaparición forzada, y que emita un pronunciamiento solemne de desagravio a sus familiares desaparecidos, entendiendo que el deber del Estado es someter a juicio a quienes comenten a nombre del propio Estado, crímenes contra los derechos humanos, para que se haga justicia y se restablezca la verdad. “Las ayunadoras intentan presentar a las nuevas generaciones a los luchadores sociales desaparecidos en el pasado para que conozcan y sepan cuales fueron sus ideales, cómo veían la historia, cuál su contexto histórico, cuáles fueron las circunstancias de su desaparición y quiénes fueron los represores…Una sociedad sin verdad ni justicia como principios supremos es una sociedad librada a la arbitrariedad del más fuerte, sin futuro ni paz. Nos resistimos a que triunfen ellos (los dictadores, los señores de la muerte, la opresión, la explotación, el status quo) que ejecutaron un plan siniestro para literalmente hacerlos desaparecer a nuestros familiares de la faz de la tierra. Porque no queremos que nuestros familiares desaparezcan de la historia, de la memoria popular, de las luchas sociales. Porque como familiares no renunciaremos jamás a nuestro derecho de verdad y justicia. Para que los desaparecidos estén siempre presentes, dicen las huelguistas”.132 En el caso de Teoponte se violaron los derechos humanos cuando el ejercito enfrentó a la guerrilla donde mataron a tantos jóvenes, la mayoría de ellos luego de rendirse, desarmados, fueron torturados y obligados a cavar sus propias tumbas para después fusilarlos. El presidente boliviano Evo Morales, dijo que las Fuerzas Armadas carecen de información clasificada sobre los muertos y desaparecidos en dictaduras militares, cómo pidieron revelar familiares de victimas en su huelga de hambre. Morales afirmó que se les comunicó a las organizaciones sociales que no hay supuestos documentos ocultos en las Fuerzas Armadas sobre desaparecidos durante los gobiernos militares.

			El Periódico boliviano “Cambio” del 21 de julio de 2009, titulaba: “Inician búsqueda de restos de 46 guerrilleros en Teoponte” y plantea: “…El equipo de antropólogos realizará las excavaciones en 19 sitios identificados como posibles fosas humanas. La Ministra de Justicia, Celima Torrico, aseguró que el Gobierno, el grupo de antropólogos forenses argentinos y expertos bolivianos del Instituto de Investigaciones Forenses (IDIF) extremarán esfuerzos por encontrar la mayor cantidad posible de los restos de los 46 desaparecidos en la guerrilla de Teoponte. “Se ha ingresado a Teoponte y lugares aledaños a identificar los sitios de entierro y exhumar los restos de los caídos para posteriormente iniciar la identificación científica y la devolución de los restos humanos a sus familiares, nosotros trabajaremos para encontrar la mayor cantidad posible de los restos humanos de los 46 desaparecidos”, informó la ministra Torrico. El grupo de forenses, encabezados por una comisión de Argentina, ingresó el sábado a Teoponte en busca de los restos de 46 guerrilleros desaparecidos en 1970, durante la dictadura de Alfredo Ovando Candia. La Ministra precisó que en el lugar fueron identificados 19 sitios en los que probablemente habrían sido enterrados los cuerpos de los guerrilleros. Además explicó que los lugares fueron ubicados después de una ardua labor del Ministerio de Justicia, el Consejo interinstitucional para el Esclarecimiento de Desaparecidos Forzados (CIEDF) y antropólogos argentinos, comisión que lleva trabajando meses en la ubicación de los sitios en los que se realizarán las excavaciones. “Estas acciones están enmarcadas en el Plan Nacional de Derechos Humanos adoptado por nuestro Gobierno en un profundo compromiso de respeto a los derechos humanos, por lo que trabajaremos intensamente para poder devolver, a los familiares, las osamentas de los guerrilleros”, enfatizó la autoridad gubernamental. La coordinadora del equipo de antropología forense de Argentina, Silvana Dumal, explicó a su llegada que se cuenta con los suficientes documentos para lograr el éxito en la misión iniciada. “Todo dependerá de las condiciones del terreno”, manifestó la experta antropóloga. La Ministra de Justicia, Celima Torrico, solicitó a los familiares de los guerrilleros caídos una amplia colaboración en la identificación de los restos humanos que podrían ser encontrados en el lugar. “Es muy duro para los familiares, lo sé, pero es necesario lograr identificar los restos que sean encontrados…”

			Osvaldo “Chato” Peredo Leigue aseguró ayer que la búsqueda de los restos de los guerrilleros desaparecidos en Teoponte, iniciada por el Ejecutivo a través del Ministerio de Justicia, tiene mayores probabilidades de éxito, púes contará con el apoyo de los campesinos del lugar, quienes ya no temen represalias en caso de brindar indicios de las fosas y otros elementos que pudieron ser silenciados por el temor en el transcurso de más de 30 años. “En el afán de encontrar a los más de 40 guerrilleros hemos tenido dificultades por algunos personeros del Ejército de aquella época, pero ahora con este Gobierno existen más posibilidades de rescatar información porque los campesinos tienen más libertad para decir lo que antes no podían, ahora ya no se tiene miedo”, declaró el concejal por el MAS. En la oportunidad, apuntó que el 19 de julio de este año fueron 39 años de la incursión de la guerrilla de Teoponte, un 19 de julio de 1970, “cuando un grupo de 67 hombres, una columna guerrillera, volvíamos a las montañas porque mucha gente después del asesinato del Che, de mi hermano “Inti”, nos propusimos un grupo de jóvenes que la guerrilla no había muerto y volveríamos a las montañas”, rememoró. Además, explicó que el único rescate durante el gobierno de Jaime Paz Zamora fueron los restos de Néstor Paz Zamora, porque había indicios de donde estaba, pero que no se hizo nada por el resto de las fosas comunes. “De 67 guerrilleros, 9 sobrevivimos, 9 murieron en combate y el resto fue hecho prisionero o se los fusiló”, expresó quién fuera uno de los comandantes de la guerrilla.

			El presidente de la Asamblea Permanente de Derechos Humanos, Rolando Villena, calificó el inicio de las excavaciones en Teoponte, en el norte de La Paz, como un paso más en la defensa de los derechos humanos en el país. “Estamos dando un paso certero, como instituciones que defendemos los derechos humanos, en la perspectiva de contribuir para que estos hechos luctuosos y de un grupo que se alzó en armas no queden en el olvido”, manifestó. El defensor de derechos explicó que se prevé que la búsqueda revele resultados en no más de 30 días. “Esperamos que después de ese tiempo los restos estén en La Paz para realizar el estudio de identificación de las osamentas”, explicó. Para el presidente es muy curioso que los familiares de los 46 guerrilleros desaparecidos no hayan manifestado interés en acompañar esta comisión a Teoponte. “Sólo Marta Montiel, que busca los restos de su padre Tirso Montiel, insiste en acompañar el trabajo de los arqueólogos y nosotros estamos convencidos en brindar el apoyo necesario para que viaje”, puntualizó Villena…”.

			En ese entonces el ex presidente Jaime Paz Zamora, como Jefe de Estado, dispuso la búsqueda de los restos de su hermano Néstor Paz Zamora, uno de los combatientes que cayó en Teoponte, y que fueron hallados en aquel momento. Para el historiador Gustavo Rodríguez, esta acción individual de Jaime Paz Zamora fue un gesto muy egoísta del entonces mandatario que usó el aparato del Estado para buscar sólo los restos de su hermano y de los otros combatientes cuando tenía las condiciones políticas y económicas para hacer de esa búsqueda un acto de justicia con los familiares. Anotó que no hubo presión para hallar los restos a diferencia de otros casos, debido a que la mayoría de los aún desaparecidos eran extranjeros y los bolivianos eran obreros o campesinos cuyas familias no tenían vías para presionar. 

			En julio de 2009 un grupo de forenses de Argentina y Bolivia encontraron los restos de un miembro de la guerrilla internacional de Teoponte, y el portavoz presidencial Iván Canelas confirmó el hallazgo, “…científica y antropológicamente se va a hacer un trabajo con especialistas para establecer a qué guerrilleros pertenecen esos restos, de manera que pueda dárseles al final una cristiana sepultura…” dijo Canelas en el Palacio de Gobierno. Se trataba de los restos de Francisco Imaca Rivera, ex dirigente campesino de Cochabamba, quien murió fusilado por el Ejército. El equipo de expertos continúo trabajando hasta agosto en el sector con la exploración de 19 fosas comunes donde se presumía la existencia de al menos 26 cuerpos aniquilados por el ejército durante el Gobierno militar de Alfredo Ovando (1969-1970). “El Director de Asuntos Jurídicos de esa repartición, Iván Morales, señaló que se ha pedido a autoridades de esos países que ayuden a buscar a los familiares de los desaparecidos para hacer la identificación de los restos que se hallen en Teoponte…La chilena Marta Montiel, hija del guerrillero Tirso Montiel muerto en Teoponte, lamentó que el Ministerio de Justicia, encargado de la investigación, no se haya comunicado con los familiares para informarles de los hallazgos… pese a que fue ella quien entregó a las autoridades mapas de donde supuestamente estaban los restos…Montiel y otras dos mujeres realizaron entre mayo y junio pasado una huelga de hambre para reclamar a las autoridades que tomen decisiones para buscar los restos. Montiel viene investigando sobre la desaparición de su padre desde 1994 y, según sus informaciones, el chileno Tirso Montiel fue detenido el 28 de agosto de 1970, poco más de un mes después del inicio de la guerrilla, a mediados de julio de ese año. “Lo tomaron detenido el 28 de agosto, lo torturaron cuatro días y desapareció el 31 de agosto”, dijo Montiel. La ciudadana chilena anunció que insistirá en las siguientes horas ante las autoridades bolivianas para viajar de inmediato hacia Teoponte”.133

			Las zonas donde se hicieron excavaciones fueron en Guanay, Mapiri y Teoponte, trabajo que estuvo a cargo de expertos argentinos. El Periódico “Cambio” en su edición del 29 de julio de 2009, indicaba: “…El equipo de arqueólogos y antropólogos forenses de Argentina, encabezado por laperito Silvana Turner, y médicos forenses bolivianos, encontró el lunes por la tarde restos óseos de humanos en las excavaciones que se realizan en Teoponte y comunidades aledañas, en el marco de la búsqueda de los restos de 32 a 36 guerrilleros caídos en esa región, informó el fiscal que dirige las investigaciones, Isabelino Gómez. “Ayer por la tarde me informó la antropóloga que se ha procedido a la exhumación de restos que tendrían que ver con el caso de Teoponte”, señaló el fiscal. El representante del Ministerio Público explicó que junto a la experta Silvana Turner se encuentra el médico forense Édgard Quisbert Monzón, quienes están encargados de la colección de las evidencias para remitir, luego, toda esa prueba al Instituto de Investigaciones Forenses, en La Paz, y realizar los estudios periciales que corresponden en el caso. “Tienen que hacerse estudios de huesos y antropología forense: si se encuentran dientes también se tiene que hacer el examen correspondiente a fin de identificar a quién corresponden los restos encontrados en las exhumaciones”, agregó Gómez. Los restos óseos de humanos fueron encontrados en la población de Guanay y, de acuerdo con el representante del Ministerio Público, tienen relación con el caso Teoponte y los guerrilleros. “Ahora, la perito, conjuntamente con el equipo de arqueólogos y antropólogos, se está dirigiendo a la localidad de Mapiri en donde, según el cronograma establecido, se tiene prevista una permanencia de cinco días para realizar más exhumaciones”, señaló. Al ratificar que se trata de restos humanos, el Fiscal mencionó que por el momento no se sabe a quién pertenecen y cuántos son porque no le llegó todavía el informe preliminar de la pericia…Los expertos permanecerán entre 20 a 30 días en la zona de Teoponte, aunque todo depende del cronograma que ellos tienen. Los trabajos de excavación cuentan con el apoyo del Ministerio de Justicia y un funcionario de esta cartera de Estado sirve como enlace entre los forenses y los pobladores. Según la información del fiscal Gómez, los comunitarios del lugar están prestando toda la colaboración respectiva en los trabajos.”134

			Estos hechos tuvieron repercusión internacional, incluso el Diario “Granma”, en su edición del martes 15 de septiembre de 2009, titulaba “Reanudan búsqueda de desaparecidos durante dictadura boliviana”, y agregaba: “Un equipo de antropólogos forenses argentinos y bolivianos continúa la búsqueda de desaparecidos de la guerrilla de Teoponte (1970) que operaba en Bolivia durante la dictadura de Alfredo Ovando Candia, confirmó hoy una fuente oficial. Según declaró a Prensa Latina, Omar Zambrana, responsable del Consejo Interinstitucional para el Esclarecimiento de las Desapariciones Forzadas (CIEDEF), en estos momentos el equipo labora en la intrincada localidad de San Antonio, perteneciente a la provincia de Larecaja, en el trópico de La Paz. Zambrana precisó que los expertos son los mismos que, bajo la dirección de la antropóloga argentina Silvana Durnal, se internaron en julio pasado en la citada región donde, en la primera etapa de trabajo hallaron los despojos de cinco supuestos miembros de la guerrilla. Luego de un mes de receso, los expertos continúan la búsqueda que concluirá el venidero 23 de septiembre, indicó. Zambrana precisó que una vez completado el trabajo de exploración, se iniciarán las tareas científicas correspondientes, que incluirán los demás restos que pueden aparecer en la actual incursión a la zona de Teoponte. El trabajo pericial en los cuerpos, que estaban enterrados hace más de 38 años, tendría algunas dificultades porque “en varios casos no sería posible emplear la prueba del ADN, ya que los huesos pueden estar muy maltratados”, aclaró. De acuerdo con las investigaciones, 69 jóvenes, en su mayoría universitarios, se internaron en las selvas del norte de La Paz en julio de 1970 para iniciar un movimiento contra el gobierno del entonces presidente, general Ovando Candia. La guerrilla de Teoponte se inspiró en los ideales del mítico revolucionario argentino cubano Ernesto Che Guevara, asesinado en 1967 en La Higuera (Santa Cruz). Se presume que las víctimas, de las que sólo ocho sobrevivieron, fueron detenidas por fuerzas militares y ejecutadas en el terreno de la región tropical del departamento de La Paz. Entre los combatientes de Teoponte estaban Carlos Navarro Lara (Chino), Emilio Quiroga Bonadona (Napo), el colombiano Fabián Barga (Chuma), el chileno Tirso Montiel Martínez, Jorge Ruíz Paz (Omar), Enrique Farfán Mealla (Adrián), Nestor Paz Zamora y Benjo Cruz (Casiano)…”135 

			En el contexto de los desaparecidos en Teoponte el Periódico “La Prensa”, en la sección Clasificados de fecha 16 de julio de 2009, dice: “Comunicado a los familiares de los caídos en la guerrilla de Teoponte. El Consejo Interinstitucional para el esclarecimiento de las desapariciones forzadas (CIEDEF) y la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos y Mártires por la Liberación Nacional (ASOFAMD), comunican a los familiares de los caídos en la guerrilla de Teoponte que el sábado 18 de julio estamos ingresando a Teoponte y zonas aledañas para exhumar los restos de los compañeros que todavía quedan allí y que se pueden encontrar, para fines de certificar si los restos corresponden o no a determinadas personas precisamos la toma de muestras de sangre de un familiar directo para el examen de ADN respectivo. En caso de que los familiares deseen ingresar a Teoponte lo podrán realizar con sus propios recursos y bajo su propia responsabilidad…”. Sin duda, este aviso reflejaba también el riesgo que implicaba la seguridad personal de los familiares en la desesperación por encontrar a sus seres queridos. Además, la Corte Interamericana de Derechos Humanos ha sentado jurisprudencia en la materia de desaparición forzada de personas estableciendo derechos de los familiares, reconociéndolos como víctimas de este delito de lesa humanidad, al señalar que las circunstancias de la desaparición forzada generan sufrimiento y angustia, además de un sentimiento de inseguridad, frustración e impotencia ante la abstención de las autoridades públicas de investigar los hechos. Este sufrimiento y angustia acompaña desde décadas a los familiares de Tirso Montiel así como a las familias del resto de los combatientes. La mayoría de los guerrilleros chilenos murió en combate y sus rastros han permanecido perdidos desde entonces.
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En relación con los restos de los combatientes, en un periódico de La Paz fechado el 29 de julio de 2009, se lee: “Encuentran restos de desaparecidos” y prosigue la columna con lo siguiente: “Un equipo de antropólogos forenses argentinos y bolivianos encontró los primeros restos de guerrilleros desaparecidos en Teoponte, en 1970, durante la dictadura de Alfredo Ovando Candia. Fuentes del Ministerio Público precisaron que el hallazgo se registró el lunes último, como parte de la misión que busca restos de 32 a 36 guerrilleros caídos en esa región de Los Yungas, en una zona tropical al norte de La Paz, y enterrados secretamente como de identidad desconocida. Según el fiscal Isabelino Gómez, los expertos encabezados por la argentina Silvana Durnal están encargados de la colección de evidencias para remitir, luego, toda esa prueba al Instituto de Investigaciones Forenses (IDIF), en La Paz, informó la agencia cubana Prensa Latina. “Tienen que hacerse estudios de huesos y antropología forense; si se encuentran dientes también se tiene que hacer el examen correspondiente a fin de identificar a quien corresponden los restos encontrados en las exhumaciones”, agregó el fiscal Gómez en declaraciones al diario Cambio. Los restos óseos de humanos fueron encontrados en la población de Guanay y de acuerdo con el representante del Ministerio Público tienen relación con la guerrilla de Teoponte. “Ahora, la perito, conjuntamente con el equipo de arqueólogos y antropólogos, se está dirigiendo a la localidad de Mapiri donde, según el cronograma establecido, se tiene prevista una permanencia de cinco días para realizar más exhumaciones”, agregó. La ministra de Justicia de Bolivia, Celima Torrico, indicó que el gobierno y el grupo de trabajo extremarán esfuerzos para identificar los sitios de entierro y exhumar los restos de los caídos durante el régimen de Ovando Candia.

			El próximo paso sería la identificación científica de los cadáveres para luego entregarlos a sus familiares, precisó la funcionaria. Subrayó que en la localidad de Teoponte y zonas aledañas fueron identificados 19 puntos, donde probablemente habrían sido enterrados los cuerpos de los guerrilleros. Apuntó además que los lugares fueron ubicados tras una ardua labor del Ministerio de Justicia, el Consejo Interinstitucional para el Esclarecimiento de Desaparecidos Forzados (CIEDF) y antropólogos argentinos. La guerrilla de Teoponte comenzó la madrugada del 18 de julio de 1970, cuando los combatientes, que viajaron como supuestos alfabetizadores, se inspiraron en los ideales del revolucionario argentino-cubano Ernesto Che Guevara, asesinado en 1967 en La Higuera (Santa Cruz).

			Entre los combatientes de Teoponte estaban Carlos Navarro Lara (Chino), Emilio Quiroga Bonadona (Napo), el colombiano Fabián Barga (Chuma), el chileno Tirso Montiel Martínez, Jorge Ruiz Paz (Omar), Enrique Farfán Mealla (Adrián), Néstor Paz Zamora y Benjo Cruz (Casiano)”.136

			Producto del trabajo antropológico se publicó el 5 de octubre de 2009 que se encontraron 5 cuerpos de guerrilleros de Teoponte, y habría aún 35 cadáveres de combatientes en el trópico paceño. La misión de expertos argentinos y bolivianos que buscaron los restos de los 40 combatientes muertos en la guerrilla tuvo resultado el viernes 31 al encontrar los cuerpos de cinco personas. Los expertos comenzaron su trabajo a mediados del mes con la exploración en 19 fosas comunes donde se presumía la existencia de al menos 26 cuerpos aniquilados por el Ejército boliviano durante el gobierno militar de Alfredo Ovando (1969-1970). El portavoz presidencial, Iván Canelas, confirmó el hallazgo y anunció que los restos serán sometidos a exámenes con el propósito de identificarlos. “Uno de los cadáveres puede corresponder al guerrillero Francisco Imaka Rivero, en tanto los otros cuatro cuerpos todavía no han sido identificados…Una columna de 67 hombres, bajo la apariencia de ser un grupo de alfabetizadores, se internó en la región tropical, en una zona actualmente distante por carretera a unas 18 horas de la ciudad de La Paz. Tres meses y medio después sólo quedaban ocho sobrevivientes. La Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos y Mártires por la Liberación Nacional (Asofamd) identificó que otros 35 hombres permanecen sepultados en la zona. Con la finalidad de recuperar los restos de los fallecidos, el Ministerio de Justicia activó el Consejo Interinstitucional para el Esclarecimiento de las Desapariciones Forzadas (Ciedef), creado en 2003 por iniciativa de los familiares de los desaparecidos. Este organismo gubernamental, en coordinación con Silva Durbai, del Equipo Argentino de Antropología Forense (EAAF), un antropólogo del Instituto de Investigaciones Forenses (IDIF) y representantes del Ministerio Público, ingresó a la zona de Teoponte el 17 de julio para seguir la ruta establecida en un mapa del Ejército que marca los puntos de las sepulturas de los guerrilleros abatidos. Hace años el investigador e historiador Gustavo Rodríguez Ostri recibió de manos de un militar ese documento, cuando éste obtenía datos para escribir la obra “Sin tiempo para las palabras. Teoponte: la otra guerrilla guevarista en Bolivia”. El autor los entregó a Marta Montiel, hija del combatiente Tirso Montiel, aparentemente fusilado por el Ejército, y ésta los hizo llegar a la ex ministra de Justicia Casimira Rodríguez, para la búsqueda. El área comprendida en el mapa involucra unos cinco kilómetros cuadrados, y los datos aparentemente son precisos, ya que éstos daban cuenta de que en el sitio de la primera excavación se hallarían los restos del campesino Francisco Imaka Rivero (en el lugar en el que se hallaron las nuevas osamentas), aunque todavía se deberán practicar exámenes científicos para confirmar el dato. Este lunes, una delegación del Ministerio de Justicia, encabezada por Célima Tórrico, se dirigirá al lugar, distante a aproximadamente 200 kilómetros de la ciudad de La Paz…Los combatientes cuyos restos mortales se buscan en la región tropical de Teoponte del departamento corresponden a: Hilario Ampuero, Rafael Dimas Antezana, Rolando Araníbar, Federico Argote, Fabian Barba, Luis Barriga, Luis Brain, Evaristo Bustos, Alberto Caballero, Mario Carvajal, Rubén Cerdat, Águedo Cortez, Norberto Domínguez, Clemente Fernández, Jorge Fernández, Ricardo Imaka Rivera, Luis Letelier, Efraín Lizarazu, Benito Mamani, Delfín Mérida, Eloy Mollo, Tirso Montiel, Indalecio Nogales, Alfredo de la Cruz Olivares, Filiberto Parra, Julio Pérez, Luíz Renato Piras, Cancio Plaza, Óscar Puente, Alberto Revollo, Lorgio Roca, Gonzalo Rojas, Moisés Rueda Peña, Édgar Soria Galvarro, Carlos Suárez, Estanislao Villka, Herminio Villka y Julio Zamorano…”137

			El 21 de septiembre del 2010, Marta Montiel publicó en Bolivia una “Carta abierta de la hija de un desaparecido”, donde dice “…Yo, Marta Montiel Oyarzún, hija de un detenido desaparecido en Teoponte, el día de hoy inicio una huelga indefinida…he sido amenazada de muerte por medio de mensajes de texto en mi celular, desde los mismos días que he hecho la denuncia contra el Doctor Torrez Balanza y el autor de la tortura, muerte y desaparición de mi padre, el entonces teniente Javier Hinojosa del Manchego en Riveralta, el famoso “Lince”, como le llamaban sus camaradas de armas…Por la presente denuncia grave que estoy haciendo, no me queda otro camino que tomar esta medida extrema nuevamente por que mi vida esta en riesgo, no me queda mas que iniciar la huelga…Respetuosamente pido al Gobierno, me asegure mi integridad física, proporcionándome un lugar seguro donde estar hasta que se me haga entrega de los restos de mi padre, Tirso Montiel Martínez, y pueda volver a mi país,…esclarecimiento de los hechos en Teoponte, hasta el día de hoy el fiscal Eduardo Morales no resuelve, pese a que yo personalmente le he proporcionado información, se trata de recuperar la memoria histórica del país,…cumplimiento de la ley por el motivo que yo ya tengo mi resolución y es positiva, es decir que mi padre calificó como víctima de la violencia política el año 1970…”.

			Después de más de 12 años de búsqueda Marta Montiel continúa intentando recuperar los restos de su padre y de sus compañeros, el Gobierno no coopera mucho en agilizar los trámites para desenterrar los cuerpos. La hija natural de Tirso llegó a Bolivia por primera vez en 1994 y se dirigió a Teoponte para iniciar la investigación. En 1996 pudo determinar el sitio donde estarían los restos, y luego de perseverar el Gobierno cooperó con algunas gestiones. En estos años viajó con frecuencia a La Paz y específicamente a la provincia de Larecaja, a Teoponte, donde indagó sobre la guerrilla, la presencia militar y la desaparición de aquellos cuerpos. Poco a poco, las referencias empezaron a coincidir en algunos lugares, finalmente se comparó los resultados que obtuvo con la investigación que hace años había realizado el escritor cochabambino Gustavo Rodríguez, con quien coincidieron en la ubicación de las fosas. Clarificamos que la búsqueda de Marta en todos estos años tuvo más malos que buenos momentos, incluso el Consulado chileno la sacó del país en más de una ocasión producto de complots en contra de su persona. Junto a otras compañeras han sido detenidas, sufrido vejaciones, amenazas, por su constante lucha de saber el destino de sus familiares.

			Pese a las noticias y la continua búsqueda de los restos de los guerrilleros, el cuerpo de Tirso no aparece, quizás se encuentre en alguna fosa común, sus restos están desaparecidos junto a otros combatientes. Una cicatriz que aún perdura y que diversas organizaciones de derechos humanos reclaman para una pronta solución. El gobierno de Bolivia descarta que las fuerzas armadas tengan información sobre los desaparecidos durante los regímenes militares que gobernaron el país y que no hay documentos militares secretos que desclasificar. Así lo dio a conocer el presidente de Bolivia Evo Morales, quien dijo que los militares no están ocultando documentos, según le informó el mando militar. Morales responde de esta manera a las peticiones de los familiares de los desaparecidos, entre ellas a Marta Montiel. Las organizaciones de derechos humanos se declararon sorprendidas por las declaraciones del presidente, indicando que fue mal informado. El Diario “El Mundo” en su edición del jueves 27 de enero de 2011, en su titular nacional “chilena busca restos de su padre guerrillero en Bolivia” dice: “Después de doce años de búsqueda la chilena Marta Montiel está a punto de lograr ayuda del gobierno para ubicar los restos de su padre, un guerrillero que murió en combate en los años 70. Tras una paciente campaña personal y la ayuda de pocos amigos, la mujer pudo ubicar un mapa que señalaría la ubicación de los restos de Tirso Montiel, en una inhóspita región selvática al norte de La Paz… la Ministra de Justicia, Casimira Rodriguez, informó al rotativo que el gobierno colaborará en las excavaciones, pero no adelantó la fecha en que podrían comenzar los trabajos. Pasando largas temporadas en Bolivia, Montiel pudo ubicar en 1995 lo que cree es una fosa común donde estarían enterrados varios guerrilleros, entre ellos su padre, en la región de Teoponte. Tirso Montiel era chileno…”

			En agosto de 2013 continúa la presión, la desesperación y la lucha para recuperar los restos de los combatientes de Teoponte, en especial de Marta con medidas extremas en este sentido. Así lo refleja en el siguiente documento difundido por ella a diversos medios de comunicación boliviano: “…¡¡Declaración de huelga de hambre al conmemorarse 43 años de la desaparición de mi padre!!, ¡¡Ni olvido, ni perdón, Justicia!! En este sentido demandamos: 1. Que el Ministerio Público se digne en investigar los luctuosos hechos, encuentre el paradero de nuestros seres queridos y sancione a los responsables. 2. Se realice la inspección ocular y el trabajo de campo en la región de Teoponte ya que se ha denunciado el hallazgo de una fosa común. 3. Que, el Sr. Oswaldo (Chato) Peredo como comandante de la guerrilla de Teoponte tenga el valor de presentarse ante el Ministerio Público de La Paz, para dar su testimonio, ya que el Ministerio Público no tuvo ni tiene voluntad de citarlo. 4. Que, se conforme una Comisión de la Verdad integrada por el Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos, el Defensor del Pueblo, la Asamblea Permanente de Derechos Humanos, el Instituto de Terapia e Investigación sobre Secuelas de la Tortura y la Violencia Estatal y los familiares de los desaparecidos de Teoponte, para que se investigue la retardación de justicia y la manipulación inaceptable en la entrega de los cuerpos por parte del Ministerio de Justicia y la lucha integral en contra de la Impunidad. 5. Se reestructure el CIEDEF en el Ministerio de Justicia, tomando en cuenta que esta repartición ha hecho muy poco por los desaparecidos, pese al financiamiento con el que cuente. 6. Que, el presidente del Estado, Don Evo Morales Ayma como Capitán General de las Fuerzas Armadas ordene la desclasificación de los archivos de las Fuerzas Armadas en un acto de patriotismo y de justicia. 7. Que, a través del Gobierno Nacional se solicite la participación de personal forense cubano a objeto de que realicen trabajos en Teoponte. 8. Finalmente se de cumplimiento cabal de la Ley N° 2640 referente al resarcimiento de un 100% a las víctimas de violencia política, así como la revisión de los casos que fueron excluidos. Estos son los motivos que me llevan a tomar la decisión radical de iniciar una huelga de hambre desde hoy…¡¡Ni olvido, ni perdón, Justicia!!, ¡¡ No a la impunidad!!, ¡¡Juicio y castigo a los culpables!!...”. Es necesario indicar que sin certificación de su muerte se puede apelar a la impunidad por parte de los autores y cómplices, ya que sólo se han encontrado 12 cuerpos, el resto estarían en condición de detenidos desaparecidos. Puntualizamos que el militar en retiro Javier Hinojosa Valdez, alias “El Lince”, en la actualidad no posee ningún registro en el ejercito, incluso le informaron al fiscal que no existe su nombre en el ejército o sea se oculta su identidad. Falta voluntad política para esclarecer los hechos y Marta Montiel continúa la búsqueda angustiosa de su padre; incluso interpuso una Acción de Amparo Constitucional dirigido al presidente de la Corte Superior Judicial de La Paz, en medio de permanentes hostigamientos, agresiones físicas y amenazas, acciones que fueron denunciadas.

			Es fundamental el esclarecimiento histórico de los crímenes de las dictaduras militares, surgen las preguntas reiterativas, se agolpan en el cerebro y el corazón de sus familiares, así como de todos aquellos que participaron de una u otra forma en el proceso de recuperación de la democracia: ¿ qué les impele a convertirse en cómplices del pacto de silencio que se mantiene hasta la fecha?, ¿dónde los enterraron?, ¿tan preciadas son sus osamentas que nadie puede decir dónde se encuentran?, ¿por qué esta información resulta de tan estricto secreto militar?, ¿qué podrían “decir” sus restos que nadie quiere señalar su paradero?.

			En las últimas décadas, producto de la recuperación de la historia del tiempo presente, se rememoran en Chiloé algunos acontecimientos relacionados con Tirso Montiel, lo cual refleja de alguna manera la valorización por aquellos coterráneos que son un ejemplo para las nuevas generaciones por lo que encarnan como personas. Así, en 1980 en un acto cultural realizado en el Salón Parroquial de Castro en plena dictadura militar, organizado por los talleres culturales y Codepu (Comité de Defensa de los Derechos del Pueblo), el grupo artístico “Armazón” musicalizó la “Declaración de los Derechos Humanos” y allí se cantó el tema “Homenaje” de Pablo Milanés dedicado a Tirso con una breve reseña de su vida. Posteriormente en octubre de 2006 enmarcado en el evento de la Feria del Libro de Castro, el historiador boliviano Gustavo Rodríguez Ostria presentó su libro “Teoponte, sin tiempo para las palabras”, el escrito más completo y documentado sobre la guerrilla. Durante su alocución rememoró y habló de Tirso en forma muy sentida; se encontraba en el acto el hermano menor Sergio Montiel quien recibió el libro de manos del autor, en una jornada de reflexiones y sentida emoción. El escritor Rodríguez Ostria señalaba “…Lo de la guerrilla no sólo tiene que ver con la recuperación de la memoria histórica sino con elementos que nos permitan comprender la dinámica política de los años 70 en América Latina y en particular de Bolivia. Lo que el libro sostiene es que la guerrilla de Teoponte permite comprender a la del “Che” porque aquella, que se desarrolla durante 100 dramáticos día, entre el 19 de julio de 1970 y el 19 de octubre del mismo año, no es sino la continuación de la guerrilla del “Che” por tres razones fundamentales: primero, por la misma concepción, un foco rural, un pequeño núcleo de personas decididas y concebidas a si misma como una vanguardia política, toman en sus manos el proceso de la revolución. En segundo lugar, hubo una continuidad en el territorio, y tercero, una continuidad en las personas. De hecho, el primer comandante de la guerrilla fue Inti Peredo, que participó en la del “Che”, el entrenamiento cubano, en que participó Tirso Montiel en 1968. Yo sostengo que la guerrilla no acabó con la muerte del comandante Guevara sino con la guerrilla de Teoponte… ¿Qué motiva a una persona como Tirso Montiel, ir a la guerrilla del “Che” en Bolivia, desde Chiloé?. Creo que hay varias cosas. Efectivamente participó de esta guerrilla, murió ahí el 29 de agosto del año 1970, en Chocopani. Por un lado, no podemos olvidar el impacto emocional que la muerte del “Che”, una figura críptica, de sacrificio, de entrega, generó en muchos grupos de personas en todas las latitudes; personas como Tirso Montiel aún con su singularidad, sí las hubo en otros lados, en Argentina, en Brasil, es una generación impactada por esto. Que además duda de las formas tradicionales de la revolución, vivía con impaciencia revolucionaria. Había ciertos quiebres de los partidos como el socialista; junto con ello, creían que la guerrilla era el método y que Bolivia era el lugar estratégico. Por esas razones ellos deciden ir y morir en Bolivia en el año 1970…”138

			El 27 de marzo de 2008 se constituye en Castro una organización comunitaria funcional denominada: “Agrupación Cultural Solidaridad con Cuba Tirso Montiel Martínez”. Fue un destacado reconocimiento de los socios que integran esta organización a tan importante compañero. Inscrita en la Municipalidad de Castro con el Registro Público N° 748, en el libro N° 7, fojas N°115, se formalizaba una institución que proyectaría el nombre de Tirso y de Cuba en Chiloé.

			Después del 1973 transcurren más de 25 años donde se perdió toda relación desde Chile con “Yoya” que vivía Cuba y viceversa, sólo hasta 1999 se retomó el contacto por una situación fortuita. Sucede que después de trabajar en la Biblioteca Nacional de Cuba se trasladó como funcionaria administrativa en la Escuela Latinoamericana de Medicina (ELAM), centro educacional que acoge a cientos de estudiantes de toda América para realizar estudios de medicina. Allí estudiaba la hija del vecino castreño Daniel Muñoz Obando, y como la “Yoya” tenía acceso a los datos de los alumnos supo que una de ellas era de Chile y que vivía en Castro. De esta manera se inició nuevamente el nexo al relacionarse y consultar informaciones pertinentes, reforzados cuando el propio padre viajó a La Habana y se entrevistó con “Yoya” pudiendo reestablecer los vínculos con la familia Montiel Martínez en Castro para felicidad de ella e informando especialmente a Sergio Montiel de lo acontecido. A partir de ese momento el contacto recuperado fue permanente.

			En mayo del 2009 el autor del presente libro tuvo la oportunidad de viajar a Cuba, fecha que coincidió con la celebración de los 50 años de la revolución cubana, uno de los objetivos del viaje era conocer y entrevistar en La Habana a “Yoya”, la estimada compañera de Tirso. Afortunadamente los hermanos y algunos familiares habían mantenido una fraternal relación vía cartas y correos electrónicos, aunque también la habían visitado años antes en La Habana compartiendo gratos momentos. Fue invitada muchas veces para viajar a Chile pero no deseaba salir de Cuba, su isla estimada. Después de establecer con antelación las vinculaciones pertinentes y los contactos para la cita histórica con “Yoya” y darnos su dirección en La Habana, concurrimos a este particular y emotivo encuentro. En esas semanas previas se había comunicado con Sergio Montiel donde agradecía por el afecto y la preocupación por su estado de salud e informaba que nos esperaría en su casa, donde vivía en ese entonces, Zapata N° 1710, departamento 4, entre 6 y 8, Vedado, Municipio Plaza de La Habana. Se concurrió a la casa que habitaba con su hijo Miguel, un hogar humilde con las comodidades básicas, se ingresaba por un pasillo y al fondo estaba una edificación de un piso dividido en cinco departamentos, correspondiéndole el cuarto. Golpeamos y nos recibió una dama distinguida con una sonrisa maravillosa, atenta, alegre, fue una amistad inmediata, era como retroceder en el tiempo. Dialogamos y nos informó de su vida con Pablo, fueron unas jornadas maravillosas de compartir vivencias. Todavía está latente el recuerdo de su gran amor, de su compañero de fines de los 60, al cual todavía espera, nos entregó una lección de vida con su inmenso compromiso revolucionario y solidaridad para sus amigos y conocidos. Despedirnos de “Yoya” fue con mucha nostalgia, un sentimiento de profunda estimación nos embargó, junto a los buenos augurios para proseguir manteniendo la amistad y el contacto permanente. Escuché su voz nostálgica por el teléfono cuando enviaba saludos a los familiares de Tirso, valorando el compartir y la entrevista realizada, incentivando a escribir sobre su compañero y aportando valiosas ideas y testimonios.

			En el contexto del dialogo que sostuvimos en el hogar de “Yoya” nos mencionó que el reconocido poeta y escritor cubano Otto Fernández en su libro de poesía “El puente del ahorcado”, traducido a varios idiomas, entre ellos al húngaro por parte de la traductora Éva Dobos, le dedicó dicha publicación el 20 de septiembre de 2007 con el siguiente mensaje: “A Yoya, amiga entrañable, a la memoria de todo lo que nos ha tocado vivir”: En sus páginas se encuentra un poema dedicado a Tirso “Pablo” Montiel titulado “Su fusil y su guitarra” , dice:

			





Yo conocí un guerrillero,

			su fusil y su guitarra,

			iba cargado de sueños

			hechos de canto y de patria:

			el fusil lleno de sueños

			y la guitarra de balas,

			pero frente al enemigo

			el fusil y la guitarra

			a dos voces, disparaban.

			Yo conocí un guerrillero,

			su fusil y su guitarra,

			combatiendo cayó muerto, 

			cayó muerto entre las balas

			su vida, toda la patria,

			su esqueleto, su guitarra.

			Despedazando silencio

			por la tierra americana,

			su fusil y su esqueleto

			hacia el corazón, disparan.139







			A la semana siguiente de regresar de Cuba recibimos el último mail de “Yoya” fechado el 3 de junio de 2009, donde informaba que proseguía buscando otros datos de Tirso y la dirección del lugar donde podían informarle de la existencia de la escuelita “Tirso Montiel”. Nos comunicaba que había tenido un accidente hogareño que le provocó una fractura en la cadera y estaba hospitalizada tras la operación. Desde ese mes de mayo de 2009 y hasta el presente no tuvimos contacto alguno pese a los correos electrónicos enviados para saber de su salud y prestarle colaboración. Fueron infructuosas las gestiones por diversos medios y no sabíamos nada de ella que vivía con su hijo Miguel. Tuvimos que recurrir a su estimada amiga cubana Alga Marina Elizagaray González, destacada y reconocida escritora, quien nos envío el 15 marzo de 2012 un correo en relación a “Yoya”, que decía: “Sergio y Dante Montiel, recibí su correo y le diré lo que sé. Supe hace como un par de años por la propia Yoya que se iba para un Hogar de Ancianos y que me llamaría de allí para darme el teléfono. Nunca lo hizo, estuve llamando a varios lugares usando la Guía de Teléfonos, pero sin éxito. Me apena mucho esta situación, si logro averiguar el paradero de ella les avisaré. Supe por un vecino que ya el hijo Miguelito no vive allí, desde hace tiempo, se mudó para un lugar lejano…lamentando esta triste situación que mucho me apena, esto es todo lo que sé, le reitero que si de algo me enterara se lo mandaré a decir”. Posteriormente, recibí otro correo electrónico de Alga Marina, fechado el 27 de noviembre de 2012, que decía: “Dante, mucho lamento tener que darle una triste noticia. Descubrí el paradero de Yoya hace poco tiempo y no quería escribirle hasta ir a ese lugar y comprobarlo. Hoy mismo fui y pude hablar con alguien en el Hogar San Francisco de Paula y donde supe estuvo internada Yoya como dos años. Me informaron que falleció hace unos dos meses, y por lo que me dijeron ella llevaba tiempo ya que no estaba bien de su mente, es por eso probablemente que nunca llamó a mi casa. También me dijo la persona que me atendió que el hijo finalmente la iba a ver regularmente, eso me alegró saberlo. Lo siento mucho porque fuimos grandes amigas cuando trabajábamos ambas en la Biblioteca Nacional, ruego a Dios la bendiga y que pueda descansar”. Con la muerte de “Yoya” se cierra un ciclo trascendental en relación con Tirso en Cuba, el cariño y la estimación se mantuvo hasta los últimos días de su vida, pensaba que algún día se reencontrarían y vivirían la felicidad total, quizás en otras dimensiones se encuentren porque era el sentimiento más caro que los unía y tal como lo habían prometido. La entrevista realizada en La Habana a “Yoya” por su efecto testimonial se transforma en una fuente oral de primer nivel, una pieza histórica fundamental por su implicancia que quedó registrado para otros tiempos.

			En la Sesión Ordinaria N° 48 del Concejo Municipal de Castro, de fecha 9 de marzo de 2010, y por acuerdo unánime del Cuerpo Colegiado, se emitió un decreto alcaldicio donde se denominó “Población Presidente Salvador Allende Gossens”, al conjunto habitacional ubicado al lado norte de la avenida Galvarino Riveros, camino al Parque Municipal, y una de sus calles de dicha población recibió el nombre de “Dirigente social Tirso Montiel Martínez”, como homenaje a tan relevante vecino castreño que cumplió una activa labor sindicalista e internacionalista. De esta manera, su nombre esta inmortalizado en un pasaje de su ciudad natal, un testimonio para toda la comunidad como reconocimiento a su consecuencia de vida y ejemplo para las generaciones.

			En su muerte los combatientes de Teoponte, al igual como los antiguos guerreros germánicos de los Anillos de los Nibelungos suelen cabalgar en un Walhalla latinoamericano junto a sus compañeros, permitiendo que sus antiguos y nuevos seguidores los invoquen cuando sea necesario revivir sus ideas, serán inspiración para las nuevas generaciones que asegurarán a los pueblos que son herederos de sus palabras, entonces como si su muerte hubiese sido sólo un mal sueño, volverán a estas tierras hablando a través de ellos. Tirso Montiel, cabalga después de muerto, al igual que el Mío Cid campeador.





			








EL LEGADO DE TIRSO MONTIEL (“PABLO”)

			“…Ellos creyeron que lo mataron, y solo
sembraron una semilla en la tierra…”

			(Ernesto Cardenal).

			Tirso dio su vida por la revolución y a cincuenta años de su muerte140 en combate es un ícono de la historia local, esa capacidad de ser consecuente con su ideario personal hasta sus últimas acciones es ejemplarizadora. El sacrificio, la voluntad que logra imponerse a la realidad son una constante en su vida, desde que siendo niño decidió convertirse a base de tesón, en un joven activo y deportista. Buena parte de su existencia se desarrolló en la clandestinidad lo que contribuyó a que su biografía considere algunos datos no comprobados, de medias verdades, utilizadas con distintas intenciones. Tirso parecía destinado, desde su llegada al mundo, a convertirse en una especie de mito, una de las existencias más apasionantes y controvertidas de los tiempos modernos.

			Su figura ha trascendido su momento histórico concreto, aquel que estuvo signado por una coyuntura altamente revolucionaria y rebelde que motivó el despliegue de movimientos políticos, de movimientos juveniles y estudiantiles, de fuerzas insurrectas y guerrilleras, de radicalidad en los discursos, de un ambiente que hacía verosímil el cambio de época, de la superación del capitalismo y el encuentro con el hombre nuevo. Junto a otros irrumpieron los héroes universales chilenos, los componentes del ideal heroico guerrillero pasaba a convertirse en una realidad tangible en Tirso Montiel, cuyo nombre de guerra fue “Pablo”.

			En este tiempo de globalización y economía de mercado a ultranza, donde los valores humanos parecieran que se minimizan y los jóvenes buscan de diversas maneras objetivos para sus vidas, objetivos que se difuminan en un mundo que no los interpretan, donde se han estancado los grandes procesos políticos y sociales para cambiar las estructuras y lograr una humanidad más fraterna y desarrollada, el legado de Tirso o mejor decir Pablo aparece como un faro irradiando una serie de valores universales ejemplarizadores para la juventud y nuevas generaciones. Su hermano Aldo indicaba: “…yo lo veo del punto de vista como un mensaje a la juventud de Chile y de Castro en particular, que existen gentes que se sacrifican por valores, no todo es consumismo, y pueden darse cuenta que se puede sacrificar hasta dar la vida por estos ideales, como lo hicieron otras personas…”. En Tirso –al igual que otros combatientes- se refleja la dimensión de la consecuencia revolucionaria hasta el triunfo o la muerte y en este aspecto el legado del ELN chileno es su internacionalismo activo y consecuente, la formación de una generación de revolucionarios y el aporte vital durante el Gobierno de Allende de una fuerza de autodefensa denominada GAP (Grupo de Amigos Personales) y del aparato militar del PS, que defendieron a Allende y combatieron a los militares golpistas en septiembre de 1973, hasta la desestructuración total del ELN en Chile. En el plano político, la experiencia guerrillera se contraponía a los acontecimientos que estaban ocurriendo en el país, ya que la Unidad Popular estructuraba el aporte vía electoral, así se entiende la dualidad de aspectos políticos con que la izquierda enfrentó el proceso de cambios en los años 70. La radicalización tenía un antecedente real, y al no discutirse en los distintos niveles generó las formas más extremas que obstaculizaron la vía política-institucional. El ELN desapareció como fuerza política, su pasado y el de Pablo no son más que la historia de aquellos jóvenes que entregaron su vida luchando con armas equivocadas por un objetivo justo: construir una sociedad mejor.

			Este libro testimonial es un reconocimiento merecido a un joven chilote que tuvo sueños y anhelos como muchos jóvenes de hoy, con su capacidad de sacrificarse y morir por los ideales que el creía. Es fundamental comenzar la tarea de borrar la injusticia histórica, porque la complicidad histórica latinoamericana ha pretendido olvidar los hechos ocurridos en Teoponte y es tiempo de recobrar la memoria, rescatar del olvido a aquellos que no fueron ungidos como héroes pero que merecen este calificativo. Es imposible, cuando se lee sobre aquellas y aquellos que contribuyeron a diseñar la historia que vivimos, encontrar material objetivo y, por tanto, neutral; la admiración, a veces, otras la reticencia, el desde donde se mira –en el tiempo y en las ideas- permean toda aproximación a sus figuras, y Tirso es una de esas personalidades. 

			En julio de 1970, un grupo de guerrilleros llegó a Teoponte con las ideas del “Che” Guevara e intentó expandir su lucha. Falló, fueron derrotados sin apelación. Fueron tildados de delincuentes, héroes idealistas, ladrones, consecuentes, revolucionarios, y un sinfín de apelativos, sin embargo, la historia recordará que en esos años un contingente de jóvenes llenos de sueños y propuestas por mejorar y reestructurar la sociedad y la política, privilegiando al sufrido pueblo, se inmolaron cumpliendo en conciencia lo que prometieron, y más temprano que tarde tendrán el sitial que les corresponde como eternos redentores de un proceso que transformaría al mundo latinoamericano desde su perspectiva política, que en el fondo tiene más humanismo que cualquier otra ideología. Hoy, varios comuneros mantienen intacta en sus memorias esa época, en un pueblo librado a su suerte por el Estado. Esta “…población yungueña olvidada de la mano de Dios, desde entonces hasta ahora…Hoy, en Teoponte –palabra compuesta que significa “tierra fértil de una fruta llamada teo”, mientras que en latinismo es “puente hacia Dios” – las montañas no pierden su color, las calles no conocen del asfalto y los años se oxidan igual que un avión olvidado de la South América. De la nave y del sitio sólo quedan restos. La draga de oro que extrajo el mineral de las entrañas del río Tipuani ahora está abandonada en Guanay – a unos 20 minutos en camioneta- y se ha convertido en un atractivo de esa región. Pero en el “puente hacia Dios” no se impulsa atractivo alguno. En sus vías de tierra no hay grandes hoteles ni agencias turísticas que promuevan las bondades del lugar. El suelo es fértil para el cultivo de mangos, que se vende a un peso la unidad, sin embargo, no hay empresarios que fomenten su comercio masivo. En las tardes de sol tampoco vuelan los mosquitos y ni siquiera la iglesia abre sus puertas…En las calles de Teoponte no hay forma de conseguir algún recuerdo de la guerrilla que pasó por ahí en la década del 70. No hay ningún souvenir a la venta, sólo está el pueblo, la empresa con su avión destartalado, su cancha de fútbol con la hierba crecida…Ellos reconstruyen a su modo el paso de la guerrilla que quiso cambiar la historia del país…Con la aparición de los uniformados, la historia de Teoponte se cubrió de silencio…Los periodistas no cruzaron al frente de batalla y el Gobierno del general Alfredo Ovando Candia cercó el sitio con efectivos. “Por cada guerrillero había unos 500 soldados”, rememora Mario Cardozo. A sus 68 años, él no olvida detalles. Cuenta que en ese momento era dirigente campesino y que admiraba a los miembros del Ejército de Liberación Nacional (ELN) que irrumpieron en Teoponte. “Desde entonces soy rojo y no me arrepiento”. Cuenta que les ayudó con algunos informes e infla de orgullo su delgado pecho… El boro –larva de mosca que se introduce en la piel y que provoca dolor- se convirtió en el gran enemigo de la selva, tanto para los elenos como para los soldados…Cuando un (soldado) vio un grupo de ocho guerrilleros muertos en una fosa común se asombró del aspecto de sus enemigos. “Eran jóvenes que no estaban capacitados para las guerrillas, llevaban mochilas grandes,…estaban todos barbudos y sucios”. En Teoponte existe –según el lanchero Jorge García- la tendencia a pensar que los guerrilleros eran “gente buena, universitaria, de la que se sentía pena”. Pero, de los 67 guerrilleros, sólo ocho cursaban estudios superiores. “La impresión de ser una guerrilla de estudiantes es explicable porque casi todos ellos habían escrito emotivas cartas de despedida, que tuvieron gran repercusión en la prensa…La mayoría de los participantes eran campesinos y dirigentes de la zona, eran más que los estudiantes”, cuenta “Chato” Peredo en su libro…Poco ha cambiado el pueblo luego de la guerrilla. En la plaza de Teoponte queda el busto del soldado antiguerrillas como un recuerdo de la incursión armada de los jóvenes seguidores de Ernesto Che Guevara de julio de 1970. La estatua tiene la mirada perdida en el horizonte… no tiene expresión en el rostro. Es una piedra labrada con los años…Después de concluida la guerrilla, los familiares empezaron su lucha para recuperar los restos de sus seres queridos. Los primeros en ser devueltos fueron los universitarios; ellos, pese a rendirse y andar sin armas, fueron acribillados y llevados al matadero de Teoponte, recuerda el soldado Miguel Gutiérrez. Desde entonces, el paradero de los restantes cuerpos es un misterio…En 1970 hubo una huelga de hambre de los familiares de desaparecidos; entonces el Ejército entregó varios cuerpos, pero muchos no correspondían a los de los familiares buscados…Ha pasado el tiempo y aún no hay ninguna novedad sobre los restos de los guerrilleros. Sólo anuncios, como aquel de la creación de una Comisión sobre Desapariciones oficial para investigar este tipo de hechos. A los 36 años y tres meses del ruido de balas, hoy en Teoponte reina el silencio…”141 Los soldados, ciudadanos comunes y sencillos, de extracción popular mayoritariamente, eran apenas unos jóvenes conscriptos en esa época, no tenían los elementos ni los conocimientos de análisis necesarios y pertinentes para comprender el rol que les tocó cumplir. No entendían mucho quien era el “enemigo” y formaron parte -sin notarlo- de la maquinaria militar y política. En los fusilamientos, en los entierros clandestinos, las torturas y vejaciones de los cuerpos, los breves momentos cuando conversaron y convivieron con los guerrilleros, son aspectos que lo llevan en la conciencia estos soldados, y que deben en algún momento irrumpir para liberarse de ese karma que los mantiene fijados en aquel episodio trágico de sus vidas. Recién desde 1998 las Fuerzas Armadas rememoran la “victoria” de Teoponte, los jóvenes conscriptos de esos años que participaron en la guerrilla sienten que están relegados como excombatientes, incómodos del rol que jugaron, conscientes que dispararon del lado equivocado.

			Conocer lo que pasó en Teoponte es importante, púes es la única guerrilla en América del Sur que en los años ‘70 siguió la modalidad estrictamente foquista diseñada por el “Che”. Podemos hacer una comparación entre dos momentos del mismo proceso: 1967 cuando muere Guevara y 1970, con Teoponte, la continuación del “Che”, enmarcado en el proyecto continental guevarista, con fuerzas insurgentes influidas y forjadas por la revolución cubana, manteniendo intacto los preceptos estratégicos emanados de Guevara y Regis Debray, aunque en los años 70 declinaba en el sur de América el apego a la lucha en zonas rurales. Teoponte fue concebida y organizada como lo indicaba la guerrilla guevarista. El mismo método foquista con idéntico e inevitable resultado en Ñancahuazú y en Teoponte.

			En este tiempo de educación globalizante y sin identidad latinoamericana, que se niega a rescatar la historia del pasado reciente, porque la memoria es peligrosa y cuestionadora, implica generar una política de recuperación histórica que permita el análisis y la reflexión, y esta historia protagónica de Tirso Montiel o Pablo López nos aporta el contexto fundamental para lograr el objetivo mencionado. Mientras más espacios se puedan encontrar para divulgar esta parte de la historia común que compromete a una generación que aún está viva y frustrada, que involucran a dos países hermanos en esta causa noble, permitiría una mejor interpretación de la historia latinoamericana. En la izquierda política está la memoria de Tirso y la fe en la revolución continúa viva cada vez que se recuerda su nombre. Sus restos que están en alguna parte de la selva boliviana nos señalan que no era un buscador de gloria, deseaba construir un mundo nuevo, con un profundo sentimiento americanista, ruta devocional que lo llevó de Chiloé a Santiago, a La Habana, a Bolivia, su última y sentida tarea revolucionaria.

			Es trascendental la recuperación histórica de la gesta heroica de este combatiente latinoamericano que recogió –al igual que muchos otros- el llamado del “Che” para enfrentar al imperialismo y desarrollar la lucha en momentos de polarización a escala mundial y del ascenso de las luchas a nivel internacional. Se valora al contingente revolucionario que se sobrepone a la muerte del “Che” y que inmediatamente comienzan a trabajar para continuar con su intento concreto de cambiar las estructuras políticas, sociales y económicas, en momentos de crisis de las formas y métodos de lucha de la vieja izquierda latinoamericana que apostaba al desarrollo del reformismo y la lucha parlamentaria como única propuesta. Analizaban que la burguesía transformó el sufragio universal como movimiento absolutamente revolucionario y es la principal arma de dominación de la propia burguesía. La clase dominante o hegemónica perfecciona y sigue perfeccionando sus formas de dominación para permanecer en el poder coludida con el imperialismo. La izquierda política y los movimientos sociales de vanguardia deben aprovechar la experiencia para que los caídos en esos años no hayan entregado su vida en vano. 

			Ciertamente es la época en que surgen en toda Latinoamérica corrientes trotskistas, maoístas, guevaristas, que tratan de ir más allá de la política reformista, camino que es incierto, camino que se sabe puede ser de fracasos o triunfos, de vida o muerte. Ese es el tremendo aporte de esta generación de latinoamericanos que trazan una estrategia de lucha por el poder. La experiencia desarrollada por el ELN se sostiene históricamente, compañeros de distintos países articulándose en un proyecto de lucha armada que parte desde la derrota profunda, logra recomponer fuerzas de todo tipo, levanta estructuras, resuelve temas de logística, establece alianzas sociales y políticas extensas, y lo hace desde las fuerzas propias, sin contar con la retaguardia ni los recursos de Cuba, enfrentando la represión, obligándose a actuar en la ciudad como guerrilla urbana para conseguir recursos, hasta lograr construir una fuerza guerrillera de casi 50 hombres que suben a la montaña. Se cometen errores y en este caso, donde no hay camino fácil, donde se enfrentan todo tipo de dificultades y aspectos inciertos, los errores a veces son más que los aciertos. 

			Para muchos jóvenes del Chile de hoy que hablan de guerra de clases, de lucha armada, de enfrentamiento, la lectura de este libro los puede llevar a enfrentar la verdad de este tipo de lucha donde no basta la determinación, ni la sola voluntad, ni el ejercicio teórico o ideológico de comprensión. Como en muchos otros libros se palpa la fatiga, el dolor, el hambre con mayúscula, la debilidad extrema, la adrenalina, lo contradictorio del ser humano que en cuestión de segundos es héroe y villano, audaz y valiente, vacilante y con miedo; además, con las miserias humanas del combatiente, de los mandos en medio de la lucha, de las penurias, del desaliento, del ambiente real en que se mueven las fuerzas revolucionarias cuando finalmente se atreven a salir del panfleto, de la declaración, del pliego reivindicativo, del análisis de lo que podría ser, protagonistas del intento por cambiar el mundo; en este sentido este libro tiene el alto valor de presentar el esfuerzo de un combatiente y de toda esa generación de revolucionarios en toda su magnitud que se inmolaron en aras de sus ideales. 

			Las condiciones socioeconómicas en América Latina que dieron origen a la lucha armada guerrillera en los 60 persisten aún y las posibilidades de que surja un nuevo movimiento revolucionario son latentes, pareciera que las experiencias y reflexiones de lo que sucedió no se consideran y en este continente se siguen repitiendo los mismos errores, donde las diferencias sociales se agudizan, los grupos hegemónicos se institucionalizan y la miseria se enseñorea, en este sentido la historia podría repetirse en otro contexto y continuaríamos lamentando la pérdida de tantas vidas valiosas que podrían entregarnos un cúmulo de conocimientos y valores, para mejorar la existencia este continente. El sacrificio de tantos jóvenes no valió tanto como sus vidas llenas de sueños. Esta trágica trayectoria de muchas existencias perdidas no puede ser olvidada, porque ellos no están vencidos, sólo aquellos que no se les recuerda son derrotados. 

			La imagen de Tirso y sus compañeros hoy en día es controversial y por lo tanto es pertinente la pregunta de hasta dónde sigue representando ese ideal político que fue central a lo largo de su vida, que lo hizo ser un actor principal en Teoponte y en la estrategia insurreccional en América Latina, así como en su profundo rechazo al imperialismo estadounidense. Los tiempos que corren en la región están muy lejos de reeditar la experiencia y la orientación guevarista, la referencia al “Che” y sus compañeros de ruta está casi absolutamente ausente de los relatos de los partidos políticos de izquierda, tanto de la que está en el poder como aquellos que hacen oposición política en sus respectivos países. Sólo tienen una cierta visibilidad en colectivos de izquierda, fundamentalmente de jóvenes que están muchas veces al margen de la institucionalidad, que buscan formatos muy participativos de organización, pero donde no está explicitada una cierta definición de estrategia, ni tampoco queda clara la vinculación lineal con la propia praxis del “Che”, de “Tirso”, o de sus compañeros. 

			Una nueva vida es posible y así una nueva ética será posible. Desde luego el “Che” o “Pablo” pueden ser modelos, pero no como ideal sino como vida concreta. La figura de Tirso debe encarnar un ideal ético, que está asociado a la impostergable e inclaudicable lucha por la liberación humana, a la superación de todas las formas de explotación y el acceso a una sociedad y al hombre nuevo, que se refleja siempre en las movilizaciones y reivindicaciones sociales a lo largo del mundo. Su imagen, por sí sólo, remite al ideal guevarista de la crítica al orden establecido y la lucha por el cambio social, en suma llegar a ser como ellos, compañeros, mas libres y mejores. En este siglo XXI, en distintos partidos, movimientos y grupos, ya sin sus nombres de guerra, sin fusiles ni pistolas, los viejos militantes del Ejército de Liberación Nacional (ELN) prosiguen combatiendo, con otros medios, para alcanzar aquella sociedad justa y óptima, que el legendario Ernesto “Che” Guevara o Tirso “Pablo” Montiel, entre otros, los impulsó a construir, y dar paso a un profundo cambio social, interpretando así los sueños y esperanzas de una generación que estaba convencida de que un mundo nuevo era posible. 

			Hace 50 años que mataron a Tirso, generaciones han nacido y crecido sin saber de él. Cinco décadas en que América Latina se ha poblado y despoblado de regímenes militares odiosos. Cuatro décadas en que a veces se escucha a los Beatles, se ve alguna minifalda o se observa una película de la época. Cinco décadas en las que aún se conservan libros sobre la guerrilla, empolvados en los escaparates de librerías de textos usados o en bibliotecas particulares. Cinco décadas que ultimaron a Tirso y como todos los soñadores no triunfó, ahí está el sacrificio, el afán del holocausto. Lo mataron como a todos los héroes dislocados, quizás nunca sepamos hasta donde pudo llegar su consecuencia, quizás por eso su tumba está en nuestro corazón. Ahí están sus fotos, los afiches, sus escritos, su derrota en Bolivia. Ahí está, también, el recuerdo silencioso, lejano, de seres que entonces, ese 29 de agosto de 1970, apenas iban al Kinder, cursaban en las escuelas primarias, o daban sus primeros pasos, o todavía ni siquiera sospechaban que algún día alguien les contaría la pequeña historia de que hubo una vez un chilote al que le decían “Pablo”, su nombre guerrillero, que encontró la inmortalidad en Bolivia. Su nombre estará por siempre inscrito entre los mártires de América y en el panteón de los héroes de la revolución, que junto a otros había dejado huellas que jamás habrán de borrarse, huellas que quedan marcadas en el sueño del continente entero. 

			En las fotos su mirada pareciera recordarnos que entraría a la historia con mayúsculas. Parecería estar seguro de que su rostro transitaría por las calles del mundo. Parecería saber que años más tarde un colectivo enorme y global lo miraría como una figura que todavía sigue emitiendo una luz de consecuencia y enseñanza. Tirso superó lo dicho por Túpac Katari: “…a mí solo me matareis, pero mañana volveré y seré millones…”. Así, a uno de los símbolos de Teoponte se le reconoce internacionalmente, Pablo es un símbolo y los símbolos nacen para nunca morir.
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